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// Editorial
//  Colección Investigación en Comunicación. Número 5: Los 

modos de la Narración: Medios, Instituciones y Empresas
Desde la edición de su primer volumen en 2014, la Colección Investigación en Comunicación se ha pro-

puesto impulsar la investigación en la Facultad de Ciencias de la Comunicación de UCES a la vez que instituirse 
como un dispositivo de transferencia de conocimiento hacia la comunidad académica.    

Sus contenidos son una selección de los textos presentados en las Jornadas Anuales de Investigación 
en Comunicación que se realizan desde 2013 hasta la actualidad en todas las sedes del país, y aportes de pro-
fesores investigadores de otras universidades nacionales y extranjeras.  

Luego de un proceso de evaluación con sistema doble ciego - que busca elevar los estándares acadé-
micos de la colección-, en este quinto volumen se publican artículos de las Jornadas de 2018, desarrolladas en 
conjunto con el IX Encuentro de Investigación en Periodismo y el VI Foro de Investigadores en Diseño, Publicidad, 
Comunicación Social y Relaciones Públicas e Institucionales. La Memoria de Resúmenes de los trabajos presen-
tados puede encontrarse en el Repositorio Institucional de UCES bajo el registro ISSN 2693-8117 http://dspace.
uces.edu.ar:8180/xmlui/handle/123456789/4699 

Con este número esperamos contribuir a la ampliación de evidencia empírica, a la innovación en las es-
trategias, a la comprensión de las transformaciones y a la riqueza de los debates que en los medios, instituciones 
y empresas atraviesan nuestro cada vez más diverso campo disciplinar.

Aluminé Rosso, toma como punto de partida un cambio en la mirada sobre los museos para dar cuenta 
de las características de los Museos del Siglo XXI. Anuncia un desplazamiento de esos espacios, como aquellos 
destinados a la institución y preservación del Gran Arte, hacia una nueva modalidad que permite concebirlos se-
gún la lógica de los medios masivos de comunicación y de empresas con intereses económicos declarados. En 
esa dirección se propone analizar la imagen institucional del MALBA con el propósito de establecer si se lo puede 
considerar un caso paradigmático de esa nueva lógica.    

Rafael Vivanco desarrolla una estrategia de Diseño socialmente responsable e inclusivo a través del 
Proyecto Nativa, implementado por la Carrera de Arte y Diseño Empresarial USIL. El proyecto tiene como fina-
lidad aportar a la conexión entre el mundo académico y la sociedad, a la construcción de la identidad de Perú, 
entendido como un país multicultural.

Gabriela Galindo parte de las transformaciones que se producen en las empresas y en la necesidad de 
desarrollar nuevas metodologías para el Diseño de productos, servicios y marcas. La autora describe los distintos 
pasos del Design Thinking como una metodología que posibilita a las marcas redefinir su misión y adaptarse a los 
cambios que en las necesidades y los hábitos de consumo. 
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Rut  Vieytes
Decana de la Facultad de Ciencias 

de la Comunicación de UCES

Celeste Choclin indaga las nuevas configuraciones y diferentes modos de percepción que se estable-
cen a partir de la profundización del uso de las nuevas tecnologías. El trabajo apunta a caracterizar las diferencias 
que se producen entre lo que denomina el mundo on-line y off-line y el creciente “culto a la personalidad”, de 
la mano del valor de la imagen y de la exhibición, en detrimento de la interacción social en presencia. La autora 
reflexiona sobre la constitución de nuevas subjetividades a partir de los vínculos virtuales que conducen a la pro-
moción de la imagen propia como si se tratara de una marca.

El artículo de Sebastián Di Doménica se interroga sobre el avance de los nuevos escenarios digita-
les, que mejora y extiende el acceso a la información y su relación con el periodismo político. La pregunta que 
motoriza su trabajo es si la información sobre política ha logrado extenderse hacia un lectorado más amplio. El 
diagnóstico del que parte es que a pesar de las transformaciones generadas en las formas de hacer periodismo, 
a partir de la generalización de Internet y los celulares inteligentes; la utilización de los políticos de las redes so-
ciales, se ha producido una disminución en el interés por los contenidos periodísticos que aportan información 
sobre la política.     

Durá Lizán aborda los distintos modos en los que las redes sociales se han incorporado en las estra-
tegias electorales de los distintos partidos políticos. La autora se propone abordar los vínculos entre las nuevas 
prácticas generadas por las redes sociales y su utilización por parte del poder económico y político para el desa-
rrollo de estrategias comunicacionales. Para ello desarrolla un análisis comparativo de la utilización de Twitter en 
España, para la coordinación de protestas sociales y la construcción de Podemos; la intervención de Facebook 
en el triunfo de Trump en los EEUU, y la viralización de mensajes por Whatsapp en la etapa preelectoral en Brasil.     

En su artículo, Eduardo Cartoccio trabaja sobre la representación de los personajes femeninos en el 
discurso cinematográfico. En un análisis de la película Ufa con el sexo de Rodolfo Kuhn, se propone localizar los 
matices e inflexiones que la película aporta a las representaciones de la época de la liberación sexual femenina y 
busca detectar las formas de sumisión a mandatos sociales vigentes que perduran a pesar de la aparente libertad 
sexual lograda.  

Por su parte, Federico Ferme retoma los debates entre objetivismo y subjetivismo desplegados por 
Bourdieu en el marco de la construcción de una economía de los intercambios simbólicos que destaca la ambi-
güedad de los comportamientos sociales. El autor toma esa economía como modelo para la indagación de los 
distintos sentidos coexistentes que motorizan las adhesiones al mundo social más allá de las representaciones 
con que las que la conciencia las justifica.  

En continuidad con el artículo anterior, Cintia Mariscal, despliega un trabajo de indagación sobre la obra 
del sociólogo Pierre Bourdieu con el propósito de dar cuenta de una metodología novedosa y subterránea en la 
que se valoriza el conocimiento práctico de los agentes sociales y la multiplicidad de sentidos que organizan sus 
prácticas y representaciones. La autora señala que esta metodología, que se encuentra en acto en las investiga-
ciones de campo del sociólogo, no ha sido sistematizada de la misma manera que lo hizo con su método para 

abordar la “verdad objetiva” de los fenómenos sociales.





Estrategias participativas para la construcción de la 

imagen institucional
 y la identidad 

| El museo como marca: MALBA, museo del siglo XXI |

| Cultura e Identidad: de la Universidad a la Sociedad. El proyecto intercultural                               
Nativa para la enseñanza del Diseño | 

| El Design Thinking: una metodología de trabajo para el diseño de                                                    
productos, servicios y marcas | 
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// RESUMEN

El siglo XXI propone nuevas preguntas acerca de la institución arte en general y de los museos en particular, y da 
lugar a corrientes teóricas que abordan a las instituciones museísticas ya no solo como espacios de poder, de pre-
servación del canon, de educación, conservación y difusión de las artes sino también como medios masivos de 
comunicación y empresas con explícitos intereses económicos. 

En esta línea pueden repasarse el análisis que Andreas Huyssen (1994) realiza sobre el museo como mass media y 
el concepto propuesto, dos décadas después, por Robert Fleck (2014), para casos más puntuales, que ha preferido 
llamar museos del siglo XXI.

En este sentido, es interesante observar al caso MALBA (Museo de arte Latinoamericano de Buenos Aires) desde 
la óptica de estas dos categorías analíticas ya que no solo su inauguración coincide con una época clave en el 
surgimiento de los museos del siglo XXI, erigidos fuera de Europa y Norteamérica, sino que además sus estrategias 
institucionales, comunicacionales y curatoriales parecen coincidir con el museo concebido como medio masivo de 
comunicación. 

Este trabajo se propone analizar la imagen institucional de MALBA, a partir de la observación de su página web y sus 
estrategias de comunicación, para confirmar si se trata de un caso paradigmático local en el que conviven las dos 
categorías analíticas: un museo del siglo XXI pensado como mass media.

// PALABRAS CLAVE

Museo, Posicionamiento de marca, Curaduría, Imagen institucional.

// Abstract

The XXI Century poses new questions about art institution - in general - and exhibition spaces - in particular - while it 
delineates theoretical trends that approach these institutions not only as spaces of power and spaces aimed at canon 
preservation, education, conservation and arts diffusion, but also as mass media and business focused on profit. 

* Universidad de Ciencias Empresariales, Universidad del Salvador. aluminerosso@gmail.com

// El museo como marca: MALBA, museo 
del siglo XXI

// The Museum as a Brand: Malba a 
museum o XXI Century

*Aluminé Rosso
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In line with the above, it is worth reviewing the analysis written by Andreas Huyssen (1994) reflecting on museums as 
mass media, in addition to the concept proposed two decades later by Robert Fleck (2014) focusing on specific cases 
that he has called XXI Century’s Museum.

In connection with those concepts, it is interesting to take a close look on the MALBA case (Museum of Latin American 
Art of Buenos Aires) under these two analytic categories. In essence, not only does MALBA inauguration coincide with 
a key time when museums were set up in the XXI century’s museum outside Europe and North America, but also its 
institutional and curatorial strategies seem to coincide with the museum conceived as mass media. 

The objective of this work is to analyze MALBA’s institutional image on the basis of its webpage and its communication 
strategies to confirm whether it is a paradigmatic local case that combines these two analytic categories: a XXI Century’s 
museum conceived as mass media.

// Keywords

Museum, Branding, Curating, Institutional image.

 
// Para citar este artículo

Rosso, A. (2019). El museo como marca: MALBA, museo del siglo XXI. En R. Vieytes (coord.). Los modos de la 
Narración: Medios, Instituciones y Empresas  (pp. 12-19). Buenos Aires. EditUCES.
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Introducción: Una mirada al   
museo en torno al branding

El fenómeno contemporáneo que Robert Fleck (2014, 

p. 32) categoriza como museos del siglo XXI evidencia 

la configuración de un nuevo tipo de museo construido 

en base al branding1, en el cual las decisiones internas, 

sobre un programa de exposiciones y otras cuestiones, 

son tomadas, de forma más o menos explícita, según 

los intereses del marketing frente a otros factores.

El Museo de Arte Latinoamericano de Buenos Aires, 

podría pensarse dentro de esta categoría ya que se in-

auguró en esa ciudad durante 2001 y se posicionó en 

la esfera cultural a partir de estrategias institucionales y 

comunicacionales que parecen coincidir con las carac-

terísticas propias de los museos del siglo XXI, desde 

su capacidad de gestión y de adquisición de obras, 

la elección de un equipo curatorial prestigioso, el tipo 

de exhibiciones incluidas en sus salas, la inclusión de 

giftshop, librería y restaurante, hasta la configuración 

de sus visitantes. 

Asimismo, tanto su fundación como su posicionamiento 

institucional coinciden con una etapa de aceptación de 

aquellas concepciones teóricas que conciben al museo 

como mass media, que empezaban a ganar su lugar 

a finales de la década de 1980, y parecen cobrar más 

importancia a partir del siglo XXI con el devenir de las 

nuevas tecnologías y las redes sociales. 

Tal es el caso de los trabajos de Andreas Huyssen 

(1994) quien ha utilizado el concepto de mass media 

para abrir el debate sobre el tipo de experiencia que el 

público parece experimentar en estos museos que, al 

apropiarse de la lógica de los medios masivos de comu-

nicación, proponen otro tipo de consumo de imágenes, 

recorridos y vivencias en contraposición a una cotidiani-

dad inmersa en un mundo de imágenes intangibles. Así, 

utilizan diversas estrategias para responder a las cam-

biantes necesidades del target2, aunque esto signifique 

exhibiciones similares a los espectáculos masivos.

En este sentido, las estrategias de desarrollo de mar-

ca y los programas artísticos propuestos por MALBA 

parecen coincidir con el museo pensado como mass 

media, desde su propuesta expositiva hasta sus cam-

pañas de difusión en las que se apropia de la lógica del 

espectáculo, desde el montaje de carteleras en el frente 

del museo y sus inmediaciones, hasta la irrupción en 

la vía pública, estaciones de subterráneos y medios de 

trasporte de la ciudad. 

Este trabajo propone analizar MALBA como caso pa-

radigmático local en el que conviven ambas categorías 

analíticas: un museo del siglo XXI pensado como mass 

media en el que el branding interviene el espacio mu-

seístico y lo configura como entretenimiento y consumo 

cultural masivo.

Malba, museo del siglo XXI

El momento histórico en el que se inaugura el Malba 

coincide con una época clave en el surgimiento de los 

llamados museos del siglo XXI que toman como modelo 

al MOMA, más específicamente al modelo impuesto por 

la paradigmática exhibición que en 2004 trasladó parte 

de la colección del museo a Berlín e instaló nuevas es-

trategias en torno a la comunicación y difusión de una 

muestra. Este museo temporal, tal como sostiene Fleck 

(2014, p. 29) fue publicitado deliberadamente y a con-

ciencia como marca incluyendo en la comunicación de 

“El MoMA en Berlín” conceptos de marketing provenien-

tes del ámbito de los bienes de consumo. 

Sin embargo, lo que principalmente interesa a esta inves-

tigación es la configuración de esta categoría museística 

tanto fuera de Europa como de Norteamérica, en un pro-

ceso histórico que, según Fleck, repite aquel que tuvo 

lugar a fines del siglo XIX en Estados Unidos, cuando la 

segunda generación de dinastías industriales construyó 

instituciones culturales para cimentar la nueva sociedad 

que surgía en aquella rápida modernización (2014, p.  48).

Esta ola de fundaciones museísticas, que se da princi-

palmente en América Latina, Asia y Medio Oriente, po-

see fuertes diferencias en la consolidación de sus insti-

tuciones culturales, que nacen como bien establecidas 

1  “Proceso de hacer concordar de un modo sistemático una identidad 
simbólica creada a propósito con unos conceptos clave, con el objetivo 
de fomentar expectativas y satisfacerlas después” (Healey, 2009, p. 248).

2  Público al que se dirige un producto o servicio. Se define a partir de 
datos geográficos, socioeconómicos, edad y sexo.
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fundaciones, con financiación asegurada, dirigidas por 

profesionales formados en prestigiosas universidades del 

hemisferio occidental. Pero quizás la mayor diferencia sea 

su público, ávido de cultura de sus países, lo que les per-

mite aplicar estrategias de posicionamiento3 sin tener que 

exagerar con “el museo como marca” (p. 48). 

Esta caracterización coincide con MALBA, fundado por 

Eduardo Constantini, empresario del mercado financiero 

e inmobiliario, y dirigido desde sus inicios por recono-

cidos curadores como el argentino Marcelo Pacheco, 

el franco-canadiense Philip Larratt-Smith y el español 

Agustín Pérez Rubio. A su vez, desde su ubicación y fa-

chada, el museo se posiciona como un espacio emble-

mático, emplazado en uno de los barrios de mayor valor 

inmobiliario de la capital argentina y a poca distancia del 

Museo Nacional de Bellas Artes. Su construcción mo-

dernista, mantiene algunas características propias de 

los museos tradicionales (como sus escalinatas) y dia-

loga con los museos posmodernos en los que la propia 

arquitectura se configura como obra artística4. 

Además, hay que desatacar que su posicionamiento fue 

inmediato. Según estadísticas oficiales, de 2001 a 2014 

recibió más de 4 millones de personas, incrementó su 

patrimonio a 520 obras, realizó más de 250 préstamos 

a otras instituciones (entre ellas el MOMA) y se organiza-

ron más de 150 exhibiciones con más de 900 artistas. 

Asimismo, en 2015 fue elegido entre los 25 más visita-

dos a nivel mundial por los usuarios de Tripadvisor, la red 

internacional más utilizada para calificar y recomendar 

atracciones turísticas; como público el diario Clarín5, el 43 

por ciento de ese total son visitantes extranjeros princi-

palmente de Brasil, Estados Unidos, Francia e Inglaterra.

Esto resulta interesante para vislumbrar cómo la insti-

tución pone en marcha estrategias en torno al branding 

para desarrollar la “experiencia MALBA” que incluye to-

mar decisiones sobre la programación de exhibiciones 

y actividades (que incluyen conferencias de autores y 

teóricos reconocidos, talleres, debates, cine) y, funda-

mentalmente, tomar decisiones sobre los modos de 

narrar la historia del arte de la región y establecer rela-

ciones entre espacio, obras, museo y visitantes.

En relación a la configuración de la imagen de los mu-

seos, en los últimos años es notable la apuesta a estra-

tegias comunicacionales por parte de espacios tradicio-

nales como The Metropolitan Museum de Nueva York 

(ahora posicionado como The Met) o el Rijksmuseum de 

Amsterdam, inclusive el Museo Nacional de Bellas Artes 

de Buenos Aires, que han trabajado en su imagen de 

marca (han cambiado sus logotipos y apodos) en pos 

de acercar el museo a las masas. Sin embargo, MALBA, 

como otros museos del siglo XXI, ha podido saltear es-

tos pasos de reconfiguración de imagen ya que desde 

su origen la lógica del apodo, como forma de generar 

cercanía con el público, fue una de sus estrategias de 

posicionamiento, del mismo modo que la inclusión de 

librerías, editorial, tienda de regalos, merchandising, res-

taurant, entre otros aspectos. 

Asimismo, debe considerarse el dinamismo de la página 

web de MALBA para no solo atender a las necesidades 

del target sino también destacar toda la paleta de servi-

cios que ofrece el museo. De esta forma, el sitio opera 

como cartelera de cine, boletería online (tanto para la ven-

ta de entradas de exposiciones como de proyecciones 

de películas y documentales), espacio de comunicación 

para los potenciales interesados en sus cursos, charlas, 

seminarios. También funciona como sitio de noticias en lo 

que respecta a las novedades del museo y ofrece infor-

mación sobre cada pieza de la Colección Constantini, de 

utilidad para el estudio del arte de la región, como tam-

bién algunos textos y registros audiovisuales de exhibicio-

nes actuales y anteriores. Al mismo tiempo, opera como 

tienda online donde pueden adquirirse tanto libros como 

objetos de diseño y merchandising. 

Quizás el caso más representativo para pensar este tipo 

de estrategias de reposicionamiento es la Tate Modern de 

Londres que, tal como describe Fleck (2014), desde los 

2000 puso en marcha diferentes tácticas para abarcar dos 

tipos de públicos específicos: por un lado, visitantes prove-

nientes del interior de Gran Bretaña y, por otro lado, el tu-

rismo global proveniente desde India hasta Latinoamérica. 

3    Lugar que la empresa o marca ocupa en la mente del consumidor.

4   Ver: S. Zunzunegui. (2003). Metamorfosis de la mirada: Semiótica y 
museo. Madrid. Editorial Cátedra.

5 http://www.clarin.com/cultura/malba-museos_del_mundo_0_
rkBlbJ7FPml.html.
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Las estrategias incluyeron, cambios en el criterio curatorial 

ya que estos públicos “no conocen la historia cronológica 

del arte moderno del siglo XX, conceptos como “cubismo”, 

“constructivismo”, “surrealismo”, tendrían un efecto incó-

modo en la vivencia del museo de estos grupos de clien-

tes”; por este motivo se resolvió una curaduría temática 

“fácilmente compatible con las exigencias del marketing y 

del desarrollo de la marca” (p. 36).

Un cambio similar ocurrió con la colección permanente 

de MALBA que, a partir de 2016, ha cambiado su dis-

curso cronológico, anclado a las corrientes estilísticas 

que caracterizaron a las producciones artísticas del 

siglo XX, para presentar una curaduría con perspectiva 

socio-histórica. 

En este sentido, resulta pertinente observar cómo el 

museo acude a estrategias discursivas en para afrontar 

estos cambios, sin perder de vista su misión institucional 

en la cual se configura no solo como un ente dedicado 

a la colección y conservación de obras, sino también 

como un organismo activo en la construcción de cono-

cimiento sobre el arte latinoamericano, del que busca 

posicionarse como especialista6.

En directa relación con este posicionamiento, el museo se 

presenta como un espacio interesado y destinado a edu-

car y despertar el interés del público general sin perder 

de vista al público especializado y la comunidad artística 

(críticos, artistas, curadores, investigadores). En pos de 

este objetivo, hace foco en el ámbito internacional propo-

niéndose como espacio de convivencia de experiencias 

artísticas nacionales, regionales e internacionales. 

En este sentido, MALBA incluye en su programa de ex-

posiciones a artistas consagrados, principalmente euro-

peos y norteamericanos, como Robert Mapplethorpe, 

Andy Warhol, Jeff Koons, Roy Lichtenstein o General 

Idea, en diálogo con artistas regionales y locales. Así, 

pone en marcha estrategias de liderazgo7, no solo para 

establecerse como referente internacional sino también 

como un punto clave en la agenda cultural de la ciudad 

con fuerte relación con la agenda artística a nivel mun-

dial. A su vez, despliega otros mecanismos basados 

en la calidad y el precio8, como las campañas de di-

fusión de sus exhibiciones, que refuerzan su imagen 

como cita obligatoria para el mundo del arte concen-

tradas en resaltar la calidad de sus exhibiciones, cu-

yas entradas poseen un valor más elevado en com-

paración con las de otras instituciones artísticas. 

En cuanto a su espacio expositivo, en la presenta-

ción institucional de su web, MALBA define a sus 

salas de exhibición como una “arquitectura sin dis-

tracciones visuales, “cajas blancas” socavadas 

estratégicamente para permitir la entrada de luz 

natural tamizada y para generar un ámbito ade-

cuado de apreciación de las obras de arte”9; así 

adelanta su toma de posición frente a la tríada es-

pacio expositivo-obra-institución que, bajo la lógica 

del cubo blanco10, configura a sus salas como un 

lugar donde las obras exhibidas son descontextua-

lizadas para ser contempladas sin “interrupciones”. 

De esta forma establece al museo como un espa-

cio sagrado, de mirada dirigida, lo que permite un 

acercamiento a los modos en los que concibe cómo 

se debe “narrar”, “producir” o “reproducir” la historia 

del arte que, si se vincula con el objetivo de educar 

al público, cristaliza la idea de dispositivo pedagó-

gico como soporte de las jerarquías entre educador 

(quien dirige) y educando (quien es dirigido). 

Por otro lado, MALBA propone diálogos entre su colec-

ción y sus exhibiciones temporales: en el primer piso ubica 

la colección permanente y una sala destinada a artistas 

mujeres; en el segundo piso, a los “grandes maestros” o 

varios artistas bajo una temática, época o estilo; y en la 

planta baja (de acceso gratuito), al arte contemporáneo. 

6  Desde este punto de vista MALBA pone en marcha la estrategia cen-
trada en un atributo - Colección de arte latinoamericano- lo que permite 
fortalecer su imagen en la mente del consumidor con mayor facilidad. Sin 
embargo, se ha observado que esta convive con otras estrategias que 
resaltan otros atributos del museo como, por ejemplo: sus múltiples salas.

7  Implica ser la primera empresa posicionada en la mente del consumidor 
y mantener dicha posición.

8  La estrategia puede estar basada en esta relación o centrarse única-
mente en uno de los dos aspectos, transmitiendo, por ejemplo, desde un 
precio muy competitivo a un precio muy elevado, que habitualmente esté 
vinculado a la exclusividad o al lujo.

9   Texto disponible en http://www.malba.org.ar/museo/

10  Ver: B. O’Doherty. (2011). Dentro del cubo blanco. Murcia, España: 
Editorial Cendeac.
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11  Implica resaltar las características particulares de la empresa que bene-
fician al usuario en algún aspecto.

12  Se centra en los intereses y actitudes de los consumidores para dirigir-
se a ellos según su estilo de vida (sea o no aspiracional).

Estos cuatro criterios de programación dejan ver las polí-

ticas de adquisición del museo: el “perfil latinoamericano” 

(obras que continúan con la línea fundacional de la colec-

ción); “obras históricas (destinadas a la difusión de “artistas 

de relevancia” y periodos específicos como los años 60 y 

70); “historiografía MALBA” (obras de artistas que integran 

el programa de exposiciones temporarias); y “Artistas mu-

jeres: para una representación más equitativa de género”. 

Bajo estas premisas el museo se construye, desde su dis-

curso, como un espacio pluralista, igualitario y a su vez, 

especialista no solo del arte latinoamericano sino también 

de un periodo artístico en particular. 

Si se vinculan estos dos puntos de vista (la lógica del 

cubo blanco y las políticas de adquisición del museo) 

podría pensarse en dos estrategias de posicionamiento 

de gran importancia para la “experiencia MALBA”: una 

centrada en los atributos11 del museo que lo destacan 

frente a otras instituciones, ya que puede exhibir cua-

tro exhibiciones en paralelo (y una de ellas de acceso 

gratuito) y además, siguen política institucional y la su-

brayan. Y la otra, basada en los estilos de vida12 de tres 

tipos de públicos: aquellos que deben ser educados y 

dirigidos por el espacio museísticos por un lado; los “es-

pecialistas” interesados en varios aspectos de las artes, 

pluralistas e interdisciplinarios, por otro; y quienes acu-

den al museo como espacio de identificación, encuen-

tro y consumo de diferentes servicios como las salas de 

cine o la librería.

 Esta observación nos dirige al siguiente punto dedicado 

a la experiencia de los visitantes en los museos.

Malba, Mass Media:

Andreas Huyssen (1994) plantea su hipótesis sobre el 

surgimiento del fenómeno de musealización que emergió 

hacia finales de la década 1980 e instaló la pregunta por 

los motivos de una masiva sensibilidad museal, al mismo 

tiempo que se expandían las líneas de cableado televisivo. 

Para ello, se distancia de la crítica sociológica del museo 

como institución, que le atribuye la función de reforzar el 

sentimiento de pertenencia de un grupo social y de 

exclusión de otro ya que no puede aplicarse en el 

momento en el que el museo se configura “como 

un espacio híbrido, mitad feria de atracciones y mi-

tad grandes almacenes” (2007, p. 16). Esta reflexión 

resulta clave para comprender la configuración de 

los museos del siglo XXI, entre los que se inscribe 

MALBA. 

En primer lugar, Huyssen sostiene que el museo como 

lugar elitista, de conservación del canon, la tradición 

y la alta cultura cedió su puesto al museo como mass 

media, “como lugar de mise en scènce espectacular y 

exuberancia operática” (1994, pp. 2-3) y ha devenido 

en el paradigma clave de las actividades culturales 

contemporáneas cuyas nuevas prácticas de exhibi-

ción responden a las cambiantes expectativas del pú-

blico y su constante búsqueda de “acontecimientos 

estelares”, más que una apropiación laboriosa de los 

conocimientos culturales que ofrece estas institucio-

nes. 

El intento por ofrecer estos “acontecimientos estelares” 

se visualiza desde de la presencia de estandartes y car-

teleras en el frente de los museos, hasta los cambios en 

los modos de administrar y difundir las exhibiciones a 

través de mecanismos propios mundo del espectáculo, 

caracterizado por sus ganancias calculables que en mu-

chas ocasiones se ponen en tensión con las economías 

municipales ya que “el derecho a la fama de cualquier 

gran metrópoli depende considerablemente del atracti-

vo de sus museos” (2007, p. 20); pero también se ob-

serva en los cambios en los roles y actividades de, por 

ejemplo, el director del museo que, en ocasiones, es 

dividido entre varias funciones “como director artístico y 

director de presupuesto” (1994, p. 10). Así, las exposi-

ciones temporales cobran cada vez mayor importancia: 

“Una serie de exposiciones “de autor” de la década de 

1980 se presentaron como museos: el Museo de las 

Obsesiones de Harald Szeemann, el Museo de las Uto-

pías de Supervivencia de Claudio Lange, el Museo Sen-

timental de Prusia de Daniel Spoerri y Elisabeth Plessen” 

(Huyssen, 2007, p. 19).
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MALBA no solo responde a esta descripción, va más 

allá de ella. Si se toma como ejemplo la retrospectiva de 

la artista japonesa Yayoi Kusama, realizada en 2013, se 

puede observar que sus estrategias de comunicación 

no solo incluyeron la apropiación del frente del museo 

y los medios masivos tradicionales, sino que se intervi-

nieron con lunares rojos autos, árboles, estaciones de 

colectivos y otros espacios públicos cercanos a su edi-

ficio. De esa forma, puede afirmarse, como propuso 

Huyssen, que las paredes del museo ya no proporcio-

nan una barrera contra el mundo exterior (1994, 

p. 10) sino que invitan desde el “afuera” a la experiencia 

estética o inclusive, impone un cambio de experiencia 

de lo cotidiano apropiándose del espacio público. Ade-

más, en este caso se destaca el vínculo del museo con 

mundo del espectáculo masivo a partir del refuerzo de la 

estrategia de posicionamiento basada en estilos de vida 

e identificación: en su inauguración estuvieron presen-

tes actores y actrices que los medios de comunicación 

tomaron como voces y referentes de la experiencia ar-

tística; el informativo Telenoche (de canal 13) y el diario 

La Nación compararon a Yayoi Kusama con la cantante 

Lady Gaga, mientras que el diario Perfil destinaba la co-

bertura de la inauguración al blog Rouge destinado a la 

mujer y estilos de vida. 

Pero quizás el título más interesante para la ex-

pansión del museo, fue el del diario Clarín: Boom 

Kusama: alegría y red social, que pone en evidencia 

la actualización de las estrategias comunicaciona-

les pensadas directamente para las redes sociales; 

MALBA propuso el hashtag #Kusamaenelmalba e 

invitaba a sus visitantes a compartir sus foto en el 

museo para luego formar parte de un álbum de su  

Fan Page13 oficial. 

Por último, en relación a las cifras calculables mencio-

nadas por Huyssen y, en relación a este ejemplo, Yayoi 

Kusama. Obsesión Infinita recibió a más de 206 mil per-

sonas y superó, por ejemplo, a Mr. América, exhibición 

dedicada a Andy Warhol (en 2009) que recibió 196 mil 

visitantes. 

Resulta interesante también observar que esta retros-

pectiva fue de carácter participativo (como también lo 

fue en 2016 la de Yoko Ono), ya que pone en evidencia 

el concepto de aceleración utilizado por Huyssen (1994, 

p. 12-13). Aceleración del recorrido de las obras desde 

el taller del artista a la colección particular, o de un mu-

seo en Tokio hasta un museo en Buenos Aires; acelera-

ción de los cuerpos en las salas de exhibición, absoluta-

mente dirigidos, ya sea con audio guías, con actividades 

que la obra (o curaduría) propone (pegar lunares, clavar 

un clavo) o con la sobrepoblación dentro de la sala; ace-

leración de la lógica del merchandising. 

Sin embargo, lo que interesa al teórico no es el viraje del 

museo hacia el mundo del espectáculo sino el deseo de 

los visitantes por recorrer las salas: “la popularidad de la 

muestra espectacular -sean momias egipcias o de arte 

contemporáneo - debe ser explicada no rechazada” 

(1994, p. 14). Para abordar dicha explicación acude al 

concepto Kulturgesellschaft, desarrollado por la revista 

berlinesa Ästhetik und Kommunikation, que refiere a un 

modelo de sociedad en la cual el factor cultural funciona 

como socializador y el museo, como agente cultural pri-

vilegiado, resiste la inmaterialización del mundo impulsa-

da por la TV y la computadora, ayuda a encontrar algu-

nas posibles respuestas ante el “todo es arte” y pone el 

énfasis en la obra material. A su vez, frente al avance de 

los medios masivos de comunicación, ofrece algo que 

estos no pueden: experiencias y acontecimientos que 

están fuera de lo ordinario, que implican la presencia de 

objetos auráticos y de un otro; mientras mirar la tv ocu-

rre en privado una exposición es siempre algo público 

y brinda múltiples relatos cuando los meta-relatos de la 

modernidad han perdido poder en el momento en que 

las personas necesitan escuchar nuevas historias, esta-

blecer nuevas metáforas y ver nuevas imágenes (1994, 

pp.  21-25). 

La multiplicidad de relatos es, justamente, una de las 

estrategias de posicionamiento de MALBA que se des-

taca por sus múltiples espacios destinados a múltiples   

visitantes con intereses diversos, desde aquellos que 

siguen las sugerencias de la agenda de los medios ma-

sivos, hasta los que buscan un acontecimiento estelar o 

nuevas historias.
13   Ver: https://www.facebook.com/pg/museomalba/photos/?tab=album&album_
id=10151719113669207
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Las nuevas necesidades del    
target. Algunas conclusiones: 

En el siglo XXI, las necesidades del público pare-

cen ampliarse (del mismo modo que la aceleración 

que menciona Huyssen), ya no alcanza con con-

templar imágenes, metáforas y relatos, sino que 

es necesario tocar, oler, comprar, hacer y ser es-

cuchado. 

MALBA, veinte años después del debate del museo 

como mass media, parece apropiarse de las “nece-

sidades” de sus visitantes y ofrece exhibiciones que 

responden a la lógica del medio masivo de comu-

nicación, pero, además, hace del público un agen-

te esencial para el desarrollo de la vida del museo. 

Brinda a sus espectadores una experiencia con el 

otro, apuesta a la identificación con el museo y a 

convertirlo en un “un espacio dinámico y participa-

tivo”, apelando a la estrategia de posicionamiento 

aspiracional. Su web no es solo su vidriera institu-

cional, opera como un portal de noticias sobre el 

museo, cartelera de cine, agenda de actividades y 

exhibiciones y tienda online.

Este museo de siglo XXI ha sabido utilizar las estrate-

gias del marketing estableciéndose, de forma acelera-

da, como referente de la escena cultural nacional e in-

ternacional. Sus exhibiciones temporales se han vuelto 

cita obligatoria para un público variado que incluye 

desde aquel que acude a un “acontecimiento estelar” 

y se topa con las “estrellas”, hasta el público especiali-

zado que recorre las salas en busca de nuevos relatos 

sobre la historia del arte.

MALBA parece lograr la imagen institucional que confi-

gura en su discurso, presentándose como un espacio 

de encuentro y socialización para un público ávido de 

cultura, como sostiene Fleck (2014). Sin embargo, la 

pregunta que suponen estos museos del siglo XXI es 

hasta qué punto las obras de arte son el motivo de esta 

visita/socialización y hasta qué punto se convierten en 

la escenografía de la puesta en escena de las estrate-

gias de posicionamiento (principalmente “aspiracional”) 

de una marca.
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// RESUMEN

El Perú es un país de inigualables recursos naturales, turísticos e históricos. Es reconocido por su gran diversidad 
multicultural desde su descubrimiento y conquista hasta las últimas migraciones que le permiten ser reconocido por 
sus variadas expresiones culturales como la gastronomía que es considerada fuente de inspiración y el diseño que 
se encuentra en un proceso de profesionalización y generador de identidad. Somos una manifestación evidente 
de la gran biodiversidad de un país que tiene en su población su mejor materia prima que está compuesta por una 
variopinta combinación de diversas etnias; desde la nativa andina y amazónica hasta la española conquistadora pa-
sando por los negros, japoneses, chinos, árabes y muchos otros más que nos han permitido vivir un fenómeno muy 
particular llamado fusión, que se dista mucho de vivir en guetos o comunidades aisladas como ocurre en otras urbes 
consideradas multiculturales. 

Hoy miramos el futuro con optimismo. Sin embargo, subsisten inequidades que causan problemas sociales y obs-
truyen el potencial desarrollo de la población. Por ello los comunicadores visuales peruanos asumen un compromiso 
honesto frente a la sociedad y buscan aportar respuestas a una pregunta mayor: ¿Cómo contribuir con el país en la 
superación de sus problemas sociales? Este compromiso social es asumido por el diseñador desde las aulas pues; 
como peruanos, se tiene una obligación moral con el Perú. Por ese motivo en la carrera de Arte y Diseño Empresarial 
USIL se conceptualizó la creación de un proyecto intercultural como método educativo en la enseñanza del diseño 
que tiene como finalidad lograr que los peruanos nos conozcamos más como sociedad, que entendamos que no 
todos tenemos las mismas oportunidades y que la diversidad y tolerancia van de la mano. Por ello se desarrolló un 
proyecto fotográfico llamado NATIVA que permite a la universidad contribuir con la sociedad en redescubrir nuestros 
problemas y conocernos de una manera humana, sensible, profunda y real evitando vivir de espaldas a nuestros 
problemas sociales y a partir de allí poder proponer mecanismo que nos permitan crear una sociedad más justa y 
responsable.
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// Abstract

Peru is a country of matchless natural, touristic and historical resources. Since its discovery, it has passed through many 
events including the Spanish conquest and many migratory waves that have originated several cultural expressions, 
which is another of the many things Peru is famous for. The later can be found in our gastronomy, which is considered 
our source of inspiration and also in design, that is now in the process of professionalization and is being used as an 
identity generator.

We are an evident manifestation of the great biodiversity of a country whose best raw material is its population. This 
population is composed by a wide number of different ethnicities, such as the native Andean, the Amazonian, the 
Spanish, the African, the Arabian, the Chinese, the Japanese and many other cultures that have allowed us to experience 
a very particular phenomenon called fusion, which is far from living in ghettos or isolated communities like it happens in 
other cities that are considered multicultural.

We look towards the future with optimism, however, there a still many inequities that generate several social issues 
and obstruct the potential development of our population. Many Peruvian visual communicators assume an honest 
commitment to their society and seek to provide answers to a larger question: How can we help the country overcome its 
social problems? This commitment is assumed by the designer since the moment he chooses to become one, because 
as Peruvians, we have a moral obligation with our country. It is for that reason that in the career of Art and Corporate 
Design at USIL, the creation of an intercultural project was conceived as an educational method for teaching design. 
Its main goal is to make Peruvian people know each other more as a society but also respect our differences alongside 
diversity and tolerance, and to understand that not everyone has the same opportunities. For this reason, a photographic 
project called NATIVA was developed, which allows the university to contribute to society in rediscovering our problems 
and to get to know each other in a more humane, sensitive, profound and real way, so that we can avoid giving our backs 
to people that are struggling and start creating mechanisms that allow us to create a more just and responsible society.
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Introducción

Hablar de diversidad es descubrir que somos diferentes 

y que existe la necesidad de aceptar dicha variedad si 

queremos vivir y contribuir a que en nuestro país se sien-

ta más la justicia social. Esto contribuye a entender a los 

demás y poder aprender de lo diferente y sobre todo 

a ser tolerantes con la diversidad. Hoy en día no hay 

ciudad en el mundo en la cual no exista diversidad de 

culturas; siendo lo más difícil, el poder lograr vivir en ar-

monía y no en conflicto. Esto se puede comprobar con 

solo mirar las noticias del día, guerras, peleas, distur-

bios, huelgas, son el tema del día a día. Casi todas ellas 

por causa de diferencias étnicas, raciales o religiosas. 

El Perú es un país en donde se vivió hace ya unos años 

este tipo de conflictos originados por la escaza o nula 

tolerancia frente a lo diferente. Miles de muertos son tes-

timonio de lo que sucedió durante la época del terroris-

mo, comunidades enteras masacradas y desaparecidas 

en nombre de una pacificación. Los perjudicados como 

siempre suceded es la misma población civil. Esta etapa 

de la historia es una muy dura que le tocó vivir el Perú y 

de la que se debe de aprender teniéndola siempre pre-

sente para no volver a caer en el mismo error de la indi-

ferencia e intolerancia.

Somos un país rico en diversidad cultural; debido a 

que desde tiempos pre colombinos existió una gran 

variedad etnias (moches, aymaras, quechuas, ashá-

nincas) y de culturas en donde debido a las guerras y 

conquistas estas se fusionaban tomando una de otras 

lo mejor dando origen a una nueva. Así, desde la apari-

ción del hombre en esta parte del continente sudame-

ricano, existieron muchísimas culturas que pasaron por 

este proceso, debido a extinciones, sequías, conquis-

tas y guerras. El Perú desde siempre y hasta ahora, 

mantiene un comportamiento de integración. Culturas 

como Chavín, Paracas, Nazca, Tiahuanaco, Mochica, 

Chimú, hasta el Imperio Inca, interactuaron entre ellas, 

influenciando una a la otra. Inclusive cuando ocurre el 

descubrimiento y conquista por parte de los españo-

les, estos no llegan a destruir la cultura existente sino 

que más bien se produce un sincretismo que permitió 

fusionar las creencias indígenas con las hispánicas. 

Pero este fenómeno continuó debido a que las migra-

ciones hacia esta parte del continente no pararon, ya 

que sucedieron una serie de hechos que permitieron 

enriquecer aún mas nuestra diversidad cultural, como 

la llegada de los africanos como esclavos para trabajar 

en la agricultura, los chinos como mano de obra bara-

ta para reemplazar a los negros africanos que habían 

conseguido su libertad, alemanes e italianos en busca 

de oportunidades laborales debido a la crisis europea, 

del mismo modo japoneses, judíos, palestinos, afga-

nos y otros, que desde distintos puntos de vista han 

contribuido a enriquecer al Perú convirtiéndolo en un 

país multicultural desde todo punto de vista. 

En el Perú somos una mezcla que nos permite decir 

que no hay peruano que no posea por lo menos dos 

tipos de sangre. Y es en este contexto que debemos de 

mencionar al mismo tiempo la migración interna que se 

da desde las ciudades rurales a las grandes capitales, 

naciendo otro tipo de fusión y dando origen a una nueva 

cultura. Por ello el concepto de sociedad multicultural no 

es ajeno pues somos un crisol de etnias y culturas, de tal 

manera que en el Perú es imposible hablar solo de una 

etnia indígena oriunda y una europea conquistadora, 

puesto que también posee influencia de muchas otras 

siendo una característica de la sociedad peruana la de 

no vivir en guetos o comunidades aisladas. A lo largo 

de los años, la diversidad de culturas han hecho impor-

tantes y significativos aportes en nuestra gastronomía, 

arte, folclore, historia, política; integrándose a la socie-

dad, formando parte de la realidad cotidiana; validando 

una evolución de multiculturalidad a la interculturalidad, 

que es la forma en que las sociedades heterogéneas 

conviven con personas de diferentes culturas, etnias y 

religiones, tratando de ser homogéneas, combinándose 

y desarrollando una sociedad multiétnica.

¿Quiénes somos?

Lograr que el estudiante de diseño esté conectado con 

la realidad a la cual pertenece, implica estudiar y com-

prender la historia del país, descubrir su propia cultura, 

identificándose e involucrándose con ella, de tal mane-

ra que se pueda elaborar una gama de posibilidades, 
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combinaciones y recursos propios que le permitan dise-

ñar un estilo propio, único, original y en principio local; 

para desde ahí afrontar las exigencias de la comunica-

ción global. Si se entiende este postulado que genera 

inclusión logramos al mismo tiempo generar identidad 

haciendo uso de nuestra multiculturalidad. Definimos un 

país como multicultural cuando en este convive más de 

una cultura, que es lo que viene sucediendo en casi to-

dos los países en la actualidad debido a las migraciones 

y cuyo sistema político promueve la libertad, apostando 

por la interrelación entre estos y no la creación de gru-

pos aislados y también podemos afirmar que existe una 

disposición para recibir información, opiniones, creen-

cias, etc. de distintos grupos sin rechazarlos. Lo que 

busca la interculturalidad es que la gente se entienda 

e interactúe aceptando su diversidad, al mismo tiempo 

respetando las preferencias de los individuos, sea cual 

sea su cultura. Y por otro lado lo que busca el diseño 

es contribuir a solucionar problemas utilizando para ello 

los recursos que el mismo entorno brinda para poder 

entender la sociedad a la cual se pertenece y a la que 

se dirigirán los sistemas de comunicación. No solo la 

diversidad contribuye a sentirse orgulloso del país sino 

también la variada geografía y biodiversidad, esto signi-

fica que desde todo punto de vista es un país donde se 

vive la diversidad. Perú no es un país perfecto o ideal, 

falta mucho por crecer y aprender pero está haciendo 

su mejor esfuerzo, por cerrar heridas y mirar al futuro 

teniendo presente que todos los peruanos deben de 

marchar juntos y de que nadie debe quedar fuera en 

este proceso de crecimiento y de consolidación de su 

identidad. 

Entonces con estas características podemos preguntar-

nos ¿cómo podemos construir identidad en un país mul-

ticultural? ¿Cómo podemos contribuir a ser intercultura-

les, en un sociedad tan variada? La respuesta no es solo 

identificarnos bajo una bandera o un símbolo, cantar un 

himno y aprender en el colegio que todos somos perua-

nos; sino realizar un proceso de autoconocimiento, para 

definir la persona que uno es y de donde uno viene. Con 

este ejercicio básico podemos definir una identidad indivi-

dual para luego seguir con la siguiente que sería la identi-

dad de familia que significa reconocer y aceptar nuestras 

raíces y herencia. Cuando se han realizado estos proceso 

podemos seguir avanzando y descubrir otras más como 

la identidad de grupo, ciudad, región y finalmente de país. 

Todo este proceso permite conocer nuestra realidad y 

no quedar solo ahí sino también despertar el sentido de 

pertenencia a esa realidad y buscar construir una nación 

justa con inclusión sin que nadie quede afuera. El Perú 

se ha desarrollado de forma extraordinaria en los últimos 

15 años pero aún la injusticia social, la indiferencia y la 

discriminación económica y por clase social están ahí; es 

por ese motivo, que se debe de trabajar más desde el 

hogar, las escuelas y sobre todo desde las universidades 

en combatir estos problemas. 

En el Perú, Matos (2012) analiza la crisis de las relacio-

nes entre los ciudadanos y su búsqueda por encontrar 

un espacio al cual pertenecer en la ciudad de Lima. Se 

aborda la influencia de ese “otro Perú” escondido e invi-

sible, que contribuye a la formación de un nueva identi-

dad negada por unos y rechazada por otros; pero que, 

sin embargo, contribuyó a reestructurar los cimientos 

de la sociedad peruana. Esta investigación termina en 

la publicación: Estado desbordado y sociedad nacional 

emergente, y que tiene como antecesor Desborde de 

Estado y crisis popular. La investigación señala cómo 

ese otro Perú se ganó un espacio propio y reclama ser 

incluido en las políticas nacionales. Explora cómo las 

migraciones internas fueron de vital importancia para 

poder hacerse presentes y decirle al Estado que ellos 

existían. Así, hace setenta años, las primeras migracio-

nes de la sierra a la ciudad de Lima se producen como 

una consecuencia de que el Estado tenía desatendido 

el interior del país. Pero, como los migrantes que vinie-

ron eran emprendedores, surgieron en esta Lima indife-

rente; de esta manera, fundaron las entonces llamadas 

“barriadas”, donde vivieron por mucho tiempo hasta 

convertirlos en distritos prósperos, dejando muy claro 

que, finalmente, el otro Perú informal, pero emprende-

dor conquistó al Perú tradicional y formal.

El autor, señala que, el destino del Perú y Latinoamérica 

depende de los países ricos y poderosos, quienes afirma-

ron que el atraso, la pobreza, la miseria y discriminación 

podrían ser combatidos viviendo en ciudades. Es así que 

en los años setenta, ocho millones de peruanos decidie-

ron vivir en ciudades, cambiaron su estilo de vida, dejaron 

los movimientos contestatarios, pues no lograban nada. 
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Estos peruanos migraron e impusieron el poder de su cul-

tura, una cultura milenaria, que había domesticado este 

país. Llegaron y dominaron Lima.

Identidad

Para la psicología, la identidad es una necesidad básica 

del ser humano en tanto poder responder a la pregunta 

de ¿quién soy yo?, es tan necesario como recibir afec-

to o el alimentarse. La identidad es como el sello de la 

personalidad. Es la síntesis del proceso de identificacio-

nes que durante los primeros años de vida y hasta fina-

les de la adolescencia la persona va realizando. Existe 

una identidad personal y varias identidades colectivas 

que debemos aunar a nuestro análisis. No hay un solo 

“nosotros”, así hablamos de: “nosotros los seres huma-

nos”, de “nosotros los latinoamericanos” o “nosotros los 

peruanos”. La identidad que distingue nuestro colecti-

vo cultural, al de otros territorios, así como la identidad 

individual distingue a nuestra individualidad de otras, la 

llamamos identidad nacional. 

Como educadores tenemos la responsabilidad de fo-

mentar la búsqueda y descubrimiento de su propia 

identidad en los alumnos de diseño, con ello contribui-

mos a construir una verdadera nación, por tanto no es 

difícil realizar este proceso. La universidad como centro 

de formación profesional, de investigación y desarro-

llo está comprometida con la sociedad para proponer 

proyectos que permitan mejorar la sociedad. Todas las 

profesiones tienen que desarrollarse conectadas con la 

realidad en la que se vive, eso es lo correcto y el Diseño 

no es ajeno a esta premisa. Hoy en día como comu-

nicadores visuales socialmente responsables conecta-

mos al hombre, la sociedad y el ambiente utilizando 

el diseño como “agente de cambio” contribuyendo a 

buscar soluciones a los problemas sin necesidad de 

esperar a que los gobiernos o autoridades sean los 

únicos que los propongan. La universidad es un agen-

te activo que se debe a su entorno y que no puede vivir 

dándole la espalda a la sociedad a la que pertenece 

y tampoco puede ignorar a todos sus miembros. Por 

tanto el diseño revalorando su esencia natural que es 

la de solucionar problemas y entendiendo que nació 

de la sociedad, debe de volcarse a ella participando de 

manera activa en la búsqueda de soluciones que per-

mitan contribuir a crear un mundo mas justo, tolerante 

y solidario.

Un elemento importante de destacar es el fenómeno de 

la globalización que ha puesto en alerta el riesgo de ex-

tinción de algunas culturas cuya identidad aún no haya 

logrado definirse o consolidarse. Pues, consecuente a 

esta globalización, a estos le quedarían dos caminos: 

el primero es, ser absorbidos por la cultura globalizada, 

y el segundo, fusionar sus manifestaciones culturares, 

con lo que la modernidad y lo que la globalización ofre-

ce, a fin de no perder su identidad nacional. Ante esta 

situación la comunicación visual tiene la posibilidad de 

convertirse en una herramienta útil para el desarrollo de 

la identidad nacional; aportando a la construcción de un 

imaginario social cuya aceptación dependa en buena 

parte, de la determinación sociocultural de pertenencia 

que esta genere; es así que, la tarea de construir nuestra 

identidad, nos lleva necesariamente a contar con herra-

mientas teóricas que permitan investigar científicamente 

nuestro pasado, a fin de recoger los referentes cultura-

les más representativos, restaurarlos y que estos sean 

aceptados por la propia comunidad. 

Sifuentes (2006) desarrolló una investigación referida a 

la multiculturalidad y la enorme diversidad de culturas 

existentes en nuestro medio debido a la existencia de 

diferentes grupos étnicos, así como las diferentes len-

guas y realidades de extrema complejidad, que son el 

resultado del mestizaje propio de nuestro proceso his-

tórico del Perú. Según algunos historiadores, el Perú no 

ha logrado consolidar su identidad y menos formarse 

incluso como una nación. La razón se encuentra en las 

profundas diferencias y desigualdades sociales produci-

das a través de la historia. El imperio del Tahuantinsuyo 

presentaba ya una serie de contradicciones sociales de-

bido a las relaciones de dominación entre los incas y 

los pueblos sojuzgados. La dominación española acre-

centó estas diferencias sociales, las cuales propiciaron 

la aparición de una nación de blancos y otra de indios.

Dentro del grupo dominado, existen nuevas divisiones 

sociales, tales como los mestizos, los indios, los negros 

y las etnias amazónicas. Esta realidad se erige como un 
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reto: conservar las culturas ancestrales que han sobrevi-

vido a la dominación española o dejar que la globalización 

las anule por completo. En muchos casos, lo que se glo-

baliza son los elementos de la cultura dominante, no de la 

dominada, más aun, aquello tiende a desaparecer. Por 

esta razón, es importante generar la identidad nacio-

nal, reconociendo y valorando la multiculturalidad exis-

tente. Esto deberá servir para proyectarnos al mundo, 

globalizando nuestra cultura y no condenándola a la 

extinción.

Delgado (2008) sostiene que, los marcos de des-

igualdad más importantes que afectan a comunida-

des diferenciadas no se justifican en razones gené-

ticas, sino sobre todo en la presunción que ciertos 

rasgos culturales, valorados como negativos, per-

miten colocar al grupo que los detenta en los es-

tratos más bajos de una determinada jerarquía mo-

ral y justifica su frecuente instalación estructural en 

lugares de alta vulnerabilidad social, con frecuencia 

sin derechos o con menos derechos que el resto de 

la población. Hablamos de lo que se presenta en 

la actualidad como racismo diferencialista, racismo 

identitario, fundamentalismo cultural, etnicismo o ra-

cismo cultural, términos intercambiables que remiten 

a las nuevas estrategias discursivas de y para la ex-

clusión social

Zúñiga y Ansión (1997) señalan que, la relación entre 

las diversas culturas que coexisten en cualquier país 

es una relación entre personas, derivando de ello su 

complejidad. Cuanto más estratificado socialmente 

sea el país, esa relación tenderá a ser no solo más 

compleja, sino también conflictiva. Es necesario reco-

nocer y asumir el conflicto cuando se presenta, pues 

este implica un contacto con el otro, condición básica 

para la construcción de una identidad, sea personal, 

cultural o social. Por esta razón, si se piensa en la ges-

tación de una identidad nacional, se debe admitir que 

el conflicto entre los ciudadanos de un país puede ser 

el germen de un entendimiento. El diálogo, por difícil 

que sea, es mejor que la incomunicación. El volver la 

espalda al otro, por ser diferente y desigual, conlleva 

desarticulación, imposibilidad de entendimiento, de 

lograr acuerdos, consensos de compartir historia.

Estrategia empleada

La Carrera de Arte y Diseño Empresarial de la Univer-

sidad San Ignacio de Loyola posee en su estructura 

curricular diversos cursos transversales de carrera o de 

formación básica desde donde se puede realizar este 

proceso de búsqueda y afirmación de identidad. Per-

mitiéndole al alumno realizar ejercicios de búsqueda y 

reconocimiento de la misma desde lo personal hasta 

lo colectivo. 

Cuando un diseñador aplica el concepto de imagi-

nario, puede desarrollar cualquier proyecto de co-

municación, dándole una contribución invalorable de 

identidad. Igualmente, los diseñadores gráficos han 

descubierto la importancia de la identidad, porque el 

público objetivo ha evolucionado y ahora reclama ser 

incluido en los procesos de comunicación. Esto signi-

fica inclusión en todos los aspectos; por ejemplo, uno 

de ellos puede ser el uso de personajes (modelos) 

en una campaña de publicidad, los colores utilizados 

en la identidad corporativa de un restaurante, el len-

guaje empleado de acuerdo con el público objetivo 

al cual se dirige, etcétera. Los imaginarios sociales 

se basan en la articulación entre estructuras socia-

les y representaciones; es decir, se trata de cómo los 

sistemas sociales generan sistemas de pensamiento 

y, recíprocamente, cómo universos simbólicos e ima-

ginarios colectivos impregnan, estructuran u orientan 

las prácticas sociales.

Considerando las distintas posiciones sobre lo que 

es educar en diseño, las discusiones son diversas. 

Actualmente, se considera que el Diseño Gráfico 

exige mucho más que talento creativo, sensibilidad 

social y manejo de información; el diseño contem-

poráneo debe generarse a partir de la investigación 

profesional, seria y responsable, que solucione un 

problema o necesidad específica, con la capacidad 

de ser multidisciplinario y teniendo en cuenta las 

características culturales, sociales, económicas, 

religiosas y, en algunos casos, políticas tanto del 

emisor como del receptor, así como del medio am-

biente. En esta perspectiva, el estudiante de Dise-

ño Gráfico, lejos de volverse un individuo mecánico 
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y tecnológico (dada la evolución de la tecnología), 

más bien siente una necesidad de conectarse con 

su ser interior y se vincula armoniosamente con 

otras disciplinas para lograr sus objetivos comuni-

cacionales. De esta manera, este construye su co-

nocimiento en conexión con su realidad, constru-

yendo su propia identidad y permitiendo, al mismo 

tiempo, la construcción de una más grande como 

es la nacional.

La estrategia del nuevo concepto de diseño socialmen-

te responsable, se caracteriza por tomar en cuenta la 

cultura local y regional como fuente de inspiración y 

como consideración importante para el resultado final 

del diseño inclusivo. Este es un proceso que demanda 

una exhaustiva investigación por parte del alumno de 

diseño que, además, requiere de un tiempo para su 

estudio, contemplación e interiorización. Logrando una 

conciencia crítica de los distintos aspectos y niveles 

tanto estéticos como sociológicos y antropológicos, 

así como reflexionar acerca de la responsabilidad so-

cial que debe tener el comunicador visual al transmitir 

un mensaje inclusivo y accesible para todos los actores 

de nuestra sociedad; más aun cuando está compuesta 

por diversas etnias, costumbres, credos e ideologías. 

De esa forma lograremos encontrar un equilibrio entre 

la diversidad social y cultural, generando un sentimien-

to de inclusión.

Es importante mencionar que, desde nuestro punto de 

vista de la comunicación visual, entendemos que inclu-

sión no es lo mismo que integración. Cuando nos re-

ferimos a inclusión queremos decir que el emisor lanza 

un mensaje hacia el receptor incluyéndolo en el mismo 

preocupándose del lenguaje, estética y cultura del pú-

blico objetivo creando una comunicación intercultural. 

De otro lado, cuando hablamos de integración nos re-

ferimos cuando el emisor lanza un mensaje en el cual 

no incluye a todos los sectores del público objetivo al 

cual se dirige, haciendo más bien que el receptor sea 

quien se adapte o incluya de manera voluntaria a dicho 

mensaje. Teniendo como resultado que el público ob-

jetivo no se siente identificado con el mensaje que se 

le entrega. 

Identidad a través de NATIVA

Diseñar una malla curricular teniendo presente nues-

tra realidad multicultural es un reto muy alentador. 

Al momento de desarrollar cualquier proyecto de 

comunicación partimos del reconocimiento de nues-

tra multiculturalidad y la riqueza de las culturas que 

coexisten en nuestro país. Con esto buscamos for-

mar diseñadores que manejen de manera conscien-

te, responsable y eficiente los recursos que son pro-

pios de su patria, reinterpretándolos a fin de generar 

diseños con identidad y concepto propio, vale decir, 

la idea que dará sentido a las nuevas estrategias de 

comunicación y diseño, vanguardistas e integrado-

ras que, aplicadas con propiedad en un proyecto 

gráfico, permiten la creación de diseños con iden-

tidad propia. La interiorización de esta investigación 

produce una articulación, reconocimiento e identifi-

cación con su herencia cultural generando también 

un aporte sólido para la comunicación global. Es de-

cir, nuestros alumnos están capacitados para desa-

rrollar temas como inclusión social, igualdad, respe-

to, tolerancia, desarrollo sustentable y eco eficiencia 

que son pilares de la comunicación de hoy en día. 

La identidad es evolutiva y está en constante proce-

so de cambio, por ello los estudiantes de la carrera 

de Arte y Diseño Empresarial de la Universidad San 

Ignacio de Loyola están en capacidad para partici-

par de esta evolución y del surgimiento de distintas 

manifestaciones culturales en su entorno, valiéndo-

se de ellas no solo para enriquecer su propuesta de 

diseño sino también para construir su propio pen-

samiento y crear nuevas propuestas de alcance y 

aplicación sin límites. 

Esta metodología permite formar un ser humano 

sensible y tolerante con visión para entender su 

identidad nacional. Que cada alumno llegue con sus 

propios saberes naturales permite conocer otras 

realidades que en muchos casos son ajenas entre 

los mismos alumnos, la cultura, tradiciones e iden-

tidad de cada uno son diversas y diferentes lo que 

facilita tener visiones y opiniones diversas sobre un 

mismo tema.
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Entonces ante la necesidad de que el estudiante de di-

seño y el publico en general reconozcan, acepten y res-

peten la realidad a la cual pertenecen surge el proyecto 

NATIVA que consiste en la conceptualización y desarro-

llo de una revista fotográfica que se convierte en herra-

mienta generadora de identidad logrando la conexión 

entre el mundo académico y la sociedad a la que per-

tenece. NATIVA es un proyecto en donde estudiantes y 

profesores satisfacen esa necesidad de conocer nues-

tra sociedad, de ver como actúa o piensa, de poder 

establecer conexiones entre sus miembros y lograr que 

otros puedan beneficiarse de esa búsqueda. A través 

de esta publicación inducimos al futuro diseñador pe-

ruano en la observación, investigación y reconocimien-

to de las diversas manifestaciones sociales, artísticas, 

literarias, religiosas, culinarias y culturales de cada una 

de los grupos que componen nuestro país, así como la 

decodificación de sus propios sistemas de comunica-

ción, promoviendo la interculturalidad. 

NATIVA es un eje motivador, tanto para el público ob-

jetivo al cual está dirigida la revista que son los mismos 

estudiantes de USIL así como sus familias, público en 

general y el alumno participante que les permite des-

cubrir, analizar y cuestionar los cambios culturales que 

ocurrieron y suceden en nuestro país así como las dis-

tintas situaciones en busca de identidad que los pe-

ruanos viven. No solo es un colección de fotografías 

es un registro de nuestra vida, cultura y realidad. Es un 

instrumento de acercamiento a uno mismo. 

La revista es una publicación semestral tiene una medi-

da de 28cm de ancho por 40cm de largo y con un total 

de 60 páginas, la técnica de las fotografías son varia-

das pudiendo ser a color o en blanco y negro. Siendo 

indispensable que todas las propuestas cumplan el re-

quisito de no haber sido publicadas anteriormente y ser 

propias de cada participante. En cada número el editor 

y el comité editorial definen el tema específico sobre el 

cual girarán las investigaciones y propuestas fotográfi-

cas de cada edición; es bajo este modelo, que se han 

publicado los números relacionados a gente como uno, 

creencias, fusión, dinero, terrorismo, alegría, transporte 

público, familia, chicha. Las páginas de NATIVA registran y 

atestiguan como somos los peruanos. (figura 1, 2, 3 y 4).

Figura 1 NATIVA 2011 tema: dinero

	
  

Figura 2 NATIVA 2012 tema: terrorismo
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Figura 3 NATIVA 2013 tema: transporte público

Figura 4 NATIVA 2014 tema: chicha

	
  

	
  

¡El proceso fotográfico por parte de los alumnos par-

ticipantes empieza con una investigación seria y pro-

fesional del tema propuesto seguido de un análisis y 

discusión que permitan encontrar y definir los diversos 

ángulos desde donde se puede observar el tema y po-

der así llevar a cabo un trabajo de campo en donde se 

realizarán fotografías localizadas en el lugar donde suce-

den los hechos; o proponer de otra manera, fotografías 

producidas en estudio bajo un enfoque de propuesta ar-

tística o conceptual. En cualquiera de los casos el hecho 

mismo de tener que realizar unas tomas fotográficas de 

determinado tema permite al alumno poder acercarse 

más a es realidad que está a su costado y que en mu-

chos casos no ve o que simplemente ignora. No solo 

difundir al público en general lo que sucede en nuestro 

país a través de la fotografía sino al mismo participante 

la experiencia vivida y ganada es un capital de enorme 

importancia en su formación como diseñador.

A continuación presentamos la opinión de profesores 

y alumnos en relación a la revista NATIVA luego de 3 

años de publicación:

Mg. César Carrión: Existe un cambio evidente en la 

manera de pensar y ejecutar sus tareas. La práctica 

y el estudio de campo engrandecen su capacidad 

cognitiva y de experiencia de vida además de un me-

jor desarrollo de sus habilidades y sensibilidad como 

diseñador al aplicarlas en sus proyectos gráficos y 

de estudio. 

Mg. Rita Vidal: Esta revista fotográfica permite conocer 

como somos los peruanos, y como este conocimiento 

contribuye a la formación de alumno, es notorio cómo a 

raíz de esta publicación los alumnos han mejorado su per-

cepción del peruano viéndose evidenciado en los trabajos 

y propuestas de diseño realizados por parte de ellos.

Conclusiones

a. El futuro diseñador debe ser consciente de la res-

ponsabilidad que asume al difundir las manifestacio-

nes de nuestra multiculturalidad buscando motivar 

en el público sentimientos de identificación con su 

país y dar un paso firme en el desarrollo intercultural. 
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b. Partiendo de una educación de emprendimiento 

y de inclusión social y utilizando la fotografía como 

discurso, los futuros comunicadores visuales de-

ben estar capacitados para conceptualizar un dise-

ño que promueva valores, progreso y equidad para 

contribuir al desarrollo y crecimiento unificado del 

Perú y su cultura. 

c. Hacer diseño es también hacer política en la medi-

da en que nos permite lograr cambios y transforma-

ciones profundas en la sociedad.

d. Identificar, reconocer y aceptar nuestra realidad 

multicultural a través de la fotografía, permite cons-

truir una identidad pudiendo ser propia, de familia o 

de nación. Generando un vínculo de reconocimiento 

con todos los miembros de la sociedad.

e. Los estudiantes de diseño al conocer la sociedad 

a la que pertenecen desarrollan sistemas de comu-

nicación acordes con la realidad del público objetivo 

hacia el cual se dirigen. Siendo el perfil que debe 

de tener el egresado de las carreras de diseño en 

nuestros días.
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// RESUMEN

Las empresas son organismos vivos en constante cambio, atravesados por los cambios que se producen en el 
mercado en general. Los modelos que se usaban hasta principios de los 2000 han cambiado. Antes se valoraba la 
factibilidad técnica y luego se pensaba en otras variables. Hoy el orden es otro: se hace para probar. Existe una fuerte 
cultura del doing, del hacer, y es ahí donde el Design Thinking empieza a cobrar importancia en el diseño de pro-
ductos, servicios y marcas. Ya se habla hace tiempo del cambio que lleva del storytelling al storydoing. Esta corriente 
implica generar experiencias, y eso es lo que se busca “experimentar”. ¿Pero están las empresas u organizaciones 
en condiciones de hacer este cambio? Sí, pero generando un cambio cultural interno en todos y cada uno de los 
miembros de la organización. El Design Thinking, que implica empatizar, definir, idear, prototipar y testear es la meto-
dología que posibilita a las marcas redefinir su misión y adaptarse a los cambios con la velocidad que requieren los 
nuevos hábitos de consumo. Es una nueva forma de pensar que está conquistando diversos mercados, empresas y 
ámbitos como el educativo. Cambio necesario para poder generar soluciones a la medida de las necesidades. Como 
decía Einstein, “El mundo como lo hemos creado es un proceso de nuestro pensamiento. No puede ser cambiado 
sin cambiar nuestro pensamiento”.

// PALABRAS CLAVE

Design thinking, Creatividad, Innovación, Método de trabajo.

// Abstract

Companies are living organisms in constant change crossed by the changes that occur in the market in general. The 
models that were used until the beginning of the 2000, have changed. Before, technical feasibility was evaluated and 
then other factories were considered. Today the order is different. It is done to test, there is a strong culture of “doing”, 
and that is where Design Thinking starts to gain importance in the design of products, services and brands. There has 
been talk for some time of the change between storytelling and storydoing. This current implies generation experiences, 
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and that is what is sought “to experience”. But are companies or organizations in a position to make this change? Yes, 
but generating an internal cultural change in each and every member of the organization. Design Thinking that involves 
empathizing, defining, devising, prototyping and testing is the methodology that enables brands to redefine their mission 
and adapt to changes with the speed required by new consumption habits. It is a new way of thinking that is conquering 
diverse markets, companies and areas such as education. Change necessary to be able to generate solutions tailored to 
the needs. As Einstein said, “The world as we have created it is a process of our thinking. It can not be changed without 
changing our thinking.”

// Keywords

Design Thinking, Creativity, Innovation, Work methodology.

 
// Para citar este artículo

Galindo, M.G.. (2019), El Design Thinking: una metodología de trabajo para el diseño de productos, servicios y marcas. 
En R. Vieytes (coord.). Los modos de la Narración: Medios, Instituciones y Empresas (pp. 31-41). Buenos Aires. 
EditUCES.



33

L o s  m o d o s  d e  l a  N a r r a c i ó n :  M e d i o s ,  I n s t i t u c i o n e s  y  Em  p r e s a s .                                      
A ñ o  V,  2 0 1 9 .  CA  B A ,  A r g e n t i n a .  Pá  g i n a s  3 1  a  4 1 .

Introducción

Las empresas son organismos vivos en constante cam-
bio, atravesados por los cambios que se producen en el 
mercado en general, tanto a nivel económico como políti-
co y social. Los modelos que se usaban hasta principios 
de los 2000 han cambiado. Antes se valoraba la factibi-
lidad técnica y luego se pensaba en otras variables. Hoy 
el orden es otro: se hace para probar. Existe una fuer-
te cultura del doing, del hacer, y es ahí donde el Design 
Thinking empieza a cobrar importancia en el diseño de 
productos, servicios y marcas. Ya se habla hace tiempo 
del cambio que lleva del storytelling al storydoing. Esta 
corriente implica generar experiencias, y eso es lo que 
se busca “experimentar”. ¿Pero están las empresas u or-
ganizaciones en condiciones de hacer este cambio? La 
respuesta es que sí, porque necesitan incorporar nuevas 
metodologías que les permitan responder de forma más 
rápida a las necesidades del cliente haciendo y evolucio-
nando con prueba y error. De hecho, se habla de una 
transformación digital en el mundo de los negocios, y par-
te de esta transformación obliga a cambios internos que 
contemplan la incorporación de nuevas metodologías en 
las que son capacitados los empleados de toda la organi-
zación. Se muestra una gran necesidad de innovar; de “uti-
lizar el conocimiento, y generarlo si es necesario, para crear 
nuevos productos, servicios o procesos, que son nuevos 
para la empresa, o mejorar los ya existentes, consiguien-
do con ello tener éxito en el mercado” (OECD, 2005). Tal 
como puede observarse en la Figura 1, la innovación pue-
de darse en productos, procesos, marketing y organiza-
ciones según se expresa en el Manual de Oslo (2005).

Figura 1: Dónde ocurren los cambios

Dónde ocurren los cambios

Fuente: Manual de uso OSLO (2005).

Un ejemplo de esto es el método Scrum, también co-
nocido como “proyectos ágiles”, el cual ya ingresó en 
las empresas para generar innovación continua. 

Scrum es un proceso basado en un conjunto de prác-
ticas que permiten realizar un trabajo colaborativo, en 
equipo, mejorando los resultados. Cada proyecto se 
ejecuta en ciclos temporales cortos y de duración fija 
de 1 a 4 semanas, y cada iteración (o Sprints) tiene que 
proporcionar un resultado completo, un incremento de 
producto final que sea susceptible de ser entregado 
con el mínimo esfuerzo al cliente cuando se lo solici-
te. El proceso parte de una lista de objetivos/requisitos 
priorizada, que actúa como plan del proyecto. En esta 
lista el cliente prioriza los objetivos balanceando el va-
lor que le aportan respecto a su costo (que el equipo 
estima considerando la definición inicial) y quedan re-
partidos en iteraciones y entregas. En cada entrega, se 
va revisando el trabajo validado de la anterior semana. 
Se centra en ajustar sus resultados y responder a las 
exigencias reales y exactas del cliente. De ahí, que se 
vaya revisando cada entregable, ya que los requeri-
mientos van variando a corto plazo. El desarrollo es in-
cremental, en lugar de la clásica planificación del desa-
rrollo completo de un producto o servicio. Sus equipos 
de trabajo se caracterizan por ser autoorganizados. Y 
se centra en el producto final, en la calidad de este. 
Según se informa en el sitio Proyectos Ágiles (2018), 
Scrum está indicado para proyectos en entornos com-
plejos, donde se necesita obtener resultados pronto, 
donde los requisitos son cambiantes o poco definidos, 
donde la innovación, la competitividad, la flexibilidad y 
la productividad son fundamentales. 

Los creadores de esta técnica son Nonaka y Takeu-

chi, quienes explican cómo esta metodología ágil 

se compara con la formación de la melé del rugby: 

«El enfoque de las ‘carrera de relevos’ para el desa-

rrollo de productos entra en conflicto con el objetivo 

de obtener la máxima velocidad y flexibilidad. En su 

lugar un enfoque como el rugby -donde el equipo 

intenta avanzar como equipo, enviando el balón ha-

cia atrás y luego avanzar- sirve mejor a los desarro-

llos competitivos que se ven hoy en día». Por eso 

Scrum y equipo autoorganizado van siempre de la 

mano. (Sinnaps, 2018) 
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En la metodología Scrum intervienen el Product Owner, 

que representa la voz del cliente, no está ligado al proyec-

to y es el encargado de definir los objetivos del proyecto; 

el Scrum Master, quien debe asegurarse que el equipo no 

tenga problema para abordar sus funciones y tareas, es 

quien guía y ayuda al Scrum Team; el Scrum Team, que 

es el equipo encargado de desarrollar y entregar el pro-

ducto, y debe ser una estructura horizontal y autoorgani-

zada; y, finalmente, los Stakeholders, que comprende los 

perfiles interesados en el producto o servicio. Esta forma 

de trabajo ya ha sido implementada por empresas como 

Honda, Canon, Xerox, Google, y Amazon. Finalmente se 

puede decir que, según Wingu (2016), es usado porque 

permite fijar tiempos de trabajo, planificar proyectos por 

etapas, impide que el flujo de nuevas tareas nos distrai-

ga, mejora la comunicación del equipo, y a la vez permite 

dividir roles y asignar tareas. Esta metodología comenzó 

a usarse junto con el design thinking.

El Design Thinking

Design Thinking es el proceso propio del pensa-

miento de diseño que define los pilares de la inno-

vación y es aplicable a todas las categorías, rubros 

o industrias. La tecnología, la educación y el desa-

rrollo emprendedor son las disciplinas que adopta-

ron primero esta metodología de construcción de 

soluciones. (Onofre, 2017).   

Para entender mejor esta metodología, es necesario en-

tender qué es o qué significa diseñar:

El diseño en sí mismo es un proyecto de acción que 

propone una solución. Diseñar es la capacidad de 

reorganizar ideas, datos precedentes o limitaciones 

tecnológicas para producir algo nuevo, un aporte 

original, único, una solución eficaz a un problema 

preexistente o nuevo. El pensamiento de diseño 

combina la capacidad cognitiva de asociar ideas 

o antecedentes con la capacidad de ejecución de 

esas ideas a través de un plan de acción eficaz. Es 

un proceso de construcción que incluye de forma 

orgánica al usuario, fuente de información estraté-

gica para alcanzar una solución. (Onofre, 2017).

Cabe aclarar que el concepto de diseño está tomado 

de un modo abarcativo que incluye el diseño de marcas, 

productos y servicios, tal como se refleja en la siguiente 

cita: “se reinterpreta el diseño, en su naturaleza más in-

tangible, como método para innovar que abarca no solo 

los productos, sino también los servicios y los proce-

sos”. (Manuel Serrano Ortega, 2014, pág. 18).

Hay 3 factores claves que llevaron a su desarrollo, como 

se resume en la siguiente figura:

Figura 2: El origen del Design Thinking

Fuente: Design Thinking en Español (2018).

El Design Thinking se empezó a desarrollar de forma 

teórica en la Universidad de Stanford en California (EE. 

UU.) a partir de la década de los 70, y su primera apli-

cabilidad con fines lucrativos como design thinking la 

llevó a cabo la consultoría de diseño IDEO, siendo hoy 

en día su principal precursora. En 2008, Tim Brown 

acuñaba oficialmente el término design thinking para 

designar a una corriente que llevaba años extendién-

dose en diferentes empresas para sus estrategias de 

desarrollo de productos y servicios. Según Serrano 

Ortega:
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Figura 3: Etapas del design thinking

Fuente: Design Thinking en Español (2018).

El design thinking es una manera de resolver pro-

blemas reduciendo riesgos (…). Empieza centrán-

dose en las necesidades humanas y, a partir de 

ahí, observa, crea prototipos y los prueba, consi-

gue conectar conocimientos de diversas disciplinas 

(psicología, sociología, marketing, ingeniería, [...]) 

(Manuel Serrano Ortega, 2014, pág. 17).

Las empresas y organizaciones deben tener fluidez 

(relacionada con el pensamiento divergente y su capa-

cidad de aportar variedad y cantidad de ideas); flexibili-

dad (relacionada con las reinterpretaciones y reorgani-

zaciones de ideas o conocimientos preexistentes) y la 

elaboración (capacidad de transformar la información y 

adaptarla a usos nuevos). En esto radica la capacidad 

de descubrir, anticipar y plantear los problemas para 

poder trabajar desde ellos de forma proactiva. En este 

mismo sentido:

Los modelos de pensamiento lineales y acumula-

tivos, basados en la lógica tradicional potenciarán 

sus resultados a medida que migren al pensamien-

to de diseño. La pregunta es ¿están las marcas y 

las organizaciones dispuestas a asumir el compro-

miso de abandonar su zona de confort y adoptar el 

pensamiento de diseño como motor de la innova-

ción? (Onofre, 2017).

Esto se puede llevar a cabo con equipos de trabajo. 

Por esto la técnica de Scrum mencionada anterior-

mente se adapta a esta nueva forma de ver la realidad 

de las empresas que quieren brindar a sus clientes lo 

que necesitan en el menor tiempo posible.

Las etapas del Design Thinking

El design thinking es una técnica que tiene cinco pasos 

o etapas, que se pueden resumir en idear, construir, 

probar y redefinir soluciones. La siguiente figura grafica 

el proceso:

Para desarrollar la técnica de design thinking es ne-

cesario identificar un problema. Para ello debo ob-

servar y descubrir. La observación espontánea nos 

permite saber qué hace y qué piensa el cliente. La 

técnica de la observación es una técnica muy usada 

en la investigación de mercado, y puede hacerse li-

bremente o mediante una guía de observación que 

nos marque los aspectos y temas a ser observados. 

Esta observación puede ser grabada o puede apo-

yarse en fotos para poder identificar comportamien-

tos observados. Una vez identificado y definido el 

problema que quiero resolver con esta técnica, se 

siguen los pasos propuestos por el design thinking, 

a saber:

a-Empatía: se requiere la observar al cliente, ha-

cer entrevistas en profundidad para conocer lo 

que piensa y siente y, si es necesario, generar 

un Customer Journey Map o mapa de experien-

cia del cliente. Esto permite plasmar en un mapa 

cada una de las etapas, interacciones, canales y 

elementos por los que atraviesa un cliente des-

de un punto a otro del servicio. Ese punto inicial 

puede ser el primer contacto que ha tenido como 

cliente. También se puede considerar un marco 

más cerrado si lo enfocamos, por ejemplo, en la 

experiencia de compra según los tipos de clien-

tes. Esto quiere decir que es posible realizar dife-

rentes mapas de experiencia del cliente, realizar 

“zoom” en ciertas partes del proceso, y así cono-

cer mejor cómo está viviendo un cliente la expe-

riencia con una marca, producto o servicio. De 
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la misma manera, podemos establecer un punto 
final cercano o lejano: ya sea cuando acaba una 
compra o cuando se pierde al cliente. En cual-
quier caso, lo importante es seleccionar el marco 
donde poder estudiar al cliente y conocer las par-
tes del proceso que le generan mayor valor, así 
como las que no le aportan nada. Para hacerlo 
dentro de una hoja o archivo en blanco, en la par-
te de arriba se colocan los componentes de las 
experiencias positivas y abajo negativas. Sobre la 

línea de puntos (al medio) deben establecerse los 

puntos de contacto en cuatro pasos o momen-

tos: inicio, final y elementos que impactan. Esto 

permite ver sobre qué tenemos que trabajar. 

El Customer Journey Map permite identificar to-

dos esos puntos de contacto entre el usuario 

y nuestro producto, servicio o experiencia. Los 

stops son los puntos críticos. Servirá para ave-

riguar exactamente dónde, cuándo y cómo ac-

tuar para lograr que la empresa sea la elegida a la 

hora de concretar una compra.

Figura 4: Ejemplo del customer journey map en un restaurant

Fuente: (Prim, 2018).

Una vez vistos los puntos, se establecen las soluciones, tal como se muestra a continuación:
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Gráfico 4: Ejemplo del customer journey map en un restaurant con soluciones.

Fuente: (Prim, 2018).

En cada fase del servicio podemos ver qué tipo de 
acción tenemos que realizar para que el cliente esté 
satisfecho. Además, se puede analizar la atención 
que se debe hacer en cada fase con el personal que 
atiende directamente a los clientes, y qué se puede 
mejorar del servicio. Con este mapa, se tiene infor-
mación valiosa de cómo interactúa el personal con 

el cliente, en qué puntos de atención se debe acen-
tuar y en cuáles otros puntos el cliente se siente 
satisfecho. Al realizarlo con varias personas, obten-
dremos un mapa medio a partir del cual se pueden 
tomar las decisiones que se estimen oportunas para 
mejorar la experiencia del usuario o cliente de nuestro 
servicio. En fin, realizar un Customer Journey Map 
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a conciencia puede servir para entender y redise-
ñar la experiencia de los clientes, alinear la visión 
que ellos tienen con la de la empresa y construir 
de forma más efectiva el Embudo de Conversión o 
Funnel de ventas. El funnel es la forma en que una 
empresa planea y establece procesos para ponerse 
en contacto con los diferentes usuarios, y así llegar 
a cumplir un objetivo final, que bien puede ser la 
conversión de clientes, lograr un registro o cerrar 
una venta, entre otros.

b-Definición: durante esta etapa se analiza la in-
formación recopilada en la fase de empatía para 
quedarse con lo que realmente aporta valor. En 
esta instancia se deben identificar los problemas 
cuyas soluciones serán clave para la obtención de 
un resultado innovador. Aquí se hace uso de ma-
pas mentales que son similares a las redes con-
ceptuales y sirven para representar gráficamente 
las ideas más importantes que se hayan produci-
do en función a la información obtenida. También 
se puede desarrollar un Mapa de actores, para 
identificar individuos que interactúan con nuestro 
usuario. Otras técnicas de investigación, como 
las proyectivas, pueden ser igualmente utilizadas 
para identificar al cliente. La técnica de creación 
de arquetipo o target group implica, por ejemplo, 
la generación de un personaje que engloba la ma-
yor cantidad de características de una persona del 
target a considerar. Puede hacerse con una foto o 
un video de referencia. En esta instancia también 
se debe poder establecer los objetivos, tenien-
do presente el Método SMART1 que implica que 
sean específicos, medibles, alcanzables, realistas, 
considerando el tiempo: específicos en tanto se 
encuentren bien detallados; medibles, dado que 
deben poder medirse y alcanzarse; realistas, en 
cuanto sean acordes a los recursos disponibles; 
poseer un tiempo definido, ya que lo que no se 
agenda no se cumple. La definición del reto debe 
ser sencilla. Por ejemplo: ¿cómo lograr que nues-
tro cliente se entere de manera rápida y efectiva 
cuando se cambia el gate de su vuelo?

c-Ideación: esta etapa tiene como objetivo la genera-
ción de un sinfín de opciones. No apunta a quedarse 
con la primera idea. Las actividades favorecen el pen-
samiento expansivo y deben eliminarse los juicios de 
valor. A veces, las ideas más estrambóticas son las 
que generan soluciones visionarias. Una de las téc-
nicas empleadas aquí es el brainstorming o tormenta 
de ideas, que permite generar muchas ideas, sin pre-
juicios. La tormenta de ideas define un problema en 
particular y lanza un desafío. También se suele usar 
la Imaginería de Walt Disney, técnica de creatividad 
donde cada quien toma uno de tres roles: el “soña-
dor” da rienda suelta a su creatividad sin importar la 
viabilidad; el “realista” filtra esas ideas y piensa cuáles 
son viables y cuáles no; finalmente, el “crítico” evalúa 
si con el presupuesto que existe se puede lograr o no 
el proyecto y cuánto tiempo tardaría en concretarse.

Otra técnica utilizada, creada por Bob Eberlee a prin-
cipios del siglo 20 y conocida en el ámbito publicitario 
como S.C.A.M.P.E.R, consiste en: S = Sustituir; C = 
Combinar; A = Adaptar; M = Magnificar-Modificar; P 
= Ponerle otros usos; E = Eliminar o Minimizar; R = 
Reorganizar e invertir. La idea que hay detrás esta lista 
de verificación es que un producto, servicio o proce-
sos existentes, tanto si son propios como si son de 
la competencia, se pueden mejorar si uno aplica una 
serie de verbos y preguntas relacionadas y persigue 
las respuestas. Estos verbos indican posibles ma-
neras de mejorar realizando cambios. En el caso de 
esta lista, puede que se nos sugieran más alternativas 
a partir de las definiciones y frases adicionales que 
acompañan cada uno de los verbos principales.

Después nos toca hacer un trabajo priorizando ideas. 
Esto puede llevarse a cabo utilizando post-it con ideas 
que pueden pegarse en una pared o pizarra. Luego 
sigue la etapa de creación de un boceto, con los pa-
sos o el esquema de lo que se quiere proponer.

d-Prototipar: consiste en generar un modelo, que 
no importa si es perfecto, pero debe servir para 
probar el uso o si hay errores. En esta etapa se 
vuelven las ideas realidad. Construir prototipos 
hace las ideas palpables y ayuda a visualizar las 
posibles soluciones, poniendo así de manifiesto 
elementos que deben mejorarse o refinar antes de 
llegar al resultado final.

1   Término que en inglés significa “inteligente”, pero son sus siglas lo que permite 
definir las características que debe tener un objetivo.
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Actualmente la impresión 3D (en 3 dimensiones) 
permite elaborar con mayor facilidad un prototi-
po o modelo. Esto también recibe el nombre de 
mock up o diseño a color de un prototipo (por 
ejemplo, de una app (aplicación), de un nuevo 
lapicero con diseño innovador o de un servicio 
diferencial).

e-Evaluación: es donde evaluamos si estamos 
o no equivocados. Esta evaluación se hace en el 
campo y con el usuario. Durante la fase de testeo, 
probaremos nuestros prototipos con los usuarios 
implicados en la solución que se está desarro-
llando. Esta fase es crucial, y ayuda a identificar 
mejoras significativas, fallos a resolver, y posibles 
carencias. Durante esta fase evoluciona nuestra 
idea hasta convertirla en la solución que se estaba 
buscando.

Cuando se finaliza, es bueno dejar testimonio de todo 
el trabajo realizado. Por esto la entrega final debe in-
corporar todas las fases o un documento con un video 
o desarrollar un documento con las fases y plan de 

acción para que quede registro para futuros trabajos 
o como proceso. Habrá también que contemplar un 
roadmap de implementación, es decir, de las accio-
nes para llevar adelante la implementación de la idea 
generada.

Un ejemplo de la aplicación del design thinking es 

“Jerry The Bear” (Ilustración 1). Se trata de un oso 

de peluche que ha cambiado la forma en la que los 

niños con diabetes tipo 1 aprenden sobre el cuidado 

y la forma de aplicar insulina que ayuda a la familia 

y a la comunidad a educar sobre esta problemática. 

A través de la interacción con Jerry, usando la apli-

cación y las herramientas virtuales para controlar su 

nivel de azúcar en la sangre, hacer selecciones de 

alimentos, contar carbohidratos y administrar insulina, 

los niños aprenden cómo cuidarlo, y en el proceso 

como cuidarse a ellos mismos. Inclusive permite apli-

car inyecciones. Jerry cuenta con glucómetro, pluma 

de insulina y bomba digitales, y se puede acceder a 

ellas a través de la aplicación. Así, los niños se sienten 

acompañados, y esto ayuda a explicarle a sus com-

pañeros y amigos sobre su enfermedad y cuidados.

Ilustación 1: “Jerry The Bear”

Fuente: (Sparkfun, 2014).
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A manera de conclusión

La industria de la tecnología fue una de las que prime-

ro adoptó el pensamiento de diseño para el desarrollo 

de nuevas soluciones. La validación en tiempo real de 

posibles soluciones o nuevos desarrollos implica una 

optimización de recursos económicos y financieros, al 

mismo tiempo que ahorra a las marcas el mal momento 

de lanzar al mercado productos y servicios que deterio-

ren su posicionamiento. 

Utilizar el pensamiento de diseño y en particular la fase 

de iteración requiere de modelos de gestión corporativa 

ágiles, dispuestos a cambiar el rumbo cuando la valida-

ción de prototipos con los usuarios reales, así lo requie-

ran. Además, impulsaron los modelos UX (experiencia 

de usuario) y UI (interfaz de usuario) para el desarrollo 

de soluciones digitales universalmente aplicables a toda 

industria o categoría. La experiencia de usuario refiere a 

lo que siente una persona al utilizar un producto, servicio 

o sistema, mientras que la interfaz de usuario es el me-

dio que facilita la interacción del usuario con un sistema.

Los emprendedores utilizan en sus desarrollos, no solo 

tecnológicos sino también de servicios y productos, 

la denominada metodología Lean, basada en design 

thinking. Esta metodología les permite idear, testear y 

redefinir soluciones. El proceso genera un aprendizaje 

validado que permite definir un modelo de negocio aser-

tivo. Cuantas más hipótesis se validan, mejores son las 

bases del modelo de negocio. Permite validar hipótesis 

arriesgadas rápido y a bajo costo. Un hackathon, que es 

un encuentro de desarrolladores para alcanzar solucio-

nes colaborativas, es un formato que adopta los rasgos 

esenciales del pensamiento de diseño. 

Los modelos de aprendizaje por proyecto son 

un ejemplo de la aplicación de la metodología de 

Design Thinking. El modelo finlandés ha trabajado 

desde esta metodología. El aprendizaje por proyec-

tos abraza todas y cada una de las fases del pen-

samiento de diseño. Al estar centrado en el usua-

rio, el estudiante es parte activa y protagonista del 

proceso en el que desarrolla habilidades esenciales 

como la empatía, la curiosidad, la observación e in-

terpretación de comportamientos e información, el 

trabajo en equipo y la creatividad. Es un modelo 

que alienta orgánicamente el trabajo colaborativo y 

favorece la mejora continua al impulsar la reflexión 

sistemática sobre la práctica. (Onofre, 2017).

Desaparece el concepto de evaluación a través de exá-

menes y es reemplazado por la validación positiva de 

las soluciones aportadas por los estudiantes. El pen-

samiento de diseño, en su aplicación cotidiana para el 

desarrollo de soluciones tiene un componente eminen-

temente visual que facilita la comprensión de concep-

tos complejos. Esta metodología impulsa la motivación 

interna de los estudiantes, al centrar la recompensa en 

la solución del problema y no en un agente externo 

como una nota. El proceso de aprendizaje profundiza 

la capacidad de sintetizar al empatizar y definir hipó-

tesis, la posibilidad de potenciar la conceptualización 

al idear modelos, la posibilidad de hacer visibles esos 

conceptos al desarrollar prototipos para validar y la 

habilidad de iterar al testear y validar propuestas. La 

figura del docente se centra en la capacidad de guiar 

y acompañar el proceso. Es un proceso dinámico y 

multidireccional. 

“Disciplinas como la publicidad, el branding, las rela-

ciones públicas y las comunicaciones en general, se 

ven ampliamente beneficiadas al ofrecer a sus clientes 

(marcas y organizaciones) soluciones basadas en la 

metodología de Design Thinking” (Onofre, 2017). Por-

que permite anticipar problemas, hábitos de consumo, 

preferencias y estilos de vida”.

Tal como decía Einstein, “el mundo como lo hemos 

creado es un proceso de nuestro pensamiento. No 

puede ser cambiado sin cambiar nuestro pensamien-

to”. Design thinking es la metodología que posibilita a 

las marcas redefinir su misión y adaptarse a los cam-

bios con la velocidad que requieren los nuevos hábitos 

de consumo. Es una nueva forma de pensar que está 

conquistando diversos mercados, empresas y ámbitos 

como el educativo. Cambio necesario para poder ge-

nerar soluciones a la medida de las necesidades.
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// RESUMEN

Las nuevas tecnologías atraviesan la vida cotidiana, permiten conexiones y configuraciones nuevas, modos diferentes 
de percepción, de accesos a fuentes de información. Sin embargo una cierta fascinación u optimismo ilimitado do-
mina el ambiente y a veces hace perder de vista que en el tren del avance tecnológico ilimitado, ciertas desconexio-
nes van quedando en el camino. La percepción en dispersión vaticinada por Walter Benjamin (2011) se advierte en  
prácticas sociales atravesadas por experiencias paralelas entre el mundo on line y off line. El momento vivido aparece 
mediado por la necesidad de grabar, fotografiar, subir imágenes y comentarios a las redes sociales, en simultáneo 
a su experimentación, con la intención de publicarse inmediatamente o evocarse en los días siguientes. El culto a la 
imagen en detrimento de la interacción social en presencia, lo visual por sobre el contacto corporal planteado a partir 
del desarrollo de los medios de masas, pareciera verse profundizado con las nuevas tecnologías. Sin embargo, ya 
no se puede hablar de un consumidor pasivo, sino de un sujeto que acciona y, en una dialéctica entre presencia y 
ausencia, en muchos casos se exhibe en las redes sociales y promociona su propia imagen como una suerte de 
marca personal. 

La idea de esta presentación es poder plantear una serie de reflexiones en torno a los usos de las nuevas tecnologías 
y en especial las redes sociales y su relación con la experiencia, la sensibilidad y los vínculos sociales. Por lo tanto, 
sin dejar de ponderar el abanico de posibilidades que despiertan las tecnologías de la información, nos interesa re-
flexionar sobre sus usos desde la idea de que en tanto herramientas las nuevas tecnologías podrían canalizar ciertas 
lógicas propias de las sociedades contemporáneas.  
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// Abstract

New technologies go through the daily lives, allow new connections and configurations, different ways of perception, 
access to information sources. However, a certain fascination or unlimited optimism dominates the environment and 
sometimes makes lose sight of the fact that in the train of unlimited technological progress, certain disconnections are 
falling by the wayside. The perception in dispersion predicted by Walter Benjamin (2011) is noticed in social practices 
traversed by parallel experiences between the online and offline worlds. The moment lived is mediated by the need 
to record, photograph, upload pictures and comments to social networks, simultaneously with their experimentation, 
with the intention of publishing immediately or evoking in the following days. The worship of the image to the detriment 
of social interaction, the visual over body contact raised from the development of mass media, is deepened with new 
technologies. However, it can’t speak of a passive consumer, but of a subject that acts and, in a dialectic between 
presence and absence, in many cases it is exhibited in social networks and promotes its own image as a kind of personal 
brand.

The idea of this presentation is to propose a series of reflections on the uses of new technologies and especially social 
networks and their relationship with experience, sensitivity and social bonds. Therefore, without losing sight of the range 
of possibilities that information technologies arouse, we are interested to reflect about its uses, from the idea that as tools 
new technologies could follow certain logics of contemporary societies.
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Introducción

En nuestra vida solemos experimentar acontecimientos 
excepcionales, que salen de la cotidianeidad y tienen 
un valor único e irrepetible. Podríamos pensar un ejem-
plo: realizamos un viaje por Europa, vamos a Paris, la 
ciudad más visitada del mundo, concurrimos al museo 
del Louvre a ver a la Mona Lisa y cuando estamos allí 
nos encontramos con un cuadro de dimensiones pe-
queñas, pero no es esto lo que nos decepciona, sino la 
cantidad de cámaras dispuestas a registrar como no-
sotros ese instante único, ¿qué queremos fotografiar?, 
¿recordar el momento de contemplación?, ¿fotografiar 
un cuadro tan famoso al alcance de cualquier búsque-
da en Google?, ¿o dar cuenta a otros de nuestra pre-
sencia allí? 

Las nuevas tecnologías tienen un lugar protagónico 
en las prácticas sociales contemporáneas y han cam-
biado radicalmente la manera de percibir, de situarse 
espacio-temporalmente; sin embargo cuando su uso 
tiende a ser permanente, es necesario reflexionar so-
bre los modos de compatibilizar esas prácticas con el 
mundo presencial. El presente artículo pretende abrir la 
reflexión en relación a lo representado y la experiencia 
vívida, los vínculos virtuales y los lazos sociales, la con-
figuración de subjetividades en los tiempos contempo-
ráneos.

Experiencias mediadas:        
capturar-consumir

Contemplamos una obra de arte, vamos a un recital, 
nos tomamos unas vacaciones y estas experiencias 
resultan vivencias únicas que perduran en la memoria. 
Walter Benjamin (2011) define estos rituales bajo la no-
ción de aura como “el aquí y ahora”, “Esa existencia irre-
petible en el lugar en que se encuentra” (p. 32). El autor 
se refiere al valor aurático de la experiencia artística y de 
esas vivencias que nos despiertan sensaciones, emo-
ciones únicas y que forman parte de un ritual particular:  

Definiremos al aura como la manifestación irrepe-

tible de una lejanía (por cercana que pueda estar). 

Descansar en un atardecer de verano y seguir con 

la mirada una cordillera en el horizonte o una rama 

que arroja su sombra sobre el que reposa, eso es 

aspirar el aura de esas montañas, de esa rama...

La unicidad de la obra de arte se identifica con su 

ensamblamiento en el contexto de la tradición. Esa 

tradición es desde luego algo muy vivo, algo ex-

traordinariamente cambiante. (pp. 37-38).

Esta función aurática comienza a desplazarse con la 
fotografía, el cine y el desarrollo de los medios masivos 
que permiten la visualización de una realidad que ya no 
se vivencia en forma directa; sino mediada a través de 
una pantalla. Ello permite su mayor difusión, la capa-
cidad exhibitiva en términos de Benjamin y a su vez va 
cambiando los modos de percepción. 

De la percepción lineal se pasa a un tipo de “recep-
ción en dispersión” (Benjamin, 2011 p. 70). Un tipo de 
percepción acotada, dada a partir de fragmentos de 
experiencias que se suceden en simultáneo. Si bien 
Walter Benjamin lo anunciaba prematuramente, hacia 
los años 30 con el desarrollo de los primeros dispo-
sitivos de reproducción técnica (la fotografía, el cine), 
actualmente se puede pensar cómo opera esta per-
cepción en dispersión a través del abanico de medios 
que intervienen en las prácticas contemporáneas: los 
cortes propios de la dinámica del zapping, la utilización 
de muchas ventanas (Windows) a la vez en las compu-
tadoras, los chats donde se establecen diferentes con-
versaciones en simultáneo, entre otras prácticas que 
construyen un modo de vinculación fragmentaria. Un 
modo de percepción que posibilita la atención a distin-
tos contenidos en simultáneo, pero a su vez dificulta la 
posibilidad de profundizar en cada uno de estos. 

En ese marco el aura propia de la experiencia artísti-
ca o de una vivencia excepcional como puede ser un 
viaje, también se percibe de manera fragmentaria. Una 
fuerte necesidad de fotografiar se impone por sobre 
las vivencias. A través de distintos dispositivos como 
celulares o tablets la experiencia aparece mediada por 
la necesidad de capturar el instante, subirlo a las re-
des sociales y compartirlo con otros. Y en este registro 
permanente se va perdiendo esa experiencia del aquí 
y ahora. Señala Benjamin (2011): “Cada día cobra una 
vigencia más irrecusable la necesidad de adueñarse de 
los objetos en la más próxima de las cercanías, en la 
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imagen, más bien en la copia, en la reproducción” 
(p. 37) ¿Para qué fotografiar cada instante? ¿Es nece-
sario registrarlo todo? ¿En qué momento se podrán ver 
la cantidad de fotos que se toman? 

Nos atreveríamos a sostener que la captura obedece a 
la lógica del consumo actual, una dinámica que como 
sostiene Bauman (2007) en Vida de consumo está más 
centrada en el acto de compra que en el objeto que se 
consume, se aglutinan fotos como se llenan placares 
de ropa que muchas veces nunca se usa. Pareciera, 
entonces, que se registra por la propia urgencia de rea-
lizarlo sin tener en cuenta qué se está fotografiando, 
ni cuándo se verán aquellas 1.000 o 2.000 fotos que 
se suelen sacar en un viaje. La captura por la captura 
misma obedece a un modo de consumo donde los 
productos, como las imágenes fotografiadas tienen 
una vida efímera, ni bien se sacan se suben a las redes 
sociales y como la obsolescencia programada de los 
productos, caducan a los pocos días. En esta vora-
cidad de registro inmediato ¿qué lugar queda para la 
experiencia y el contacto presencial?

Las nuevas conexiones y               
el lugar del lazo social

Este modo de vinculación mediada ha transformado los 
lazos sociales. No es extraño asistir a una reunión con ado-
lescentes que pasan la velada sacándose fotos las suben 
a una red social y las admiran segundos después. Como 
sostiene Roxana Morduchowiczrs (2012) el uso de la Web 
en los adolescentes está absolutamente ligado a lo comu-
nicacional y hoy su práctica cotidiana no puede concebirse 
sin este pasaje permanente entre el mundo on line y el off 
line: “Los adolescentes entran y salen de ambos univer-
sos permanentemente, sin necesidad de distinguir sus 
fronteras de manera explícita” (p. 10). Este pasaje entre el 
mundo off line y el on line no solo atañe a los nativos digi-
tales, nuestras prácticas cotidianas están imbuidas en am-
bos universos y ello ha proporcionado todo un abanico de 
posibilidades tales como conexiones antes impensadas, 
vínculos e interacciones más amplios, la posibilidad de di-
fundir y crear contenidos e incluso de organizar acciones 
colectivas. El problema se presenta cuando esa conexión 
se torna omnipresente y en vez de complementar ambos 
universos, estos se tornan excluyentes y la hiperconexión 
produce desconexiones en el mundo presencial. 

Richard Sennett (1997) en Carne y piedra, relaciona el 
consumo de medios con la vida urbana y señala que 
tanto desde la comodidad del automóvil, el uso de espa-
cios aislados del entorno como los shoppings o barrios 
cerrados, el consumo de medios en solitario, el indivi-
duo va perdiendo los lazos con el entorno. En la vivencia 
de realidades simuladas, afirma Sennett, se establece 
una división entre lo representado y la experiencia vivida:

 

El viajero, como el espectador de televisión, experi-

menta el mundo en términos narcóticos. El cuerpo 

se mueve pasivamente, desensibilizado en el espa-

cio hacia destinos situados en una geografía urba-

na fragmentada y discontinua. Tanto el ingeniero de 

caminos como el realizador de televisión crean lo 

que podría denominarse “liberación de la resisten-

cia”. El ingeniero idea caminos por los que la gente 

pueda desplazarse sin obstáculos, esfuerzo o parti-

cipación. El realizador explora las formas de que la 

gente contemple algo sin sentirse demasiado incó-

moda. (pp. 20-21).

En este marco la vista se impone fuertemente en relación 
a otros sentidos a través de un mundo mediado por imá-
genes a partir de diferentes dispositivos que interpelan a 
los más pequeños cada vez desde más corta edad. Esta 
exacerbación de la vista data de los comienzos de la Mo-
dernidad y se profundiza en la actualidad. Lejos del tacto, 
gusto, olfato sentidos que proporcionan cierta cercanía, 
se ha privilegiado un sentido que remite a la distancia. Se-
ñala Le Breton: “Estamos inmersos en la ilimitada profu-
sión de la vista. La vista es el sentido más constantemen-
te solicitado”. Curiosamente este sentido predominante 
en el mundo occidental puede registrar solo la superficie: 
“La vista es un sentido ingenuo, pues está aprisionada en 
las apariencias, al contrario del olfato o del oído que des-
enmascaran lo real bajo los ropajes que lo disimulan…
la vista transforma al mundo en imágenes y, por lo tanto, 
fácilmente en espejismos” (2000, p. 52). 

Los medios de comunicación como el cine comercial, 
luego la televisión se concibieron como industrias de 
carácter masivo, donde el espectador contado como 
parte de una audiencia de masas se limitaba a la con-
templación pasiva. Hoy los nuevos medios permiten la 
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interacción, lo que Castells (2009) define como la “au-
tocomunicación” o Scolari (2013) concibe a los nuevos 
consumidores como “prosumidores (productores + con-
sumidores)”. Sin embargo la producción de contenidos 
en el marco de la “sociedad del espectáculo” (Debord, 
2008) muchas veces está basada en una espectaculari-
zación del yo (Sibilia, 2008).

La exposición del yo

Narciso en la mitología griega era un joven enamorado de 
sí mismo, se pasaba el día contemplando su imagen en 
las aguas del estanque hasta que un día se cayó y murió 
ahogado. Una metáfora más que anticipatoria de la fasci-
nación por la imagen que padece gran parte de nuestra 
sociedad. Una suerte de dependencia cotidiana por el pa-
recer que torna casi obligatorias ciertas prácticas, donde la 
imagen personal resulta una tarjeta de presentación frente 
a la mirada evaluativa del otro. 

Paradójicamente la vista, ese sentido de la distancia, se 
impone para exponer la intimidad. Paula Sibilia (2008) en 
La intimidad como espectáculo llama extemidad, a una 
suerte de “narcicismo exacerbado” donde lo personal ya 
no se resguarda en la intimidad del hogar, sino que se en-
cuentra totalmente expuesto. Una exposición del yo cuyas 
imágenes tienen un carácter efímero, ya que acorde a la 
velocidad de estos tiempos debe renovarse, actualizarse 
permanentemente para no caducar. De allí que se expo-
nen imágenes corporales fugaces que testimonian cada 
uno de los momentos vividos. Una suerte de registro de un 
aquí y ahora que siguiendo las dinámicas contemporáneas 
resulta fugaz y caduca al instante: apenas se experimenta 
su valor cultual, ya se constituye como valor exhibitivo.

Se trata de una cierta fascinación por mostrarse, por plas-
mar la vida en la pantalla para mirarla como si se tratara 
de una contemplación en el espejo. Sobreviene la idea de 
hacer de las vivencias un espectáculo para que muchos 
amigos, seguidores, interesados en general valorados por 
su cantidad (número de amigos, de clicks o “me gusta”) 
lean, vean, escuchen esa existencia que se pasea por el 
mundo virtual. De allí que pareciera más importante aquello 
que se expone que el propio proceso de comunicación.

Contrariamente al pudor a la exposición y el resguardo a la 
intimidad en los siglos XIX y XX, Sibilia encuentra en las redes 
sociales el emblema de la transformación de la intimidad en 

extemidad, un modo de relacionarse a partir de la exhibición 
de imágenes personales, una forma de sociabilidad que 
pasa por el despliegue de fotos, coronado por el éxito de las 
selfies cuyo valor no está dado por el momento de su pro-
ducción como por su circulación: las selfies se construyen 
para ser mostradas.

Del ser al parecer: el yo como 
marca

Guy Debord (2008) ya sostenía en los años 60, en La 
sociedad del espectáculo que hemos pasado del ser 
al tener y del tener al parecer, ese culto a la imagen se 
vivencia en la construcción de la imagen de uno mis-
mo. Como si se tratara de un producto publicitario, las 
redes sociales muchas veces se tornan una suerte de 
marca personal, un mundo del “parecer” que así como 
los llamados “amigos” podría tanto ser verídica como 
distar sin inconvenientes de la realidad. De lo que se 
trata, entonces, no es solo de la exposición de la intimi-
dad, sino de una construcción particular de esa intimi-
dad expuesta. Una imagen de sí mismo donde operan 
mecanismos de gestión y promoción.

Señala Bauman que en esa construcción de la imagen, 
los usuarios se constituyen como “los promotores del 
producto y el producto que promueven. Son, al mis-
mo tiempo el encargado de marketing y la mercadería” 
(2007, p. 17). 

Así como la base de una cultura consumista está dada 
por la rotación de los productos, es necesario hacer 
caducar la imagen construida el pasado verano, para 
crear la necesidad de adquirir un nuevo “look” la tem-
porada venidera. Siguiendo esta lógica como una suer-
te de necesidad para la sociabilidad, para conseguir 
un empleo, ser aceptado dentro de un grupo, Bauman 
señala la exigencia personal de “reciclarse bajo las for-
mas de bienes de cambio, vale decir como productos 
capaces de captar la atención, atraer clientes y generar 
demanda” (2007, p. 18).

Se trataría de gestionar las redes personales como si 
fuera una marca comercial y para ello se requiere de 
una serie de procedimientos de promoción, podríamos 
mencionar algunos de ellos: actualizar las redes per-
sonales en forma constante; ir cambiando las fotos de 
perfil; incorporar cada vez más “amigos”/”seguidores”; 
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compartir información del momento con un comenta-
rio personal que la encabece; subir fotos personales 
casi al instante de estar vivenciando el evento de modo 
tal de darle al espectador/amigo la sensación de estar 
compartiendo un programa/vivencia en vivo; media-
tizar (grabar, fotografiar) experiencias en forma siste-
mática; estar pendiente de los comentarios y realizar 
rápidamente las respuestas correspondientes; valorar 
las respuestas y realizar un constante seguimiento de 
estas a partir de parámetros cuantitativos (cantidad de 
amigos, seguidores). Todo un trabajo que mediatiza las 
experiencias y en el afán de conseguir cierto raiting le 
otorga a la imagen de sí mismo un valor instrumental: 
se muestra para ser mirado.

De allí que circulan por plataformas como Instagram 
fotos posadas, osadas, provocadoras que buscan 
producir un efecto y por tanto siguen la misma lógica 
que la publicidad, solo que en este caso lo que se pro-
mociona es la imagen de sí mismo.

La construcción de identidad en 
las redes sociales

Según señala Paula Sibilia esta necesidad de mos-
trarse permanentemente, aun cuando no haya mucho 
por mostrar, ni qué comunicar rebela la soledad y va-
cío en los vínculos sociales contemporáneos, donde 
se necesita mostrar o decir para ratificar la existencia 
frente a otros, pero… ¿lo que se muestra obedece a 
la construcción identitaria de cada uno o a una suerte 
de construcción especialmente configurada para ser 
percibida a través de las redes sociales? 

Siguiendo a Hall, la identidad es un complejo proceso 
en construcción permanente, se trata de un concepto 
“estratégico y posicional” (1996, p. 17). Por lo tanto sin 
caer en esencialismos, nos interesa reflexionar sobre la 
construcción identitaria particular que se realiza a tra-
vés de las redes sociales que muchas veces propone 
una distancia de la construcción propia del mundo vi-
vencial. En esta suerte de mundo aparente que habilita 
la representación mediada del yo, las fotos retocadas, 
la selección de momentos que se exhiben, la produc-
ción de cada exposición da cuenta de la construcción 
de una imagen producida en el mundo on line que mu-
chas veces no corresponde configuración identitaria en 

el mundo off line: se tienen muchos amigos virtuales a 
los que no se ve, ni se comparten vivencias; se mues-
tra la figura de sí mismo a la espera de un “Me Gusta”. 
Incluso hay casos en los que las fotos exhibidas no son 
las propias, sino que están reconstruidas o trucadas. 

Se trata de una gestión del perfil personal con un ca-
rácter efímero, cambiante que como la moda se des-
vanece en cuestión de minutos, para volver a rear-
marse momentos después. Una existencia on line que 
parecería depender de su visibilidad, de la cantidad de 
seguidores, de allí la preocupación de muchos jóve-
nes por su presencia en las redes, por aparecer bajo el 
miedo no solo de ser excluidos, sino ignorados: de no 
ser. Como si esa existencia virtual fuera absolutamente 
condicionante de la existencia propia del mundo viven-
cial real.

Los usos en cifras

El uso de redes sociales ha crecido en todo el mundo 
y muchos las utilizan como su medio privilegiado de 
comunicación. Los usuarios se cuentan por miles de 
millones y se concentran en unas pocas empresas que 
lideran el mercado. Argentina es uno de los países que 
más utiliza redes sociales y donde el crecimiento de 
la penetración de Internet en los últimos años ha sido 
exponencial, a pesar de contar con una de las tarifas 
más caras tanto de servicio en el hogar como a través 
de dispositivos móviles. 

Según datos del Observatorio de Internet en Argenti-
na (OIA), en 2017 Argentina ha llegado a un 79% de 
usuarios activos en Internet contra un 17% que se re-
gistraba en 2005 y de estos un 85% se conecta todos 
los días. 

En relación a las redes sociales, nuestro país es el sex-
to en cantidad de cuentas activas un 70% de usua-
rios contra una media global del 37% y el tercero en el 
tiempo que se dedica a estar en redes sociales (en el 
primer lugar se ubica Filipinas y en el segundo México 
y Brasil). La media de permanencia solo en redes so-
ciales en Argentina es de 3 horas y 32 minutos por día. 

Facebook lidera los rankings con entre 30 y 20 millo-
nes de usuarios mensuales en nuestro país de dife-
rentes franjas etarias. Otra de las redes más utilizadas 
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es Twitter cuyo uso, por la limitación de caracteres, se 
vincula al seguimiento de declaraciones de políticos, 
futbolistas o figuras del espectáculo donde se propo-
ne una suerte de cercanía virtual de personajes suma-
mente lejanos en la vida real. También se destaca el 
uso de Instagram coronada como la red de las imáge-
nes instantáneas, preferida especialmente por los más 
jóvenes para subir fotografías personales y aplicarles 
diferentes filtros y efectos de retoque.

Conexión sin desconexión

Las nuevas tecnologías permiten explorar ámbitos 
antes inimaginables, todo un mundo al alcance de la 
mano, la posibilidad de conocer otra gente, de conec-
tar pueblos más pequeños con grandes núcleos urba-
nos, de abrir nuevos horizontes, de acceder a publica-
ciones, poder crear y difundir contenidos propios. Sin 
embargo contra el optimismo ilimitado propio de los 
primeros años de desarrollo de las nuevas tecnologías, 
estas no tienen una existencia por fuera de las dinámi-
cas sociales y muchas veces en los usos se advierten 
ciertas lógicas de nuestra sociedad como el consumis-
mo o el culto a la imagen.

Evidentemente es nuestra práctica cotidiana la que 
debe desplazar el lugar de la tecnología como un ob-
jeto de fascinación, para replantear sus prácticas y po-
nerla en juego como herramienta al servicio de nuestra 
existencia. Hacer un consumo responsable de este 
maravilloso medio que proporciona grandes posibilida-
des de aprender, interactuar, descubrir, crear, comuni-
car, escuchar y comulgar con la infinidad de voces que 
habitan el planeta. 

Por otra parte también, es necesario conjugar la ex-
periencia on line, con la vida off line. Desconectar por 
un momento, poner stop a las pantallas y la ráfaga de 
mensajes de las redes, para mirar a los otros a los ojos 
reales, disfrutar de experiencias compartidas, de la 
experiencia artística, del aire libre, conectarse con un 
paisaje sin instrumentos de registro, sin pensar en la 
aprobación y comentarios de los otros, sin más viven-
cia que la del aquí y ahora.
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// RESUMEN

El periodismo ha experimentado cambios trascendentales desde la generalización de Internet y los celulares inteli-
gentes. Las posibilidades de acceso y las renovadas costumbres de consumo de noticias generan innumerables 
potenciales nuevos lectores de contenidos periodísticos. Sin embargo, el gran público o una parte importante, no 
elige aquellos contenidos periodísticos que aportan información valiosa de la política y de la realidad nacional, y que 
puedan beneficiar el ejercicio de los derechos de todo ciudadano. Por el contrario, el periodismo político y de análisis 
de la realidad es siempre superado en visitas y repercusión por temáticas de deportes, de farándula o de color, como 
son las llamadas noticias virales. A ese escenario se suman las nuevas costumbres de los políticos más populares, 
que utilizan Twitter para dar a conocer sus declaraciones, y de esa manera evitan el contacto con la prensa y sus pre-
guntas. ¿De qué manera se puede ampliar el interés del público por el periodismo político? Nuevas temáticas, otros 
enfoques y renovadas formas de presentación digital pueden aportar en la búsqueda de ese objetivo.
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// Abstract

Journalism has undergone major changes since the generalization of the Internet and smartphones. The possibilities 
of access and the renewed habits of news consumption generate innumerable potential new readers of journalistic 
content. However, the mass public or an important part does not choose those journalistic contents that provide valuable 
information about politics and the national reality, and that may benefit the exercise of the rights of every citizen. On the 
contrary, political journalism and analysis of reality is always exceeded in visits and repercussions for sports, entertainment 
or color themes, such as the so-called viral news. Added to this scenario are the new customs of the most popular 
politicians, who use Twitter to publicize their statements, and thus avoid contact with the press and their questions. How 
can the public’s interest in political journalism be broadened? New themes, other approaches and renewed forms of 
digital presentation can contribute in the search for that goal.
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Periodismo irremplazable

El periodismo cumple un rol social de central impor-
tancia en el buen funcionamiento de la democracia. 
Ofrece un servicio para los ciudadanos de un país, que 
necesitan información plural y confiable para ejercer o 
reclamar derechos, cumplir obligaciones o elegir a sus 
representantes. 

La gente cada día transcurre su vida laboral y fami-
liar sin tiempo para conocer en detalle qué hacen o 
no hacen los factores de poder. De ninguna manera el 
ciudadano común tiene posibilidades de descubrir las 
acciones que se ejecutan desde las superestructuras 
políticas o empresariales y que pueden llegar a influir 
en la vida de todos. 

Para eso está el periodismo; para internarse en donde 
se toman decisiones de relevancia y hacerlas públicas: 
la discusión y definición de las leyes en el Congreso, las 
medidas administrativas del Poder Ejecutivo, las accio-
nes de los jueces y la Justicia, los vaivenes de la diri-
gencia política, las directrices económicas, la actividad 
gremial o empresarial y más. 

El periodismo que refleja la realidad política y econó-
mica de un país es esencial para sostener y mejorar el 
funcionamiento de una república. 

En las últimas décadas, con la irrupción primero de las 
computadoras, luego de Internet y finalmente de los 
celulares inteligentes, los medios de comunicación ex-
perimentaron cambios trascendentales. Todo ha mu-
tado y se ha transformado. Los medios de la actua-
lidad son muy diferentes a los de hace veinte años, y 
las costumbres de consumo del público también. Sin 
embargo, la necesidad de buena información y perio-
dismo sigue vigente, incluso más que antes por la am-
plitud de la oferta. (Di Domenica, 2013). 

En épocas anteriores la información solía ser escasa y 
paga, mientras que hoy es abundante y gratuita. Con 
una conexión a Internet desde una computadora o un 
celular, cualquier persona tiene acceso ilimitado a op-
ciones informativas de calidad diversa: sin pagar nada, 
muchos de los mejores diarios del mundo están dis-
ponibles para ser leídos completos o en parte (desde 
hace algún tiempo los grandes periódicos también han 

sumado las suscripciones pagas para desde la web 
ofrecer contenidos de mayor elaboración). Pero ante 
esa posibilidad; ¿estamos mejor informados? ¿La in-
mensa oferta de noticias nos orienta o nos marea? 

“La información ha sido muy escasa a lo largo de 

la historia, y aún hoy existen regímenes dictatoria-

les en los que no se dispone de una información 

completa y fiable. Sin embargo, en los estados de-

mocráticos, la información se desborda, y como 

hemos visto, nos asfixia”, (Ramonet, 2011, p. 55).

Los nuevos escenarios digitales de abundancia noti-

ciosa también plantean interrogantes con relación al 

periodismo político; ¿El público tiene más o menos in-

formación relevante para ejercer su rol de ciudadano? 

¿A partir de los nuevos formatos digitales, la buena in-

formación sobre política ha logrado extenderse hacia 

un lectorado más amplio? ¿Llegan al público masivo 

datos y miradas para ampliar visiones y posturas? Por 

ahora no hay indicios que ofrezcan una respuesta po-

sitiva a esas preguntas.

De la web al móvil

La oferta actual del periodismo digital presenta algunas 

características particulares: hipercompetencia, porque 

hay innumerables opciones periodísticas y todas com-

piten por la atención del público; móvil, porque aumen-

ta el público que consume medios a través del celular 

en cualquier lugar y a cualquier hora; y breve, porque 

el consumo de noticias es vertiginoso y los contenidos 

cortos le ganan a los extensos. 

“La audiencia está en todas partes. En contextos múl-
tiples. De paso. La audiencia es turista en el soporte. 
Producir brevedades, cápsulas y píldoras de contenido 
es clave. Menos es más” (Mancini, 2011, p. 35).

Por otro lado, la irrupción y generalización de algunas 
redes sociales (Twitter, Facebook e Instagram) ha sido 
determinante para motorizar algunos cambios en la cir-
culación de las noticias y en el consumo de las mismas. 
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Twitter es la gran vidriera y el espacio elegido por los 

personajes relevantes del mundo para hacer circular 

sus declaraciones, que siempre son noticia. De esa 

manera, Twitter se ha convertido en la gran fuente pri-

maria de noticias. 

En tanto, Facebook se ha transformado en el gran 
editor de la información que consume la gente:

“Facebook tiene más de 1.200 millones de usuarios 

todos los días. No hay ningún medio en la histo-

ria de la humanidad que tenga esa llegada a nivel 

global. Lo que hay que tener en cuenta es que las 

plataformas no son neutras: el algoritmo te mues-

tra determinadas cosas. Es decir, Facebook tiene 

una función editorial, no genera contenidos pero 

edita”, sostiene el investigador Pablo Boczkowski. 

(Goldenberg, 2017).

Boczkowski a partir de una investigación ha compro-

bado lo que se llama el consumo de información inci-

dental desde Facebook: en gran medida los lectores 

no llegan a las noticias a través de los medios, sino a 

través de los links que son publicados por contactos 

propios en las redes sociales.

Así lo explicaba en una entrevista: 

“Pew Research Center sacó recientemente un es-

tudio donde muestran que en términos generales 

el consumo incidental de las noticias es estadísti-

camente muy importante. Esto además está total-

mente filtrado por tus contactos. Pasan dos cosas 

que son muy interesantes: el consumo está fuer-

temente descentralizado, hay una fuerte pérdida 

de las marcas periodísticas y, en paralelo, hay un 

incremento muy fuerte de la importancia del con-

tacto social. En varias entrevistas que estamos rea-

lizando, actualmente, los entrevistados manifiestan 

que lo que leen depende de quién lo recomienda” 

(Goldenberg, 2017).

Con relación a las condiciones del trabajo periodístico 
en la actualidad digital, cabe transcribir la diferencia-
ción que realizó la periodista colombiana Juanita León 
sobre los curadores y los artistas en el periodismo. 

“Con tanta competencia, es posible que solo los 

buenos periodistas puedan vivir de su profesión. 

¿Pero a qué se dedicarán estos periodistas? Yo 

creo que a dos cosas: la mayoría serán o seremos 

curadores o dee jays de la información que produce 

la audiencia en la red. Unos pocos, los más talen-

tosos, serán más parecidos a los artistas que a los 

artesanos que somos hoy” (León, 2009).

El análisis sostiene que la mayor parte del periodismo 
(cerca de un 80 por ciento, tal como afirma) será de cu-
raduría. Es decir que va a desarrollar contenidos a par-
tir de la mejora o mezcla de materiales (videos, textos, 
audios, fotos, dibujos) desarrollados por otras personas 
(miembros del público, comunicadores o periodistas). 

Ese periodismo de curaduría o artesanal, que la misma 
autora reconoce que no es fácil de desarrollar y que re-
quiere de talento y capacidad, superará al periodismo 
tradicional o de autor. Por lo tanto, la mayoría serán cu-
radores en frente de la pantalla para mejorar o hacer algo 
nuevo con lo que generaron otros. Y la minoría será el 
periodista en la calle que busca, revuelve, indaga y opina.

En ese escenario, ¿es posible revalorizar el periodismo 

político que pregunta, opina, y critica cara a cara con 

el dirigente? ¿Qué lugar va a ocupar en este contexto? 

¿Por qué es tan importante preservarlo, mantenerlo y 

defenderlo?

El editor del Diario Perfil, Jorge Fontevecchia, ha ex-
puesto a principios de 2017 una mirada optimista con 
relación a esos puntos: 

“Trump no se pelea en EE.UU. con Huffington Post, 

BuzzFeed o Vox, los “diarios” digitales, y sí lo hace 

con los antiguos diarios de papel, como The New 

York Times y The Washington Post. Es un síntoma 
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de que el periodismo puro y duro sigue estando en 

los medios tradicionales y no en los agregadores 

de la web que reproducen informaciones pero no 

las generan. El 59% de las personas que reenvían 

un artículo por redes sociales, que construyen gran 

parte de las audiencias de los nuevos medios solo 

digitales, leyó apenas el título y no la nota que com-

parte. Reenviarla es como sacarse una selfie: una 

forma de mostrarse. En la Argentina sucede algo 

parecido: a pesar de que Macri le concedió un re-

portaje al sitio web BuzzFeed” (Fontevecchia, 2017).

Políticos en Twitter

Desde hace ya unos cuantos años, la política pasa por 
las redes sociales. Pasa por Facebook y pasa por Twit-
ter, pero es en esta última red en la que se apoyan 
en mayor medida los políticos para exponer la mayor 
diversidad de información y mensajes a conocidos y 
desconocidos. Desde Twitter y en 140 caracteres (o 
280) se expresan los políticos que están en funciones 
o en carrera. Pero de la misma manera lo hacen los 
asesores que los rodean, los jefes de prensa, los parti-
darios, los opositores, y los ciudadanos comunes que 
los apoyan, que les exigen o que los critican.

¿Y qué hacen los políticos en Twitter? Cada vez mejor 
y en mayor medida, expresan sus ideas, sus opinio-
nes y marcan el pulso del intercambio y la discusión en 
democracia. Desde esa red, y en contacto con miles 
de seguidores, anuncian proyectos, exponen en pri-
mera instancia posturas, se diferencian de otros po-
líticos, linkean notas periodísticas que los nombran y 
que son favorables, enlazan gacetillas y comunicado 
en páginas oficiales, delinean campañas, anuncian y 
promocionan actos y acciones; y por supuesto, piden 
que los voten. 

La red del pajarito es ideal para todos los políticos por 
igual; ya que se pueden comunicar con los ciudadanos 
sin intermediarios. Gracias a las redes, ya no es necesa-
rio que venga un periodista a preguntarle por una u otra 
idea. Ellos lo exponen en Twitter, y de esa forma pue-
den llegar a la gente, y también a los periodistas, que 
si encuentran interesante el mensaje, lo harán noticia y 

lo multiplicarán en los medios. A su vez, los seguidores 
y partidarios (la propia comunidad del político) también 
tendrá un rol central para promocionar esos contenidos: 
ya que serán los encargados de retwitear cada una de 
esos mensajes. 

“La estrategia, la frecuencia de emisión de mensa-

jes y el tipo de relación que adopten los políticos 

en estas redes sociales tiene consecuencias en 

su imagen, su percepción pública e incluso en las 

intenciones de voto. Los perfiles de políticos que 

muestran un mayor nivel de interactividad gene-

ran una mayor sensación de contacto directo con 

el electorado, lo que a su vez provoca una mejor 

evaluación y percepción del candidato y una mayor 

intención de voto hacia ellos (Lee y Shin, 2012). De 

este modo aquellos cuyas cuentas eran más pro-

clives a la conversación y la interacción con otros 

usuarios obtenían un mayor rédito político que 

aquellos más inactivos o que optaban por la simple 

emisión unidireccional de mensajes (Grant, Moon y 

Grant, 2010)” (Vazquez Sande, 2016, p. 488).

Es decir, Twitter está lleno de política. De manera anár-
quica y desordenada, la política fluye de manera cons-
tante y ofrece grandes cantidades de información que 
se puede convertir en noticias. 

Está claro que los twits de los políticos muchas veces 
tienen fuerza de noticia, pero no lo son. En el mar de 
la información se pierden, se mezclan, y si algunos de 
ellos no son rescatados por la labor activa de un pe-
riodista, los mensajes se malogran. Y quedan tapados 
por la inmensidad de voces que se lanzan en las redes.

Los especialistas en comunicación valoran el éxito o 
el fracaso de los mensajes en Twitter a través de las 
veces que se comparte: 

“La viralización es la capacidad que tiene un conte-

nido determinado de ser reproducido en la web por 

otros usuarios y de esta manera optimizar su alcance. 
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En Twitter la viralización se puede medir por la canti-

dad de retweets (RT) que tiene un determinado tweet” 

(Grunbaum, 2016).

Así se explicaba en una nota periodística desde el 
Observatorio de Redes (con integrantes de UMD, 
CONICET/UBA, UNRN, y CIPPEC) que realiza este 
tipo de seguimientos. Y agregaba el siguiente aná-
lisis: 

“¿Por qué medimos la viralización? En un terreno re-

pleto de emisores donde la comunicación se plan-

tea de forma horizontal, es elemental comprender el 

nivel de impacto que tiene un emisor. En Twitter no 

alcanza solamente con emitir uno o varios tweets. 

Si estos no son reproducidos por otros usuarios su 

alcance es limitado y hasta nulo” (Grunbaum, 2016). 

En esa lucha para lograr la atención y la repercusión 
del público están todos los políticos por igual: cono-
cidos o desconocidos. En las redes sociales están 
los dirigentes de los oficialismos y de las líneas po-
derosas de los partidos mayoritarios, que son los que 
suelen tener medios a su disposición e infinidad de 
periodistas dispuestos a publicar aquello que dicen o 
niegan. Sin embargo, y más allá de las posibilidades, 
Twitter les ofrece una herramienta ideal para decir sin 
intermediarios: desde allí una declaración se convier-
te en noticia sin la incomodidad de la repregunta. El 
mensaje llega de manera unidireccional y sin opción 
de consulta.

Así como los políticos de primera línea y de partidos 
mayoritarios utilizan las facilidades de las redes, tam-
bién lo hacen los de los espacios más postergados.  
Lo activan de la misma manera para llegar a más gente 
y poder ser protagonistas de potenciales contenidos 
periodísticos, posibilidad que los grandes medios les 
retacean.

Por supuesto, la famosa red también tiene su parte 
riesgosa para el político. Así lo señalaban consultores y 
especialistas en una nota periodística: 

“Twitter se ha convertido en un arma de doble filo 

para los políticos. A pesar de que les permite difun-

dir su mensaje de una forma que de no ser por las 

redes sociales sería inimaginable, las publicaciones 

antiguas han supuesto muchos dolores de cabeza 

a más de uno” (Vicente, 2016). 

Otro aspecto negativo de la red Twitter son los llama-
dos Trolls, que son los twitteros pagos por algún factor 
de poder para promover o fortalecer algún mensaje in-
teresado, o lo que es peor, para atacar y defenestrar 
a los críticos de ese referente y para de esa manera 
desarmar o reorientar una tendencia. A su vez es en el 
marco de esa operatoria que han comenzado a mul-
tiplicarse las llamadas “Fake News” o falsas noticias, 
que ofrecen datos irreales o engañosos en formato 
noticioso para beneficiar, perjudicar o confundir a los 
lectores de redes. 

Así describía el especialista Pablo Mancini el fenómeno 
troll en esa red social: 

“Twitter debe lidiar con el vandalismo y el aumen-

to exponencial de los mensajes abusivos. Hace 

unos días nada más, el 1 de marzo, (la empresa 

que gestiona Twitter) anunció nuevas herramientas 

y medidas que están tomando para combatirlos. 

Pero nunca parece ser suficiente y siempre, hasta 

ahora, terminó perdiendo esa batalla. Derrota que 

se traduce en usuarios que abandonan la platafor-

ma. Twitter se convirtió en el arma reglamentaria del 

troll. En un refugio fértil para la catarsis sin costo, la 

difamación cobarde, el insulto gratuito y la amenaza 

anónima” (Mancini, 2017). 

Cabe mencionar aquí una afirmación de Umberto 
Ecco, que falleció en 2016, y quien remarcó esa oscura 
característica de Twitter: 

“El fenómeno de Twitter es por una parte positivo, 

pensemos en China o en Erdogan. Hay quien llega 
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a sostener que Auschwitz no habría sido posible 

con Internet, porque la noticia se habría difundido 

viralmente. Pero por otra parte da derecho de pa-

labra a legiones de imbéciles” (Sánchez Sánchez, 

2016)

El caso Trump

El actual presidente de Estados Unidos, Donald Trump 
es un caso paradigmático del uso político e informativo 
de Twitter. Durante su campaña, y en la actualidad du-
rante su gestión, él ha utilizado de manera constante la 
red para lanzar declaraciones explosivas que son noti-
cia de manera inmediata. 

Por supuesto, esa actitud tiene una consecuencia di-
recta o indirecta: dejar de lado a la prensa, sobre la que 
Trump no se ha cansado de lanzar críticas y ataques. 

Los twits incendiarios de Trump se han convertido casi 
en su sello personal y en una mecánica de comunica-
ción; en la entrega 2017 del premio Oscar, su conduc-
tor, Jimmy Kimmel, hizo un chiste sobre el llamativo 
silencio de Trump en la red durante la transmisión. Una 
actitud que confirma que la prensa y el público esperan 
y se interesan en sus brutales mensajes.

Una consultora analizó los mensajes de Trump en Twit-

ter en sus primeros meses de gestión y los clasifico 

según sus características. Del análisis surgió que 

tuitea alrededor de 6 o 7 veces al día desde el perfil 

@realDonaldTrump mientras que desde @Potus no 

publica más de 2 o 3 tuits. Con 32 tuits publicados 

solo en cuatro días consiguió más de 980.000 retuits 

y más de 4 millones de likes. (Terrasa, 2017). Así lo ex-

plicaba el director de la consultora que hizo el estudio, 

Miguel Goyanes, en una entrevista realizada por Terrasa: 

“Trump sabe que existe un número muy alto de me-

dios de comunicación que lo atacan, muchos perso-

najes influyentes del país también, y tiene claro que él 

mismo puede burlar el filtro con el ciudadano desde 

Twitter. Al día de hoy no tiene un mejor medio de co-

municación con los ciudadanos que las redes socia-

les. Twitter es su arma comunicativa” (Terrasa, 2017).

Según detalla ese relevamiento, el presidente nor-
teamericano realiza tres tipos de acciones a través de 
sus mensajes en Twitter: 1-Anunciar novedades de su 
gobierno, 2-Criticar a la prensa y 3-Atacar a sus ene-
migos.

Tal como hace gran parte de los políticos más impor-
tantes del mundo en esta red, el presidente norteame-
ricano actúa de manera unidireccional. Así lo determinó 
el análisis: “Trump los utiliza de manera unidireccional: 
manda un mensaje e interactúa muy poco. No llega al 
1 por ciento de respuesta. No busca responder, solo 
publicar, llamar la atención y gobernar a través de Twit-
ter” (Terrasa, 2017).

Para finalizar, cabe decir que en Argentina los políticos 
siguen la misma línea. Utilizan Twitter como un espacio 
de difusión y comunicación, en gran medida de mane-
ra unidireccional. El actual presidente Mauricio Macri 
(https://twitter.com/mauriciomacri), como la ex presi-
denta Cristina Fernández de Kirchner (https://twitter.
com/CFKArgentina), ambos activos usuarios de Twit-
ter, están entre las personalidades con más seguidores 
del país. Cada uno, fiel a su estilo (la ex presidenta con 
mayor expresividad que el actual presidente), exponen 
en la red, anuncios, comentarios o impresiones que 
luego se convierten en noticia.

La política, la audiencia y los  
medios

Es determinante en nuestras vidas, porque define las le-
yes, las mecánicas administrativas para todos y los ob-
jetivos que se impone una sociedad. Sin embargo, y se-
gún las estadísticas de visitas de los principales medios, 
la política de ninguna manera está entre las temáticas 
preferidas por el público masivo consumidor de sitios 
informativos. Para poner un ejemplo, en diciembre de 
2016 el diario La Nación en su versión digital expuso las 
notas que habían sido más compartidas a lo largo del 
año, y las de logros argentinos en el deporte y las de in-
novación en salud fueron las favoritas (Cuáles fueron las 
noticias más compartidas en Facebook en 2016, 2016).

Las noticias sobre política parecen aburrir, y solo captan 
la mayor atención cuando hay un tema que lo justifica 
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o cuando falta muy poco para las elecciones. ¿Falta de 
credibilidad de los políticos? ¿Falta de credibilidad del 
periodismo político? ¿Escapismo ante una realidad que 
nos abruma y se percibe imposible de cambiar?

Esa falta de interés se verifica en estudios diversos. Por 
ejemplo, uno de la consultora Latinobarómetro Opinión 
verificó en una encuesta en Argentina en 2013 que el 
50 por ciento de los encuestados no habían leído nin-
guna noticia sobre la realidad nacional en los últimos 
siete días. (Latinobarómetro Informe, 2013)

El mismo estudio pero en 2016 ofreció otro dato relevan-
te con relación a la misma cuestión. Además de la caída 
de los medios de comunicación tradicionales para el ac-
ceso a información política, también había retrocedido 
la influencia de círculos sociales cercanos, como familia 
y amigos, para acceder a posiciones o datos relevantes 
en esa área temática. (Latinobarómetro Informe, 2016)

En el mencionado estudio señalan que según los datos 
existe un evidente retroceso de los medios tradiciona-
les como la radio y los diarios, y un incremento cada 
vez mayor de Internet como fuente de información po-
lítica. En el mismo a su vez se remarca que esta alza de 
Internet como fuente ha hecho caer la importancia de 
los medios informales más tradicionales, como “la fa-
milia”. Es decir, Internet no solo revoluciona la manera 
como se informa la ciudadanía, sino que moderniza su 
comportamiento desmantelando lentamente un rasgo 
tan tradicional de sus sociedades como es la credibi-
lidad entre quienes tienen el contacto directo con la 
piel del otro, la familia, los amigos y los compañeros de 
trabajo. (Latinobarómetro Informe, 2016)

A esos relevamientos se suman los datos que ofrece 
el gran organizador de la información de los tiempos 
de Internet: Google. Este buscador posee un sub si-
tio, pensado para ayudar a los periodistas a orientar 
sus contenidos, que señala cada día los 10 temas más 
buscados en un determinado país. El espacio se llama 
Hottrends1 y está en el área de tendencias de Goo-
gle. Basta tomar un período de tiempo cualquiera para 
comprobar las preferencias masivas. 

Entre las principales búsquedas entre el jueves 2 de 
marzo de 2017 y el domingo 5 de marzo de 2017 en 
Argentina, solo aparecen tres temas que se tocan con 
la política: “Paro nacional”, “Paro docente” y “Cuándo 
empiezan las clases”, todos del 5 de marzo de 2017 
en el día anterior al paro docente en el comienzo de 
clases. El resto de las búsquedas estaban en gran me-
dida ligadas al fútbol, a celebridades locales e interna-
cionales, a películas, a música y policiales resonantes. 

En agosto de 2018, la tendencia fue muy parecida. Por 
ejemplo el 21 de agosto de 2018, entre los diez térmi-
nos más buscados en Google, hay cinco referidos a 
cuestiones del fútbol, dos a celebridades del mundo 
del espectáculo, dos a cuestiones varias y uno solo 
sobre una temática ligada a la política (“desafuero”). 

Para sumar más antecedentes, cabe mencionar las 
afirmaciones de los investigadores argentinos Eugenia 
Mitchelstein y Pablo Boczkowski que confirmaron la 
misma tendencia en muchos países a través de un re-
levamiento. Sobre el punto, Mitchelstein afirmó en una 
entrevista que el gran público tiene preferencias muy 
amarillistas: “Les encantan los crímenes, los fenóme-
nos naturales, cuantos más muertos mejor, el mundo 
del espectáculo, las chicas desnudas y los deportes. 
Eso es lo que vende (Mitchelstein entrevistada por Dia-
rio Perfil, 2014)” La especialista concluía en la nota que 
los periodistas dedicados a política tienen el gran de-
safío de mejorar los contenidos y adaptarlos a forma-
tos adecuados para estas épocas.

Nuevas estrategias e ideas para 
practicar 

Para sumar al debate, y para animar la reflexión sobre 
la cuestión, a continuación algunas ideas sobre posi-
bles acciones destinadas a mejorar la penetración del 
periodismo político en la era digital. 

Para más gente: Hay que tenerlo muy en cuenta; la 
Internet, las redes sociales y la multiplicación de sitios 
informativos disponibles en la red, le han complicado la 
sustentabilidad económica a los diarios en papel. Pero 
sin dudas han ampliado de manera impresionante los 
potenciales lectores de contenidos periodísticos. Hoy 

1 Sitio especial desarrollado por Google sobre tendencias de búsquedas en ese 
buscador en cada país: https://trends.google.com/trends/trendingsearches/
daily?geo=AR 
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hay muchos más lectores de medios informativos que 
hace dos décadas y el número va a crecer mucho más 
ante el avance imparable de los teléfonos celulares con 
acceso a Internet en todo el mundo. Desde esos dis-
positivos millones de ciudadanos de todas las edades 
y clases van a ser posibles lectores de contenidos pe-
riodísticos sobre política. Por eso es que hay que salir 
de la idea del lector promedio o público objetivo de los 
matutinos en papel de décadas pasadas. El panorama 
ha cambiado con la multiplicación del celular. Hay que 
ampliar el enfoque y pensar en temas políticos según 
los intereses de esa amplia y diversa población que 
hoy desde el celular puede ser un potencial lector.

Para públicos diversos: ¿A quiénes representan las 
secciones políticas de los grandes medios hoy? ¿A la 
gente común o a los que son factor de influencia de 
la comunidad? No hay que generalizar y cada caso o 
nota se debe analizar de manera particular, pero sin 
duda es mucho más factible pensar que la línea edi-
torial del periodismo político está más cerca de una 
audiencia especializada que de la sociedad en gene-
ral. En el año 2014 se desarrolló en Buenos Aires un 
Encuentro de Diarios Populares de Latinoamérica, en 
el que diferentes publicaciones del continente explica-
ban cómo enfrentaban los nuevos escenarios digitales 
y cómo intentaban mantener el interés del lector con 
relación al producto en papel (Encuentro de Diarios Po-
pulares de Latinoamérica en Buenos Aires, 2014). En 
una de las conferencias, la representante de un diario 
popular muy exitoso de Belo Horizonte, el Super No-
ticia2, señaló una de las claves para definir los temas 
que deben estar en el diario: 

“Los ricos siempre tienen prensa. Los que tienen plata, 
los poderosos, o los que gobiernan siempre tienen mu-
chas oportunidades para dar a conocer sus intereses 
y sus opiniones. Los pobres, en cambio, nunca tienen 
prensa. Y no tienen medios para decir o comunicar 
nada. Esos temas tienen que estar en un diario popu-
lar” (Nunes, Renata, 2014)

¿Los diarios populares pueden ser un modelo a seguir 
para el periodismo político digital de los próximos años?

Más allá de los temas coyunturales: En la radio y en 
la televisión hay mucha política: en los noticieros, en los 
programas nocturnos de los canales de noticias, en los 
envíos radiales informativos de la mañana y de la tar-
de. También está en algunos programas de televisión 
abierta en los que se desarrollan acalorados debates. 
Es cierto que todos esos programas se ocupan de te-
mas de la política, pero lo hacen en el marco de cues-
tiones de la coyuntura, de la estricta actualidad y en 
mayor medida en el contexto del tiempo de elecciones. 
Para lograr seducir con temas políticos a esos nuevos 
potenciales lectores de medios en Internet y celulares, 
tal vez los editores deberían extenderse un poco más 
allá de la realidad coyuntural. Según la investigadora 
Eugenia Mitchelstein, y en el marco de la investigación 
ya mencionada, los lectores consultados coincidían en 
las razones por las que no se interesaban por los te-
mas de esa sección: 

“Ellos sienten que con la política está todo mal. Te 
mienten, te deprime, te angustia y además no hay po-
sibilidad de influir ni cambiar nada” (Mitchelstein entre-
vistada por Diario Perfil, 2014). Salir de la coyuntura y 
mostrar las facetas más luminosas de la política como 
factor de cambio real, pueden ser caminos para cam-
biar ese sentimiento y acceder a nuevos lectores.

Video y audio en crecimiento: El periodismo debe 
ser cada vez más audiovisual. Un 80 por ciento de los 
consumidores de noticias de Latinoamérica en Internet 
y celulares miran y quieren mirar más video. Así lo 
señalaba en el 2014 el LATAM Digital Future in Focus 
– Comscore (Reporte Futuro Digital América Latina, 
2014). Los formatos escritos sí o sí tienen que sumar 
la opción audiovisual a los contenidos periodísticos. 
Desde la computadora y desde el celular, la gente se 
acerca cada vez más a esa oferta de materiales. Es el 
público que lentamente se aleja de la televisión tradi-
cional abierta y de cable, y que en paralelo es consu-
midora de videos cortos noticiosos en la red. Cadenas 
como BBC, All Jazeera, CNN y otros proyectos como 
ViceNews han comenzado a desarrollar videos breves 
(y también extensos) para que la gente pueda com-
prender temáticas complejas en algunos minutos. En 
Argentina el tiempo promedio de consumo por video 
en 2014, era de 4,4 minutos; y en Latinoamérica, 4,8 2   Diario Super Noticia – Publicación diaria de Belo Horizonte, Brasil – página web: 

http://www.otempo.com.br/super-noticia/ 
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(Reporte Futuro Digital América Latina, 2014). El es-
tudio de la misma empresa en 2017 expuso la mis-
ma tendencia. Entre otras cosas detalló que México 
es el país con mayor consumo de video en América 
Latina (alrededor de 280 minutos mensuales por usua-
rio), seguido por Chile (270 minutos) y Argentina (240 
minutos) (Iacobone, 2017). El relevamiento detalló ca-
racterísticas del consumo de video según grupos ge-
neracionales: “Los usuarios mayores a 55 años consu-
men más cantidad de minutos de video que los más 
jóvenes, quienes miran más videos pero de duración 
más corta. A escala global, la cantidad de videos con-
sumidos crece a 2% anual” (Tendencias digitales 2017 
de ComScore para Latam y el mundo, 2017). Los pe-
riodistas de política a partir de videos cortos y atrac-
tivos pueden seguramente captar nuevos públicos y 
potenciales seguidores. 

Salir del nicho: Por último, hay que preguntarse: ¿Ha-
cia quién está dirigida la inmensa cantidad de conte-
nidos periodísticos dedicados a la política? ¿Hacia el 
público general y ese amplio sector de nuevos consu-
midores de periodismo a través del celular; o hacia el 
gueto interno de la política conformado por los mismos 
políticos, los militantes activos, los periodistas del área 
y el pequeño grupo social que sigue muy de cerca esos 
temas? Más allá de los objetivos declarados, el segun-
do sector parece ser el principal destinatario de muchos 
de los contenidos periodísticos sobre política existentes. 
Esa realidad que se palpa aleja a muchos potenciales 
lectores que no se sienten parte y que se quedan afuera.

Contra las noticias falsas: Las llamadas “Fake News” 
o falsas noticias exponen datos y afirmaciones que no 
son ciertas en formato periodístico con el objetivo deli-
berado de engañar, confundir o desinformar. “Historias 
falsas que parecen ser noticias, difundidas en Internet 
o usando otros medios, generalmente creadas para in-
fluir en las opiniones políticas o como una broma”, defi-
ne el diccionario Cambridge3. Un tipo de acción que ha 
existido en todas las épocas pero que en la actualidad 
ha adquirido mayor gravedad, ya que se logran expan-
dir por las redes sociales a gran velocidad, y desde allí 

generar una inmensa masa audiencia. Las característi-
cas actuales de consumo de noticias, de manera veloz 
e incidental, favorecen el fenómeno. 

A este complejo escenario se suma otra problemática; 
las personas a través de plataformas como Facebook 
vuelcan infinidad de datos sobre su vida diaria y priva-
da. Estudios de IBM de 2013 indicaban que se vuelcan 
unos 2,5 mil millones de terabytes de datos por día en 
la web. Michael Kosinski, investigador de la Stanford 
University, a través de los likes en Facebook “logró pre-
decir con un 95% de efectividad el color de piel de un 
usuario, su orientación sexual (88% de efectividad), su 
afiliación política (85%), como también su inteligencia, 
credo, uso de alcohol y drogas y hasta si los padres del 
sujeto estaban divorciados” (Fontevecchia, 2018). Es 
decir, la gente desde las redes sociales queda expues-
ta y desnuda ante los poderes. 

El escándalo de la consultora Cambridge Analytica que 
utilizó datos de Facebook para tratar de influir en las 
elecciones presidenciales de Estados Unidos (también 
trabajó en la Argentina), confirma que los completos 
perfiles que se logran de los usuarios, sumadas a las 
fake news que se propagan y se pueden tomar como 
verdaderas, pueden causar un verdadero daño a la de-
mocracia. 

Ante ese escenario tan complejo, el periodismo profe-
sional es el único antídoto. Las falsas noticias o la ma-
nipulación de datos personales, tienen en el periodista 
dedicado un verdadero enemigo. Porque este consulta 
fuentes, chequea datos, va al lugar de los hechos, ha-
bla con los protagonistas e indaga al poder. Las es-
trategias más efectivas para acceder a los datos de la 
realidad. 

Incomodar al poder: En los últimos años, muchos 
medios de comunicación para obtener más atención 
del público y no generar enemigos, se han inclinado 
por multiplicar noticias y contenidos referidos a la fa-
rándula y los policiales (Rincón, 2013). Sin embargo, 
el periodismo en general y el periodismo político en 
particular, logra ser relevante (e interesante) para la so-
ciedad cuando es narrador del poder. Es decir, cuando 
están conectados a la ciudadanía y realizan una ver-
dadera interpelación hacia los poderes. Y para eso es 

3   Significado de “fake news - en el diccionario Cambridge Advanced Learner’s 
Dictionary & Thesaurus. Cambridge University Press. Disponible en: https://dictionary.
cambridge.org/es/diccionario/ingles/fake-news
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necesario ir al territorio, cambiar el foco, y tal como 
señala el autor colombiano Omar Rincón: asumir una 
postura de dignidad: “Los periodistas no estamos para 
que nos quieran, sino para que nos teman, en eso nos 
diferenciamos de los políticos” (Rincón, 2013). 

Para ampliar la idea cabe citar aquí algunos pensa-
mientos del periodista español Miguel Angel Bastenier, 
quien en un artículo señaló que el periodismo político 
actual tiene dos pecados capitales que alejan a posi-
bles nuevos lectores. El primero; informar más de lo 
que se dice de lo que se hace: “periodismo de convo-
catoria, que a quien interesa es solo al que convoca”. 
Y el segundo, el oficialismo: “que no es solo postrarse 
ante el poder constituido sino ante todo lo que suene 
oficial” (Bastenier en Roitberg y Dessein, 2013, p. 77). 
Bastenier explica que para seducir a nuevos públicos 
hay que pensar en un periodismo que realmente ten-
ga utilidad, que aproveche la oportunidad de llegar a 
sectores desatendidos, y que sea molesto para los 
factores de poder. Lo dice de manera clara: “hay que 
informar menos sobre las cosas de la política y más 
sobre la política de las cosas”. 

De la misma manera opinaba la costarricense Giannina 
Segnini, periodista de investigación y actual directora 
del Máster en Periodismo de Datos de la Universidad 
de Columbia. Ella entiende que el principal problema 
de los medios de comunicación está en el cómo y no 
tanto en el qué: “El periodismo no está en crisis. Hay 
que hacer la separación de lo que está en crisis: es 
la industria de los medios. El periodismo está en cri-
sis solo cuando se practica mal, como lo hacen algu-
nos medios” (Segnini entrevistada por Villatoro García, 
2017). Cocluyente.

Oportunidades y obstáculos

Para terminar cabe decir que la generalización de los 
celulares con acceso a Internet ha ampliado sin lugar 
a dudas el público potencial de los contenidos perio-
dísticos en la web. Los tiempos ociosos que imponen 
las actividades de la vida urbana, sumado al consumo 
constante de información en lugares diversos, plantean 
una verdadera ocasión para los medios de comunica-
ción ante las audiencias. 

El periodismo en general debería aprovechar ese esce-
nario y trabajar para desarrollar propuestas adaptables 
a estas condiciones, pero a su vez de mayor relevancia 
para todos.  

En tanto el periodismo político desde Internet y a partir 
de formatos novedosos, puede lograr llegar a sectores 
nuevos y más amplios, y así aportar al mejoramiento 
de la democracia y la pluralidad de voces. Las oportu-
nidades existen, aunque también los obstáculos. Los 
años por venir serán claves en la búsqueda de esos 
resultados.
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// RESUMEN

Las redes sociales, reificadas como medio de comunicación, se han incorporado a las estrategias electorales de 
los partidos políticos. Para poder comprender cómo se ha producido este proceso, planteamos que el concepto 
de affordance proporciona un marco analítico completo. De este modo, las prácticas que se producen en las re-
des tienen una dimensión socio-tecnológica, lo que quiere decir que dependen de las características de la propia 
tecnología, pero también del contexto sociocultural e incluso de la propia predisposición de los usuarios. De este 
modo, vamos a abordar cómo los entrecruzamientos de estos elementos han provocado que los usos de las redes 
sociales hayan evolucionado desde la coordinación política hasta el ataque ideológico indiscriminado, una vez que 
son absorbidas por el poder económico y político y que las estrategias comunicativas que en ellas se desarrollan 
se profesionalizan. En concreto hemos examinado los usos políticos de Twitter en España, desde que fue utilizada 
como herramienta de coordinación de las protestas sociales hasta llevar al ascenso a Podemos en España; la labor 
de ingeniera algorítmica en Facebook durante la campaña presidencial de Donald Trump en Estados Unidos, y el uso 
de las redes de WhatsApp que llevaron los mensajes políticos a la vida cotidiana de los brasileños durante el período 
preelectoral en Brasil.
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Introducción

Todo cambio tecnológico parece augurar una revolución 
social. Internet y sobre todo las plataformas sociales de 
acceso abierto y naturaleza dialógica parecían introducir 
un cambio de paradigma comunicacional. Por ello desde 
final de la pasada década y principios de la actual prolife-
raron las voces que hablaban del papel de las tecnologías 
de la información en el cambio social (Castells, 2012b; 
Rovira Sancho, 2012; Surman & Reilly, 2005). Sin embar-
go, conforme se ha extendido y masificado su uso1, ob-
servamos un proceso paralelo de institucionalización del 
espacio digital. El uso de las redes sociales por el campo 
de la propaganda política parece haber generado un fuer-
te impacto en los resultados electorales de los últimos 
años. Sin embargo, para comprender estos hechos con 
todas sus dimensiones, es necesario presentar una na-
rración que preste atención a la compleja red de elemen-
tos que intervienen, ya que como señala Andreas Hepp:

“los medios no “hacen” nada por su cuenta. Se vuel-
ven influyentes en la medida en que alteran los proce-
sos de interacción simbólica o, para ser más preciso: 
de comunicación. Se enfrenta a complejos procesos 
de entrelazamiento, en los que ciertas prácticas hu-
manas se vuelven institucionalizadas y reificadas en 
algo que llamamos “un medio”, que -en constante 
cambio- “altera” nuestra construcción (comunicativa) 
de culturas y sociedades”. (Hepp & Hasebrink, 2015) 

Para entender estos complejos procesos de entrelaza-
miento vamos a abordar los procesos de institucionali-
zación de las redes sociales en tres contextos concre-
tos –la emergencia de Podemos en España, la victoria 
de Donald Trump en Estados Unidos y la campaña que 
llevó a la presidencia a Jair Bolsonaro en Brasil- desde 
la perspectiva de sus affordances2. Ello implica entender 
que, aunque los objetos tienen unas características, “la 
accesibilidad de esas características varía entre sujetos 

individuales y en diversas circunstancias, lo que fomen-
ta una variedad de resultados posibles” (como se cita 
en Davis & Chouinard, 2017) o lo que es lo mismo las 
affordances se materializan en función de las circuns-
tancias materiales y sociales (Davis & Chouinard, 2017; 

Evans et al., 2017). 

La reflexión en torno a estas experiencias muestra 

cómo el entrelazamiento de la alianza universidad-em-

presa-política, las lógicas de las arquitecturas de estas 

plataformas, las prácticas concretas de los usuarios, 

así como las modalidades de interacción y los lengua-

jes y géneros propios derivados de ellas generan unos 

usos determinados. Entendemos que las redes ofre-

cen un abanico de posibles prestaciones3 que:

“toman forma a través de condiciones interrelacio-

nadas: percepción, destreza y legitimidad cultural 

e institucional. En conjunto, los mecanismos y las 

condiciones constituyen un modelo dinámico y es-

tructuralmente situado que aborda cómo los arte-

factos producen, para quién y bajo qué circunstan-

cias”. (Davis & Chouinard, 2017)

El poder del hashtag: #Podemos

En España, la crisis económica que crecía desde 2008 

y el movimiento #15M4 en 2011 evidenciaron la gran 

distancia que existía entre los medios de comunica-

ción y partidos políticos tradicionales y la sociedad. 

1 Mundialmente ya existen 4.39 billones de usuarios de Internet de los que 3.26 
billones se conectan a través de su teléfono inteligente y 3.48 billones de usuarios 
de redes sociales (“Global Digital 2019 Reports,” 2019)

2  El término affordance fue acuñado por James J. Gibson en su artículo 
“Affordance Theory” al que describe como “todas las posibilidades que material-
mente ofrece un objeto para reconocer como usarlo” (Gibson, 1977)

3  Del cruce de la arquitectura de las plataformas y de las prácticas de los usuarios 
surgirían las prestaciones de las redes sociales, «lo que las plataformas son en reali-
dad capaces de hacer y las percepciones de lo que permiten, junto con las prácticas 
reales, las características que emergen a medida que las personas interactúan con 
ellas» (Kreiss, Lawrence, & McGregor, 2018, p. 12)

4  El Movimiento 15M fue un movimiento social surgió «de la indignación popular y 
que eclosionó tras la Manifestación del 15 de mayo de 2011 que recorrió más de 
50 ciudades de toda España y en la que participaron más de 200 asociaciones. 
Las principales demandas exigidas fueron un cambio radical en la política españo-
la (bipartidismo PP-PSOE) y el rechazo al desempleo, los recortes, la corrupción 
y a un sistema injusto que considera a las personas mercancías. Se exige que 
se cumplan los derechos básicos, como el derecho de acceso a la vivienda, el 
derecho al trabajo, a la participación política, a la cultura, a una sanidad y educa-
ción públicas y de calidad» (“Movimiento 15M,” 2012). El movimiento usó como 
estrategia la ocupación del espacio público mediante más de 200 acampadas 
y 600 asambleas, así como la creación de una estructura horizontal organizada 
mediante grupos de trabajo.
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Demasiado acostumbrados a dirigir la atención hacia 
la política institucional, los medios convencionales no 
fueron capaces de medir la relevancia informativa de 
un movimiento que se gestaba en las redes y en las 
calles de manera descentralizada. Paralelamente, los 
propios participantes en las protestas dieron cuenta 
a través de las redes sociales de cuánto estaba su-
cediendo en tiempo real (Fernández-Planells, 2015).

Esta continuidad entre las redes y las calles llevó a 
Castells a hablar de la aparición de un espacio híbrido 
de interacción que conectaba el “espacio de los flu-
jos” -característico de la sociedad red y conecta po-
siciones distantes en el espacio- y el “espacio de los 
lugares”-el espacio vivido que exige una contigüidad 
física-:

“La protesta nace en la red, se difunde en la red, 

se materializa en el espacio público, se consolida en 

la comunicación multimodal en red que acompaña 

siempre al movimiento y se repliega en las redes de 

Internet cuando la represión hace difícil mantener la 

ocupación del territorio”. (Castells, 2012 p. 16).

El hashtag que popularizó Twitter llegó a ser una efi-
ciente herramienta de coordinación a la vez que se 
imantaba de carga simbólica a través de las protes-
tas en las calles. Por un lado, el hashtag impulsaba 
a la acción al permitir movilizar a una gran cantidad 
de personas en torno a una idea. Incluso podríamos 
afirmar que este símbolo tenía un fuerte carácter per-
formativo, en tanto que las propias prácticas agru-
padas en torno a él en el entorno digital eran parte 
de la protesta (Yang, 2016). La interacción dialógica 
que se generó entre los ambientes físicos y digitales 
provocó que la apropiación gradual de la sintaxis de 
Twitter se produjera “dentro de la web y fuera de ella 
–en camisetas e imanes– da cuenta de su integración 
ubicua en el conjunto de las prácticas sociales, tanto 
online como offline, en el mundo entero” (Van Dijck, 
2016; 77). 

Este momento histórico introdujo un cambio sus-
tancial en la comunicación política y periodística y 

una sustitución de los viejos pilares del poder por 
otros nuevos (López-garcía, 2016). Durante los años 
posteriores surgieron nuevos medios online o híbri-
dos5. Del mismo modo, aparecieron nuevos partidos 
-Partido X, Ganemos y Podemos-, integrados por 
personas que venían de estos movimientos y que 
se habían familiarizado a través de ellos con la co-
municación en las redes (López-garcía, 2016). Po-
demos continuó usando la estructura organizativa 
y la estrategia comunicacional del movimiento 15M 
y se apropió de buena parte de su discurso (Villar, 
2015). Su campaña, que combinaba la presencia 
en las redes sociales y en los entornos presenciales 
y que fue financiada a través de internet mediante 
crowdsourcing, les permitió obtener una presencia 
significativa en las elecciones municipales y autonó-
micas (Redondo & Gonzalo, 2016) y las elecciones 
al Parlamento Europeo en 2014 (Azagra, 2015). Para 
las elecciones de 2015 el resto de partidos ya habían 
aprendido la lección y el debate político institucional 
se había desplazado a Twitter (Cervi & Roca, 2017; 
López-garcía, 2016).

La creación de una “marca personal” ha resultado ser 
una de las funcionalidades más evidentes de Twitter 
(Sanz-marcos, 2018). En el campo de la política ello 
ha permitido personalizar las organizaciones políticas 
y visibilizar a sus candidatos. Esto sucede por la con-
junción de las propias características de la red social 
y de la praxis que han desarrollado la mayor parte de 
los usuarios: al establecerse las conexiones median-
te el botón “seguir” se ha generado una jerarquía en 
la plataforma, en la que muy pocos usuarios activos 
son seguidos y retwiteados por otros muchos. Estos 
pocos usuarios adquieren, por tanto, una gran capaci-
dad de influencia y visibilidad pública (Van Dijck, 2016 
p. 78-79). A esta tendencia que podríamos conside-
rar “natural”, hay que sumar los procesos de filtrado 
de Twitter, dando diferente prioridad a los diferentes 
usuarios. Como resume José Van Dijck, “los algorit-
mos, las políticas y las prácticas de los usuarios de 
Twitter consignan diferente peso a las distintas voces” 
(Van Dijck, 2016, p. 80).

5  Se ha denominado medios híbridos a aquellos que armonizaban su presencia 
física y digital.
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Este contexto de protesta popular y el papel que las 
redes sociales tuvieron en ella generaron un giro en la 
investigación en comunicación. Algunos investigado-
res, ante la euforia generada por la movilización ciuda-
dana –de la que algunos formaban parte-, estudiaron 
los procesos de apropiación de la tecnología (Aguilera 
& Casero-ripollés, 2018; Romanos & Sádaba, 2015). 
Las redes sociales eran entendidas como un paso ha-
cia la “democratización de la comunicación” y la demo-
cracia participativa, y una herramienta fundamental en 
los procesos de empoderamiento para los colectivos 
marginados, reduciendo las desigualdades. 

Además, las ciencias sociales en general y los estu-
dios en comunicación en particular tenían por primera 
vez una cantidad de datos sin precedentes y además 
podían observarse ciertas regularidades en la consti-
tución de las redes (Huberman, Romero, & Wu, 2008). 
Los deseos de poder obtener conocimiento a partir 
de ellos potenciaron la creación de laboratorios inter-
disciplinares. Si bien se comenzó a hablar de Big Data 
en 2000, la consolidación de las redes sociales y so-
bre todo del predominio del teléfono móvil como tec-
nología de acceso –que introducían datos de geolo-
calización y permitían hacer converger todos los usos 
de telefonía e internet en un único dispositivo- y las 
transformaciones sociales que estaban revelándose, 
hicieron que estas investigaciones fueran adquiriendo 
cada vez mayor interés.

Facebook: ¿en manos del        
algoritmo?

Las opciones predictivas que aportaban las redes so-
ciales no han pasado desapercibidas desde el campo 
de la política. La campaña de Barack Obama en Es-
tados Unidos va a marcar un antes y un después en la 
comunicación política por ser la primera ocasión en la 
que se utilizó el tratamiento masivo de datos median-
te sistemas informáticos. Hasta el momento Internet se 
había usado en las campañas políticas de forma similar 
a como se usaban el resto de los medios. Sin embargo 
en la campaña de Obama se extrajeron datos sobre los 
usuarios y se construyó una comunidad virtual de usua-
rios influenciables distribuida geográficamente (Cogburn 
& Espinoza-Vasquez, 2011; Kreiss & Welch, 2015). 

Para entender este salto cualitativo es necesario 
comprender cómo opera Facebook. En primer lugar, 
es posible extraer perfiles porque cada vez que se 
interactúa con la plataforma se le está dando infor-
mación. Como señala Van Dijck “compartir funciona 
de modo ambiguo: se relaciona con la idea de que los 
usuarios distribuyan información personal entre ellos, 
pero también supone la filtración de esa información 
personal hacia terceros. El significado social de com-
partir a menudo se contrapone al término legal “priva-
cidad””. Además, el tipo de conectividad en Facebook 
es bidireccional, es decir, requiere de una aceptación 
mutua. Como consecuencia, Facebook tiende a repro-
ducir sistemas de relaciones de amigos o conocidos 
presenciales (Ellison, Steinfield, & Lampe, 2007). Final-
mente, el algoritmo que Facebook usa para seleccio-
nar la información que muestra a cada usuario en su 
muro tiene como criterio de filtrado la relevancia, lo 
que en la práctica significa que los usuarios visualizan 
con más frecuencia los mensajes de aquellos perfiles 
con los que más interactuan (Kreiss & Welch, 2015), 
es decir, aquellos usuarios con los que Facebook en-
tiende que existe mayor grado de afinidad y por los 
que son más influenciables. Pero además la política 
de publicidad de Facebook permite modificar dicho 
algoritmo a quienes pagan por ello.

En su artículo “Lo que Facebook le hizo a la democra-
cia estadounidense y por qué fue tan difícil verlo venir” 
(2017), Alexis Madrigal expone detalladamente como 
una modificación en las dinámicas de News Feed, 
realizada con la finalidad de neutralizar la expansión 
de Twitter y Youtube, aumentando la circulación de 
noticias y videos, provocó que las publicaciones de 
una plataforma de noticias de extrema derecha con 
tan escaso rigor como Breitbart superara el alcance 
de las del mítico New York Times. Así fue como su 
director y posteriormente asesor de comunicación 
de Donald Trump, Steve Bannon, aprendió cómo era 
posible posicionar una idea partiendo de la nada a 
través de Facebook. 

Otro de los aspectos importantes en la campaña de 
Trump fue la contratación de la compañía de minería 
y análisis de datos Cambridge Analytica (Bossetta, 
2018; Copley, 2018; Galston et al., 2017; Madrigal, 
2017). Está empresa se había nutrido de la investiga-
ción desarrollada por el experto en redes digitales y 
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profesor de la Universidad de California Martin Hilbert, 
quien realizó un estudio según el cual se podía pre-
decir el comportamiento de las personas a partir de 
los datos y los likes aportados a Facebook (Copley, 
2018). De este modo Cambridge Analytica pudo ac-
ceder a 250 millones de perfiles de votantes. A partir 
de ahí solo era necesario personalizar contenidos y 
distribuirlos entre ellos. Hilbert comentó en una entre-
vista cómo esto había funcionado en la práctica:

“Crearon 175 mil versiones de este mensaje –con 

variaciones en el color, en la imagen, en el subtítu-

lo, en la explicación, etc.– y lo mandaron de manera 

personalizada. Por ejemplo, si Trump dice “estoy por 

el derecho a tener armas”, algunos reciben esa frase 

con la imagen de un criminal que entra a una casa, 

porque es gente más miedosa, y otros que son más 

patriotas la reciben con la imagen de un tipo que va 

a cazar con su hijo. Es la misma frase de Trump y 

ahí tienes dos versiones, pero aquí crearon 175 mil”. 

(Hopenhayn, 2017).

Más allá de la potencialidad de Facebook para distri-
buir información, lo que se demostró fue su potencia-
lidad para distribuir bulos. Recodamos una de las que 
tuvo mayor trascendencia que anunciaba el apoyo 
del papa a la victoria del candidato republicano. Final-
mente, la polémica generada tras el triunfo electoral 
obligó a la empresa Facebook a actualizar su política 
de publicidad (Wingfield, Isaac, & Nov, 2016). Es cier-
to que las noticias falsas siempre han existido, pero 
además de que se han multiplicado y se ha acelerado 
su difusión como ocurre con el resto de información, 
durante estas campañas prácticamente se ha profe-
sionalizado su puesta en circulación (Madrigal, 2017). 
Sin embargo, fue imposible conocer lo que estaba su-
cediendo porque el único modo de ver los mensajes 
era ser atacado por ellos (Madrigal, 2018). 

La pregunta que más circula en estos tiempos es por 

qué las personas comparten noticias que resultan apa-

rentemente falsas. Carlos Elias explica que la gente 

acepta información como válida simplemente porque se 

activa en ellos el “sesgo de confirmación”, es decir, por-

que encaja en sus sistemas de creencias y ello les hace 

sentir bien (Elías, 2018, p. 4). Por tanto, estas noticias 

no son seleccionadas por criterios racionales como su 

veracidad sino por su función emocional. Parece que 

la ideología y la edad son claves a la hora de aceptar 

estos contenidos como válidos para ser compartidos. 

Una investigación reciente sobre el comportamiento de 

los usuarios durante la campaña electoral de 2016 en 

Estados Unidos concluye que las personas de ideología 

más conservadora y los mayores de 65 años son los 

más propensos a aceptar este tipo de contenidos como 

veraces (Guess, Nagler, & Tucker, 2019).

Una red de grupos: la              
comunicación política en las   
interacciones cotidianas

La campaña de Bolsonaro en Brasil se gestó funda-

mentalmente en la mensajería instantánea WhatsApp. 

En este país el consumo de WhatsApp ya ha alcanzado 

a más del 66% de la población, superando al 59% de 

Facebook (Latinobarómetro, 2018). La migración hacia 

la aplicación de mensajería se ha producido en gran 

medida por lo fácil que es usarla desde los dispositivos 

móviles. En 2017 el 69 % de la población disponía de 

un Smartphone y se auguraba que la cifra ascendería a 

un 76% en 2020 (GSMA Latin America, 2017).

En términos de acceso, WhatsApp está cada vez 

más cerca de eliminar la brecha digital. La investiga-

ción que estamos desarrollando actualmente sobre 

la producción de identidades en los grupos locales, 

nos ha permitido comprobar que a través de Whats-

App se incorporan a Internet nuevos segmentos de 

población no alfabetizada digitalmente -e incluso no 

alfabetizada- que intercambia mensajes por medio 

de grabaciones de audios o imágenes. Además, esta 

aplicación funciona con un bajo consumo de datos, lo 

que es fundamental para mantener conectadas a los 

estratos sociales más pobres.

Las redes de mensajería instantánea como WhatsApp 
están menos influenciadas por el filtro algorítmico, ya 
que son los usuarios los que realizan la operación de 
filtrado decidiendo qué información envían y a qué 
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contacto o grupo (Bossetta, 2018, p. 477). Por ello 
la campaña de Bolsonaro en WhatsApp fue relativa-
mente simple, limitándose a generar un sistema de 
grupos simpatizantes a partir de los cuales la infor-
mación se filtraba a otros grupos. Un estudio que está 
desarrollando actualmente el grupo de investigación 
en Tecnologias da Comunicação e Política (TCP) de 
la Universidade do Estado do Rio de Janeiro (UERJ) 
muestra este funcionamiento en red de los grupos de 
WhatsApp y el modo en que la información se expan-
de a través de ella exponencialmente (Simões, 2018). 

Como en el caso anterior, las noticias falsas no son 
una novedad, pero la forma de difundirlas a través 
de una red compuesta por conversaciones fluidas 
que forman parte de la vida cotidiana de las per-
sonas (Primo, Valiati, & Barros, 2017) y en la que la 
autoría se desvanece, aparece como una herramienta 
de propaganda sorprendentemente eficaz. Además, 
en esta aplicación conviven diferentes esferas de rela-
ción (Swart, Peters, & Broersma, 2018, p. 6): frecuen-
temente los sujetos están en grupos constituidos por 
vínculos más fuertes, como la familia o amigos, y gru-
pos con vínculos débiles como es el caso de aquellos 
de contenido político. La aplicación facilita el tránsito 
de contenidos entre estos grupos disolviendo los lími-
tes entre la esfera pública y la privada, lo que resulta 
especialmente eficaz para viralizar contenidos ya que, 
incluso quien no desea estar en un grupo de temática 
política, posiblemente recibirá las informaciones a tra-
vés de amigos o familiares. Además, las conexiones 
por WhatsApp tienen un alto componente emocional, 
en tanto que generalmente interactuamos con aque-
llos con los que compartimos nuestro espacio vital 
(O’Hara, Massimi, Harper, Rubens, & Morris, 2014). 
Debido a este ambiente de confianza y de credibili-
dad, las interacciones que se producen en WhatsApp 
suelen tener una alta capacidad de prescripción o, 
como explica Manuel Castells “la lógica de una red 
en cadena desde fuentes identificables aumenta la 
credibilidad del mensaje, y se convierte en una forma 
efectiva de propagar la información que se considera 
fiable” (Castell, 2007, p. 901). Sin embargo, este so-
ciólogo ya vaticinaba que “los rumores de todo tipo, 
a menudo infundados o manipulados, pueden propa-
garse con gran facilidad en cuanto hallan un punto de 
entrada en la cadena de la comunicación” (Castell, 
2007, p. 901). Exactamente esto fue lo que ocurrió 

otra vez durante las elecciones brasileñas. La expan-
sión de las noticias falsas fue imposible de detectar y 
controlar ya que las interacciones en WhatsApp son 
restringidas a pocas personas.

Además, esas píldoras informativas a las que se ha dado 
en denominar memes6 circularon sin parar en WhatsApp 
durante el periodo preelectoral. Las características de 
las interacciones en las aplicaciones de mensajería ins-
tantánea -la capacidad de búsqueda baja, la conectivi-
dad diádica y la privacidad restrictiva-, promueven que 
se desarrolle un estilo comunicativo informal (Joseph 
B. Bayer, Ellison, Schoenebeck, & Falk, 2916). Como 
señala Luis Gabriel Arango citando a Michelle Knobel y 
Colin Lankshear los memes tienen éxito por estos tres 
factores: “1) el humor, 2) una intertextualidad basada en 
múltiples referencias a la cultura popular y 3) yuxtaposi-
ciones sobre todo de imágenes deliberadamente provo-
cativas, estrafalarias o poco convencionales” (Arango, 
2015; Knobel & Lankshear, 2007) 

El humor es un género que permite llevar a la mayor 
parte de la población hacia la política, al incorporar ele-
mentos de la cultura popular y del entretenimiento me-
diático (Chagas, Freire, Rios, & Magalhães, 2013; Tay, 
2016). Precisamente porque solo funciona si existen 
unos códigos culturales compartidos, requiere de esta 
red de conocidos que ofrece WhatsApp para existir. En 
general, los investigadores que tratan de abordar el fe-
nómeno coinciden en que, en el terreno de los memes, 
tal vez lo menos importante es la veracidad, y prima la 
función de generar vínculos o, como señala la perio-
dista Delia Rodríguez autora del libro “Memecracia, los 
virales que nos gobiernan”, los memes son una “forma 
de mantener lazos con los demás”. La autora pone en 
relevancia el papel fundamental del capital social en el 
proceso de compartir memes, es decir, la función de 
esta acción no es informar sino generar complicidad y 
agradar a los demás y construir status social (Rodríguez, 
2013). Esa capacidad de agregar y arrebatar capital so-
cial de los grupos de WhatsApp es fundamental para 
poder comprender sus dinámicas.

6  El concepto meme es un neologismo acuñado por el biólogo Richard Dawkins 
en su libro El gen egoísta (1976) que evoca al concepto gen y que se refiere a la 
información mínima acumulada en nuestra memoria y captada generalmente por 
imitación (mímesis), por enseñanza o por asimilación. En la actualidad como señala 
se designa meme a «una idea, contenida en una imagen o en un discurso multimo-
dal». (Fuica González, 2013)
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En general el clima que se creó antes de las eleccio-

nes fue de desconcierto ya que se lanzaban informa-

ciones completamente contradictorias: se publicaban 

fotos de Bolsonaro con personas pertenecientes a 

minorías a fin de contrarrestar otros mensajes de 

odio y los mensajes machistas, xenófobos y ho-

mófobos del candidato; se divulgaban agresiones y 

posteriormente se informaban indicios de su false-

dad. En este clima, que algunos dirían que estaba 

dominado por la posverdad, tuvieron lugar las elec-

ciones que dieron la victoria al actual presidente de 

Brasil.

Discusión y conclusiones

Aunque algunas características de las redes sociales 

–libre acceso, igualdad entre los usuarios- parecían 

hacerlas propicias para servir de instrumento a la po-

lítica de base y para dar voz a los grupos subalternos, 

la realidad es que, reificadas como medios de comu-

nicación, son absorbidas por el poder político institu-

cionalizado. El control de los medios de comunica-

ción por parte del poder no es algo ajeno al ambiente 

digital, puesto que “si se tiene el control absoluto de 

los medios de comunicación y el sistema educativo y 

la intelectualidad son conformistas, puede surtir efec-

to cualquier política” (Chomsky, 2005). El trabajo de 

los asesores digitales ha consistido en detectar aque-

llas funcionalidades que la arquitectura ofrecía para la 

propaganda política. Y sin duda el resultado ha sido 

sorprendente.

La comunicación ideológica tiene una dimensión emo-

tiva e identitaria, y las lógicas y los lenguajes de estos 

medios han permitido potenciar estos aspectos subje-

tivos -en mayor o menor medida según la plataforma-. 

Mientras que Twitter es una herramienta completamente 

pública que fomenta la coordinación o articulación, Fa-

cebook y WhatsApp, de carácter privado, favorecen la 

difusión de información, lo que las convierte en poten-

tes herramientas de propaganda. Además, los nuevos 

géneros -los memes y sobre todo las noticias falsas- 

no son fenómenos aislados, sino que se extienden de 

manera intencionada por unos agentes determinados, 

generan un estado emocional en los receptores y son 

compartidos porque son usadas en los procesos de 

construcción de la propia identidad. 

Vemos por tanto cómo finalmente el poder se impo-

ne moldeando las prácticas que se producen en las 

redes sociales, sirviéndose del conocimiento científi-

co, de las prestaciones que las tecnologías ofrecen, 

de los lenguajes que les son propios e incluso de las 

emociones que su uso es capaz de despertar en los 

usuarios.

El debate sobre la contribución de las plataformas so-

ciales al fortalecimiento de una esfera pública se lleva 

desarrollando desde hace años. Clay Shirky recono-

cía que las redes sociales tienen un importante pa-

pel en el activismo político y señalaba que la política 

debía garantizar un clima propicio para el diálogo, al 

que diferenciaba de la difusión de información. Tam-

bién advertía que a largo plazo los intereses mercan-

tiles de las empresas desarrolladoras actuarían como 

freno en este proceso de comunicación contrahege-

mónica (Shirky, 2011, p. 9). Ese momento de freno 

parece que ya ha llegado y la libertad comunicativa 

que Internet parecía ofrecer ha sido eclipsada por el 

liberalismo capitalista. Las plataformas sociales, reifi-

cadas como medio de comunicación, están una vez 

más en manos del marketing, no solo comercial sino 

también político. En los últimos tiempos prolifera la 

desinformación generada por todo tipo de noticias 

poco rigurosas o falsas y los mensajes de odio (Cabo 

Isasi & García Juanatey, 2016). Si bien cuando se em-

pezó a hablar de control hubo fuertes reacciones de 

oposición, como en España fueron los movimientos 

en contra de la llamada Ley Mordaza, en la actuali-

dad varias prácticas alertan a los investigadores y a 

los organismos de control. La compra de chips, el 

uso de listados de números de teléfono sin autori-

zación, o el fenómeno del astroturfing7 son algunas 

de las prácticas que han aparecido en los periodos 

preelectorales.

7  Se ha denominado astroturfing a las cuentas mercenarias creadas por em-
presas de comunicación que adoptan la apariencia de perfiles de movimientos 
de base.
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Esta apropiación de las prácticas comunicativas por 
parte del poder obliga a plantearnos la inestable re-
lación entre ‘acceso’ y ‘democratización’. Si a esto 
se suman las posibilidades de personalización de los 
mensajes a través de los algoritmos y el uso partidario 
masivo de una herramienta descentralizada y cifrada 
de mensajería instantánea como es WhatsApp, capaz 
de penetrar en la vida privada de las personas, enten-
deremos que la propaganda actual ha encontrado los 
medios para poder ser infinitamente más eficaz y ex-
haustiva que la que se realizaba a través de los tradi-
cionales medios de comunicación de masas.
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// RESUMEN

El artículo se propone analizar la construcción cinematográfica de un tipo específico de personajes femeninos en la 
película Ufa con el sexo de Rodolfo Kuhn (1968). Se trata del modelo o prototipo de la “mujer liberada”, encarnado en 
varios de los personajes del filme. Estos personajes muestran un conjunto de pautas de comportamiento sexual relati-
vamente novedosas en la cinematografía argentina que los diferencian de los distintos modelos de representación de 
las mujeres en el cine argentino de décadas anteriores. En función de esto, por una parte, nos preguntamos acerca 
de las rupturas y las continuidades con las representaciones de esos otros modelos de personajes femeninos en el 
cine argentino de años anteriores. Por otra parte, ya que el modelo de la mujer liberada no es una construcción exclu-
siva del filme que analizamos, sino que forma parte del horizonte de representaciones de la época en los discursos 
mediáticos, nos proponemos localizar los matices y las inflexiones propias (sin pensarlos por ello como exclusivos ni 
absolutamente originales) que la película aporta a las representaciones de la época la problemática de la liberación 
sexual femenina. Como hipótesis general, planteamos que la película está apuntando de manera crítica a la falta de 
libertad que subyace a un conjunto de representaciones que parecen hablar de la liberación de las costumbres y 
ataduras sociales del pasado. En esta perspectiva, la aparente libertad sexual conquistada por los personajes analiza-
dos, funcionaría como encubrimiento o enmascaramiento de formas de sumisión a determinados mandatos sociales 
tradicionales que todavía siguen vigentes.
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// Abstract

The paper aims to analyse the cinematographic construction of a specific type of female characters in the film Ufa con 
el sexo by Rodolfo Kuhn (1968). This is the model or prototype of the “liberated woman”, embodied in several of the 
characters in the film. These characters show a set of relatively new patterns of sexual behavior in Argentine cinemato-
graphy that are differentiated from diverse models of women’s representation in Argentine cinema of previous decades. 
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According to this, on the one hand, we wonder about ruptures and continuities with the representations of these other 
models of female characters in the Argentine cinema of previous years. On the other hand, as the model of the liberated 
woman is not an exclusive construction of the film we are analyzing, but that part of the horizon of representations of the 
era in the media speeches, we intend to locate the nuances and inflections (without thinking of them as exclusive or ab-
solutely original) that the film brings to the representations of the era the problem of female sexual liberation. As a general 
hypothesis, we suggest that the film is pointing critically to the lack of freedom that underlies a set of representations that 
seem to speak of liberation of the customs and social ties of the past. In this perspective, the apparent sexual freedom 
conquered by the characters analyzed would work as a cover-up or masking the forms of submission to certain traditional 
social mandates that are still in force.
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Una liberación contrariada

En este trabajo nos proponemos analizar un tipo es-

pecífico de personajes femeninos en la película Ufa 

con el sexo de Rodolfo Kuhn (1968). Estos personajes 

muestran un conjunto de pautas de comportamiento 

sexual relativamente novedoso en la cinematografía 

argentina y por ello se diferencian de los distintos 

modelos de representación de la mujer de décadas 

anteriores. 

Dentro de la cinematografía argentina aquello que se 

habría de reconocer como el modelo de la mujer libera-

da se había ido configurando desde inicios de los años 

sesenta en los films de los directores del primer Nuevo 

Cine Argentino o Generación del 60, el movimiento que 

daba inicio a la modernidad cinematográfica en el país, 

y del que Kuhn forma parte. El nuevo modelo se su-

maba a otras tipificaciones anteriores reconocidas por 

la crítica como las de la “ingenua”, la “madre abnega-

da” o la “mujer moderna”. Esta última, la de la mujer 

moderna, señala un límite específico de elaboración 

dentro del período clásico; aquí el personaje femenino 

incorpora como ámbito de realización personal la de-

dicación a una profesión liberal (abogacía, medicina), 

y las tensiones creadas por esta nueva aspiración son 

reconducidas hacia una nueva valorización del ámbito 

del hogar y los roles tradicionales de esposa y de ma-

dre (cf. Berardi, 2006; Kriger, 2009).1 Las temáticas de 

la sexualidad y la realización personal en el plano eró-

tico, quedan fuera de lo enunciable en torno al modelo 

de la mujer moderna.

Ya dentro del nuevo cine comienza a tematizarse de dis-

tintas maneras la sexualidad prematrimonial libre de las 

jóvenes fuera del espacio del hogar familiar y el matri-

monio, sin sometimiento a los mandatos tradicionales 

de virginidad y sin la desvalorización moral consiguiente 

sobre las jóvenes que se iniciaban en la sexualidad. Este 

proceso desde ya no es lineal, y de él no se desprende 

un único modelo de representación de las mujeres y las 

jóvenes, pero sí podemos señalar que en la Generación 

del 60 la aceptación del deseo sexual y de la sexuali-

dad juvenil femenina implica a la vez cierto recelo hacia 

los personajes que se van configurando en el tipo de 

la nueva mujer moderna y liberada. Los primeros largo-

metrajes de Rodolfo Kuhn, Los jóvenes viejos (1962) y 

Los inconstantes (1963), presentan la figura de muje-

res jóvenes que especulan con su nueva libertad sexual 

para mantener relaciones paralelas, sin dejar de optar en 

última instancia, por el camino del matrimonio de conve-

niencia, dejando de lado el sentimiento auténtico. Que-

da aquí planteada la oposición entre el sexo con amor 

y el sexo como conquista y especulación, que va a ser 

mucho más desarrollada en Ufa con el sexo.

Hacia mediados los años sesenta, las representaciones 

de mujeres liberadas toman un impulso de desarrollo 

paralelo en los otros medios de comunicación, particu-

larmente en determinados sectores de la prensa gráfica, 

como las publicaciones del “nuevo periodismo” de los 

años sesenta (Primera Plana, Panorama, Confirmado), 

las revistas femeninas como Claudia, Vosotros y Para Ti 

o una revista erótica masculina como Adán.2 Estas repre-

sentaciones tienen lugar en un contexto histórico especí-

fico nacional e internacional, algunos ítems de este con-

texto que podemos mencionar por la relación inmediata 

con nuestra temática son: el avance de los movimientos 

feministas a nivel internacional en el marco de la segunda 

ola del feminismo, el nuevo lugar de la juventud como 

sujeto social y sujeto de consumo; y los procesos de mo-

dernización cultural que tienen lugar en Argentina a partir 

del postperonismo, en conjunción con el rumbo desarro-

llista de la economía. Pero, desde ya, el contexto no expli-

ca ni determina las representaciones mediáticas, y estas 

no se limitan a “reflejar” objetivamente las realidades de 

su contexto social. Antes bien, las propias representacio-

nes y los modos de tematización de los medios forman 

parte de la construcción de la realidad que describen. 

1   Berardi señala que “más que una figura consolidada, la mujer moderna aparece 
como un problema, es siempre inestable y tiende a evolucionar hacia las formas de 
la esposa y la madre” (2006; p. 126) Y en el mismo sentido Kriger analizando en el 
film Cosas de mujer (Schlieper, 1951) concluye que “está claramente expresado en 
el film, así como en otros que incluyen estos cambios femeninos, que la idea de 
felicidad para las mujeres se encuentra ligada al hogar” (Kriger, 2009, p. 238).

2  Los trabajos de Pujol (2002) y Cosse (2009, 2010, 2011), nos sirven de guía 
para ubicar el posicionamiento de un conjunto de medios gráficos de la época, en 
Giordano (2014) hallamos información referida a la revista Adán respecto del lector 
modelo y el tipo de masculinidad construida en ese medio.
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La idea de prototipo de la mujer liberada trabajada 

por Cosse, nos va a servir de guía para relacionar y 

comparar el tratamiento de este tipo de personajes 

del film con el de las representaciones prototípicas 

que se construían en ese momento en ciertas zo-

nas de la prensa gráfica argentina. La autora locali-

za el surgimiento de este prototipo en el país entre 

los años sesenta y setenta; lo define centralmente 

por su oposición a las formas de representar a las 

mujeres basadas en mandatos vigentes de décadas 

anteriores:

A contrapelo de los mandatos instituidos hasta 

ese momento, este prototipo enaltecía la figura de 

las mujeres jóvenes que aceptaban el deseo se-

xual, con expectativas de desarrollo en el terreno 

profesional y laboral y proyectos vitales que tras-

ciendan el matrimonio y el hogar. (…) asociándose 

crecientemente con los adjetivos “independiente”, 

“rebelde” y “emancipación”, y definiendo el senti-

do común de una nueva generación (Cosse, 2009, 

p. 172).

El film que queremos analizar es el cuarto largome-

traje de Kuhn. De acuerdo a sus decisiones estéticas 

y a las problemáticas tratadas puede ser conside-

rado como una realización tardía de la denomina-

da Generación del 60, la cual tuvo su momento de 

mayor productividad unos años atrás, a principios 

de la década en cuestión. Este cine, aun cuando 

realizado por directores varones, también destacó 

por las nuevas modalidades de representación de 

personajes femeninos que desarrolló y la importan-

cia que asignó a estos nuevos personajes. Como ha 

señalado Aguilar:	

Estos personajes femeninos fueron los protagónicos 

de más de una historia, porque fue en las mujeres 

en quienes se detectó mejor el advenimiento de algo 

nuevo, de nuevas costumbres y normas de compor-

tamiento (2005, p. 93). 

En este marco, intentamos pensar en Ufa con el sexo, 

la construcción cinematográfica de un tipo de perso-

naje femenino muy cercano, en sus rasgos generales, 

al prototipo de la joven liberada que se construía en 

otros medios de comunicación de la época. Nos pro-

ponemos localizar en el análisis los matices y las in-

flexiones propias (sin pensarlos por ello como exclusi-

vos ni absolutamente originales) que la película aporta 

a las representaciones de la época sobre una “libera-

ción” -el término no es transparente ni a-problemático 

en absoluto- sexual femenina. A manera de hipótesis 

general, entendemos que la película estaría apuntando 

de manera crítica a la falta de libertad que subyace a 

un conjunto de representaciones que parecen hablar 

de la liberación de las costumbres y ataduras sociales 

del pasado. En esta perspectiva, la aparente libertad 

sexual conquistada por los personajes típicos de “mu-

jeres liberadas”, funcionaría como encubrimiento o en-

mascaramiento de formas de sumisión a determinados 

mandatos sociales que todavía siguen vigentes.

Nuestro trabajo se plantea como un estudio cultural 

de las representaciones cinematográficas, donde las 

mismas son indagadas en su contexto discursivo y 

al mismo tiempo puestas en relación con su contex-

to social y cultural. Nos apoyamos en estudios so-

bre cine argentino de la década de 1960, así como 

también en trabajos recientes de historia social en 

las áreas de familia, juventud y sexualidad, que han 

prestado atención a las representaciones mediáticas 

y cinematográficas de la misma década. A través de 

la selección y descripción escenas-clave del film ana-

lizamos la construcción de los personajes en sus ac-

titudes, gestos, modos de hablar, comportamientos, 

en tanto personas psicológicas o individualidades, 

pero también y esencialmente en tanto tipificaciones 

que confluyen en la construcción del modelo o proto-

tipo de la mujer liberada. En este sentido, analizamos la 

construcción de los personajes en la intersección de lo 

que Casetti y di Chio entienden como “persona”: “ana-

lizar al personaje en cuanto persona significa asumir-

lo como un individuo dotado de un perfil intelectual, 

emotivo y actitudinal, así como de una gama propia 

de comportamientos, reacciones, gestos, etc.” (1991, 

pp. 177-178), y como “rol”:
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Sin embargo, existe otro modo de abordar al perso-

naje, centrándose en el «tipo» que encarna. En este 

caso, más que los matices de su personalidad, se 

pondrán de relieve los géneros de gestos que asu-

me; y más que la gama de sus comportamientos, 

las clases de acciones que lleva a cabo. Como resul-

tado, ya no nos encontramos frente a un personaje 

como individuo único, irreductible, sino frente a un 

personaje como elemento codificado: se convierte 

en una «parte», o mejor, en un rol que puntúa y sos-

tiene la narración (Casetti y di Chio, 1991, p. 179).

Por otra parte, tal como lo planteamos previamente, 

nos interesa comparar la construcción del modelo de 

la mujer liberada en el film con un conjunto de medios 

gráficos de la época. Para ello, nos proponemos cote-

jar los rasgos que constituyen al modelo o prototipo de 

la mujer liberada en cada caso (film y medios gráficos), 

pero también y principalmente, comparar los modos de 

tematización que acompañan la construcción de este 

modelo. Vale decir, los modos en los que el modelo de 

la mujer liberada se configura dentro de la tematización 

de la liberación sexual femenina, el lugar de la mujer 

en la sociedad, la modernización de las costumbres y 

pautas culturales, entre otras problemáticas cercanas 

y afines de la misma época.

Como otras películas nacionales realizadas en Argen-

tina en la misma época, Ufa con el sexo corrió con la 

suerte, o la desgracia, de la censura, aunque el suyo 

fue un caso extremo ya que habiendo sido terminada 

en 1968, nunca recibió la calificación necesaria para 

ser estrenada comercialmente.3 Fue recuperada y res-

taurada a lo largo de 2002 (Filmoteca de Buenos Aires, 

2009), y se estrenó en el marco de la edición 2007 del 

Marfici (Festival Internacional de Cine Independiente de 

Mar del Plata) (Basile, 2011), difundiéndose con poste-

rioridad en la TV pública y en ciclos del MALBA (Museo 

de Arte Latinoamericano de Buenos Aires) (Filmoteca 

de Buenos Aires, 2009).4 La circulación nula de Ufa 

con el sexo, no permite valorarla en función de su rela-

ción con el público y la crítica contemporánea de fines 

de los sesenta. Sin embargo, me interesa inscribir la 

temática que aquí analizo dentro del horizonte de pro-

blemáticas configuradas por el cine de la Generación 

del 60, el cual globalmente participó de manera activa, 

desde su especificidad, en los procesos de transfor-

mación cultural y social de la época. El film no deja de 

tener interés, por otra parte, en tanto documento de 

los marcos de lo enunciable en su época, en áreas tan 

sensibles para la censura como la sexualidad, la moral 

y las relaciones de género.

Modernas, sofisticadas,              
especuladoras, inauténticas

La historia de Ufa con el sexo, es la de Juan, un 

joven conquistador de mujeres, que se enamora de 

Evangelina, una prostituta de corazón puro e inocen-

te. La muchacha vive su vida de manera indepen-

diente, ejerciendo la prostitución en su departamen-

to, hasta que Juan logra convencerla de que acepte 

el casamiento y deje la prostitución. La paradoja, a 

modo de fábula moral, que pone de relieve esta co-

media irónica y corrosiva, es que hay mucha más 

alienación, sumisión y cosificación en la vida familiar 

y matrimonial con la que se cierra la historia, que en 

la vida supuestamente marginal e inmoral de la pros-

titución de Evangelina.

En esta trama, el modelo de la mujer liberada no se 

encuentra encarnada centralmente en el personaje de 

Evangelina - personaje que en sí mismo condensa más 

3   El acta de la comisión calificadora que se negó a darle una calificación declaraba 
que este (…) trata de destruir los valores existentes en el mundo cristiano y occiden-
tal (…) Su exhibición podría dar lugar a expresiones de repudio por parte de la Iglesia, 
Liga de Madres, Padres de Familia, autoridades, etc. (citado en Peña, 2003, p. 169). 

“Tras ser aprobada sin cortes por el estricto Ente de Calificación, el film quedó tácita-
mente prohibido cuando la comisión que se reunió para calificarla “A” o “B” decidió 
negarse a hacerlo” (Peña, 2003, p. 168)

4  La película restaurada se halla incompleta ya que carece del epílogo musical pos-
terior al cierre del relato. “Hasta la fecha no se ha hallado la secuencia musical en 
colores (de cuatro minutos de duración), aunque sí su banda sonora pero decidimos 
exhibirlo al público de todas maneras, no solo porque el film puede apreciarse per-
fectamente sin ese fragmento, sino también por entender que merece sobrevivir 
a la voluntad represiva de quienes, durante todo este tiempo, lograron sacarlo de 
circulación” (Filmoteca de Buenos Aires, 2009)
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bien varias capas de modalidades de representación 

de la mujer – sino en un conjunto de personajes se-

cundarios que se distribuyen a lo largo del relato. La 

mayoría de estos personajes son “amigas” de Juan, 

categoría que implica el contacto sexual ocasional y 

la diversión ligera con poco compromiso afectivo. Una 

de estas amigas aparece ya, en cierta forma, en la pri-

mera escena del film, dentro de un segmento de cor-

te alegórico-metafórico, previo a los títulos de inicio, y 

que no forma parte del relato central. Se muestra allí a 

unos conquistadores españoles deambulando por las 

costas del Río de la Plata. Llega una periodista con su 

micrófono y le pregunta al jefe del grupo (Garay, según 

la información que se da más adelante), qué opina de 

la mujer. “La mujer, pues… es un objeto”, reflexiona el 

conquistador mientras se muestra el primer plano de 

una joven india con expresión seductora. El español se 

acerca a la india y cuando se besan ya se encuentran 

en las calles de la moderna ciudad de Buenos Aires 

contemporánea al momento de realización del film. 

“Años después de Garay los conquistadores siguen en 

Buenos Aires y tratan de conquistar a millones de co-

diciados objetos que están en la ciudad”, concluye la 

voz over de la periodista, mientras los planos muestran 

imágenes de mujeres en la ciudad. El conquistador se 

transforma en un joven de la Buenos Aires moderna. 

Luego, cuando comience el relato central del film, ese 

joven (y ese mismo actor), será Juan (ya no Juan de 

Garay); por su parte, la india, será una de las amigas 

de Juan, la cual solo en una de las últimas escenas del 

film será llamada por su nombre: Marcela.

En la transición hacia el segmento siguiente, la misma 

periodista que había aparecido antes, entrevista a una 

pareja de jóvenes amantes en la cama, estos no son 

otros que los que han de llamarse luego Juan y Mar-

cela en el relato principal. A la pregunta “¿qué opina 

usted de la mujer’?” el joven responde que es un obje-

to maravilloso. Interrogada acerca de la respuesta de 

su partenaire, la joven responde a su vez que a ella le 

encanta ser un objeto. Luego de escuchar la respuesta 

de ambos, la periodista reflexiona: “La mujer trata de 

entender el sexo. A veces para especular con él. Pero 

a veces también por suerte para querer mejor, para vi-

vir mejor, para ser más libre”.

Posteriormente, en la primera escena del relato cen-

tral o del relato propiamente dicho, aparece la misma 

pareja joven ya plenamente dentro de los personajes 

de Juan y Marcela. Juan se despierta en brazos de 

su amiga, se levanta y comienza a vestirse. Marcela 

pone música en el tocadiscos, Juan desde el piso in-

ferior de un departamento con entrepiso, le grita que 

baje eso. Luego sube la escalera, conversa con su 

amiga brevemente sobre dónde encontrarse luego 

y se retira. Cruza el piso inferior por delante de una 

cama en la que duermen semidescubiertos y desnu-

dos una pareja de amigos que lo saludan y con lo que 

también queda en encontrarse a la noche.

Las transformaciones del personaje femenino que 

nos interesa, dentro del conjunto de las escenas que 

acabamos de describir, van de la figura de una indí-

gena sexualmente complaciente con el conquistador, 

pasando por una joven moderna que le gusta ser ob-

jeto para su amante, hasta llegar finalmente, al perso-

naje de Marcela propiamente dicho. Este personaje 

se presenta como sensual y divertido, pero sumiso 

a la vez. Llamativamente, las primeras palabras de 

Juan corresponden al grito “¡apagá eso!”, frente al 

cual Marcela actúa obedeciendo sin molestarse y sin 

perder el tono de diversión.5

Entre las transiciones señaladas de una escena a otra, 

es importante tomar en cuenta la referencia dada por 

la periodista hacia las mujeres que especulan con el 

sexo, contrapuestas a las mujeres que buscan enten-

der el sexo “para querer mejor, para vivir mejor, para 

ser más libres”. La joven que habrá de ser Marcela en 

el relato, es colocada desde el inicio en la escena de 

los conquistadores españoles como ejemplo de mujer 

que especula con el sexo, diferenciada de aquella que 

vincula el sexo con el amor (el cual va a ser el caso 

más bien de Evangelina, la protagonista). La actitud de 

especulación con el sexo, tanto por parte de varones 

como de mujeres, ya fue tratada por Rodolfo Kuhn en 

films anteriores, como en Los jóvenes viejos (1962). 

5  Las figuraciones de una mujer liberada sexualmente pero a la vez sumisa a un 
varón conquistador, dominante y desafectado, son similares, como veremos más 
adelante, a las propuestas por la revista Adán a sus lectores masculinos.
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Particularmente en referencia a las mujeres, las nuevas 

pautas sexuales son mostradas allí como liberación 

de viejos tabúes y pautas tradicionales pero al mismo 

tiempo como una nueva forma de continuar con las 

obligaciones derivadas del estatus social: las jóvenes 

ahora también pueden buscar aventuras sexuales pa-

sajeras sin temor de una sanción social inmediata al 

tiempo que siguen especulando con los noviazgos for-

males y los casamientos que sean convenientes des-

de la perspectiva de la posición social y económica. El 

sexo pasa a ser la moneda de cambio que circula entre 

el placer y la obligación social, y lo puede hacer en la 

medida en que se disocie del amor, del afecto profun-

do. Esta temática que forma parte del planteo de Los 

jóvenes viejos está presente en Ufa con el sexo desde 

los segmentos iniciales y forma parte de un eje de opo-

sición de significados que es central en el film: el sexo 

como especulación vs. el sexo con amor. La temáti-

ca del “sexo con amor” tan importante en los debates 

de la época en torno a la liberación sexual (Cf. Cosse, 

2010, p. 103 y sigs.; Manzano, 2017, p. 184 y sigs.), 

adquiere en la película una inflexión particular que es-

peramos poner de relieve en relación con las imágenes 

de mujeres liberadas que aparecen aquí, justamente 

el tipo de personaje al que se muestra incorporando 

pautas de liberación sexual al tiempo que disocia esa 

sexualidad del amor.

De manera similar a como aparecen en los medios 

gráficos de la época las imágenes típicas de mujeres 

liberadas, aquí también las amigas de Juan son mos-

tradas con gestos y actitudes que las alejan de los 

modelos de mujeres concebidos según pautas tra-

dicionales, especialmente en lo referido a lo sexual. 

Dos escenas del relato contraponen sucesivamente 

a estas mujeres liberadas con la figura de la “beata” 

y con la de la “ingenua”. En la primera de estas esce-

nas, Juan pasa lentamente con el automóvil junto al 

cordón de la vereda donde hay mesas de un bar. En 

una de estas mesas está Evangelina, a quien Juan re-

cién empieza a conocer. En otra mesa están Marcela 

y otras de sus amigas. Al pasar, Juan demuestra in-

terés por Evangelina; al detenerse en la mesa de sus 

amigas, Marcela le pregunta si ahora se dedica a las 

beatas, al preguntar por qué le dice beata, Marcela 

contesta “lee”. Efectivamente Evangelina está leyen-

do, y nada menos que un libro de Simone de Beauvoir, 

como no tarda en averiguar Juan.

La segunda escena transcurre en un restaurante, nue-

vamente con mesas de distancia entre donde están 

sentados Juan y Evangelina (es la primera cita) y don-

de están las amigas y amigos del muchacho. Cuando 

Juan se acerca a hablar con estos, inmediatamente 

una de las amigas, Moira, le pregunta de dónde sacó 

a la ingenua. En la misma conversación Juan bromea 

con hacer cambios de pareja con sus amigos y sugie-

re que Evangelina probablemente sea virgen.

La figura de la beata remite a la tradición católica. 

Implica una imagen desexualizada por el vínculo con 

las normas restrictivas religiosas, pero también por 

costumbres tradicionales que empujaban a distintos 

tipos de mujeres solteras o solitarias a dedicarse a 

tareas ligadas a la iglesia y los rituales religiosos (a 

“vestir santos” según la expresión popular). La es-

cena liga la beatería a la acción de leer, a la lectura 

religiosa, pasando por alto el registro de lo que lee 

efectivamente Evangelina: a Simone de Beauvoir, una 

autora central para el feminismo del siglo veinte. Juan 

les pregunta a sus amigas quién es esta autora y ellas 

no saben responderle. De esta manera, la caracteri-

zación de las amigas de Juan se recorta en oposición 

a más de una figura; por un lado, en oposición a la 

beata del pasado, pero también más diagonalmente 

en oposición a las mujeres feministas e intelectuales 

contemporáneas que se inspiran en de Beauvoir.

La figura de la ingenua, por su parte, tiene un amplio 

recorrido y desarrollo en el cine clásico argentino y en la 

ficción televisiva de los años sesenta.6 Como en el caso 

de la beata, también en la ingenua se encuentra implica-

da una fuerte restricción sexual, debido al respeto que 

encarna esta figura hacia las normas tradicionales de 

castidad femenina y sobre todo de virginidad prematri-

monial. Pero a diferencia de la beata, la ingenua está 

6    La figura de la ingenua tiene un tratamiento pionero en Di Núbila (1956, pp. 160, 
165, 211, tomo I) y análisis recientes en los trabajos de Hopfenblatt (2014) y Sala 
(2015). Este último trata también las continuidades de la ingenua en la televisión de 
los años sesenta.
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entregada plenamente al amor romántico, como senti-

miento sublime que nunca está interferido por referen-

cias directas a la sexualidad o por preguntas dirigidas 

a la dimensión sexual de la vida amorosa; “el amor y 

las relaciones de las niñas eran dominados por un amor 

puro y virginal en el cual el deseo sexual es inexistente” 

(Hopfenblatt, 2014, p. 19).

La beatería, la ingenuidad, la valoración positiva de 

la virginidad han quedado atrás, son objetos de burla 

y de irrisión por parte de las amigas de Juan. Estas 

últimas son mujeres modernas, elegantes, de clase 

media o media alta, que hablan con entonación de 

la zona norte de la ciudad de Buenos Aires. En la 

gracia sofisticada y la aparente libertad absoluta de 

sus gestos y movimientos parecen modelos dentro 

de un corto publicitario. Sin embargo, estas mujeres 

que ahora pueden gozar de libertades que no tenían 

las ingenuas y beatas del pasado, no gozan de una 

valoración significativa por parte de los hombres con 

quienes se relacionan. Juan tiende a despreciar a sus 

amigas precisamente porque son objetos ya conquis-

tados por él, tiende a expresar cierto nivel de destrato 

hacia ellas en cada ocasión que puede. La conver-

sación con Evangelina en el restaurante gira sobre la 

base de cierta idealización de la joven precisamente 

porque aparenta ser ingenua y pura en la perspec-

tiva de Juan (quien aún no sabe que trabaja como 

prostituta), y su imagen provisoriamente idealizada es 

contrapuesta a la de las mujeres que él acostumbra 

conocer.  

Desde el inicio, con el segmento alegórico, la mu-

jer que se presenta como sexualmente liberada es 

mostrada al mismo tiempo como la figura simétrica 

y complementaria del varón conquistador. Esta libe-

ración sexual tendría un corto vuelo en este sentido, 

ya que no contribuiría a una mayor libertad e igualdad 

en las relaciones de género. En tanto mujer objeto, 

la mujer tendría que funcionar siempre al servicio del 

deseo masculino antes que en función de su propio 

deseo. En tanto especuladora, tendría que apelar ins-

trumentalmente a la seducción para obtener ciertos 

beneficios que les puedan conceder los hombres, es 

decir, los varones que necesitan conquistar mujeres 

y demostrar sus conquistas para afirmar socialmente 

su condición viril. Adelantándome a lo que voy a tratar 

en el apartado siguiente, quiero señalar que en este 

círculo cerrado de conquistadores y mujeres objeto, 

la liberación sexual de las pautas y costumbres del 

pasado -todo aquello que ahora es visto como beate-

ría e ingenuidad- es reconducida hacia el cumplimien-

to de los mismos mandatos sociales de ese pasado 

ridiculizado. La mujer debe seguir subordinándose 

al hombre, así como los jóvenes, varones y mujeres, 

deben seguir subordinándose al mandato de repro-

ducción de la posición de clase de la familia. De esta 

manera se delimita un enfoque sobre la liberación se-

xual, la temática del sexo con amor y la figura de la 

mujer liberada, presente ya en otros films de la Gene-

ración del 60 pero aquí elaborado con mayor detalle 

y precisión. En el apartado siguiente deseo explicitar 

una diferencia entre este tratamiento de la figura de 

la mujer liberada en la película y el que aparece en la 

prensa gráfica de la época.

Una mirada diferente de la                         
de la prensa gráfica 

            

En resumen, en estas revistas, el modelo de mu-

jer “liberada” se reflejaba en una enorme constela-

ción de actitudes y comportamientos cuyo núcleo 

central estaba definido por la aceptación del deseo 

sexual, la búsqueda de realización profesional, in-

telectual o artística, y el rechazo de la condición de 

ama de casa (2009 p. 176).

De esta manera resume Cosse la caracterización de la 

mujer liberada en las revistas Primera plana, Panorama y 

Confirmado. Se trata de publicaciones de interés general 

(política, economía, sociedad, cultura) surgidas en la dé-

cada de 1960, dirigidas a un público de clase media alta, 

orientada en los parámetros del “nuevo periodismo” y 

con una actitud decidida de modernización cultural (Pujol, 

2002; Cosse, 2009). El tono remarcado de estas publica-

ciones, señalado por la autora, era el de “dar por supuesto 
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que el modelo de la joven “liberada” tenía absoluta hege-

monía entre su público” (Cosse, 2009, p. 179). El mismo 

tono, similar modalidad de incorporación del modelo de la 

mujer “liberada”, aparece en la prensa convencional feme-

nina desde mediados de los años sesenta, especialmente 

en Claudia y Vosotras, mientras que Para Ti, más afín a un 

modelo tradicionalista de mujer, presenta algunos matices 

y atenuaciones en esa incorporación. Junto a esta modali-

dad apologética y rotunda de presentación del modelo en 

cuestión, también las publicaciones del nuevo periodismo 

y las revistas convencionales femeninas coincidían en un 

límite de exclusión en las representaciones asociadas a la 

liberación femenina: las representaciones provenientes del 

feminismo y la figura de las activistas feministas.7 

Ufa con el sexo, en la construcción de sus personajes 

femeninos “liberados” presenta un núcleo de coinci-

dencias básico con lo planteado por la prensa gráfica 

reseñada, constituido por la modernización de las cos-

tumbres sexuales y en el rechazo de la condición de 

ama de casa. No aparecen, en cambio, rasgos referi-

dos a la realización profesional, intelectual o artística de 

estos personajes; las amigas de Juan más bien tienen 

actitudes antiintelectuales y se muestran en relaciones 

de dependencia y sumisión antes los varones. La frivo-

lidad antiintelectual de estas mujeres excluye también 

cualquier afinidad con el feminismo, como lo muestra la 

escena en la que Evangelina está leyendo a de Beauvoir. 

Los personajes del film se parecen, en este punto, a la 

construcción de las revistas: jóvenes modernas y libera-

das sexualmente que al mismo tiempo se diferencian de 

las mujeres feministas. Sin embargo esta coincidencia 

en el orden de lo enunciado implica una diferencia se-

ñalable en el orden de la enunciación: el film posiciona, 

muestra, indica, el límite impuesto por el discurso de la 

prensa gráfica, exponiendo diagonalmente el discurso 

feminista, aquello que no encaja en los límites acepta-

bles de la liberación promocionada.

Las relaciones entre jóvenes liberadas (amigas de 

Juan) y varón conquistador (Juan), se asemejan cier-

tas representaciones del imaginario erótico de la revista 

Adán, una revista inspirada en el modelo de Playboy y 

que apuntaba a un público masculino de clase media 

alta y modernos ejecutivos (Cf. Pujol, 2002; Giordano, 

2014).

Así, en 1967, Adán explicaba que era “insano” es-

cuchar a las jovencitas desinhibidas y recomendaba 

emborracharlas y reconocer que todo hombre quería 

estar acompañado de “un animalito dúctil, armónico 

y bello (Cosse, 2010, p. 109).

La apología de Adán a la liberación sexual femeni-

na, se muestra solo con el fin instrumental fantasea-

do de que las jóvenes liberadas sean más fácilmente 

conquistables para los objetivos sexuales del varón. 

Lo que Ufa con el sexo tematiza como relación entre 

la “mujer objeto” y el varón conquistador o más es-

pecíficamente lo que muestra en el tipo de relación 

que Juan tienen con sus amigas y amantes, es similar 

en este punto a la perspectiva que Adán ofrece a su 

enunciatario. Pero esa semejanza se limita, desde ya, 

exclusivamente al orden de lo enunciado. El film no 

se ubica en el terreno de la fantasía masculina de po-

sición y dominio, sino, más bien, problematiza el tipo 

de relaciones que se desenvuelven dentro de este 

imaginario.

La diferencia principal entre las revistas y la película, 

radica en la posición de enunciación desde la que se 

construyen las representaciones de la joven libera-

da. Las revistas valoran positivamente la figura que 

describen (y al mismo tiempo construyen), a la vez 

que dan como un hecho que las mujeres mayorita-

riamente han asumido este modelo (Cosse, 2009). 

Ambos procedimientos confluyen en una enuncia-

ción promocional del hecho que supuestamente 

describen de manera objetiva. Así, más que reflejar 

o registrar un hecho, las revistas tienden a promo-

verlo y promocionarlo, como señala Pujol en el caso 

de revista Claudia:

7  “Cierto es que las feministas no fueron las imágenes preferidas por estos medios 
para mostrar el reinado de la mujer “liberada”, probablemente porque la revul-
sión del discurso feminista impedía la posibilidad misma de presentarlas como 
un estándar aceptado, prefiriéndose apelar a una profusión de referencias cuya 
contundencia radicaba en el abigarramiento, la notoriedad y la diversidad” (Cosse, 
2009, p. 177).
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Los interrogantes más “calientes” de la sociedad 

salían inmediatamente en las páginas de Claudia, 

sin que se pudiera establecer con claridad si el me-

dio se inspiraba en la realidad o esta era influida por 

la agenda del medio (Pujol, 2002, p. 96).

La posición del film es claramente diferente, antes 

que promocionar un determinado modelo de mujer, 

lo cuestiona en un aspecto específico. Partiendo de la 

representación de un tipo de personaje femenino que 

tiene un nuevo comportamiento sexual y una aparien-

cia más libre, la película se dedica sistemáticamente 

a mostrar los límites que encubre esta apariencia de 

libertad.

Puede argumentarse que tanto el film como las re-

vistas coincidirían en el señalamiento de ciertos ries-

gos morales que conlleva la liberación de las pautas 

sexuales; compartiendo, de esta manera determina-

dos límites específicos. Hay dos escenas donde se 

muestran actitudes de los personajes cuestionadas 

desde su misma enunciación. En una de ellas Juan y 

su amiga Moira se encuentran casualmente en la ca-

lle. Esta última dice que acaba de dejar un marido por 

ahí, “¿el tuyo?” pregunta Juan, “no, el de una amiga”, 

responde Moira. 

En la otra escena, Juan organiza una noche de diver-

sión para Mr. Elliot, un empresario norteamericano al 

que el joven tiene que terminar de convencer para que 

realice una inversión en la empresa de su padre. Marcela 

y otra amiga son las mujeres encargadas de entretener 

sexualmente a los señores.8 

La infidelidad conyugal y la deslealtad hacia una ami-

ga (en el primer caso), la participación como acom-

pañante sexual en el otro caso, constituyen formas 

de comportamientos que también estarían en el or-

den de lo rechazado por la moral de las revistas que 

promueven las representaciones de la joven liberada. 

No obstante el rechazo común no supone nece-

sariamente los mismos motivos ni la misma moral 

desde la cual se fundamentarían estos rechazos en 

la película y en sectores de la prensa gráfica. Estos 

últimos buscan modernizar las costumbres sexuales 

y determinadas pautas de la vida doméstica, cues-

tionando solo aquello que considera atrasado y re-

trógrado, pero sin ningún tipo de cuestionamiento 

más profundo de las relaciones de poder entre cla-

ses sociales. En el mismo sentido son tratadas las 

relaciones de género y el lugar de la mujer en la so-

ciedad, promocionando cierta renovación de pautas 

culturales en ese orden y ocultando la posibilidad de 

un debate más profundo, como lo indica la exclusión 

del feminismo del horizonte de los debates propues-

tos. En este contexto, la moral que se pone en juego 

en los mencionados debates es una moral burguesa 

modernizada, que puede en cierta forma autoexpur-

garse de normas que van quedando atrasadas en 

relación con el desarrollo de la sociedad capitalista 

internacional y local, pero que antes que cuestionar 

los límites de lo hegemónico, más bien se orienta a 

sostenerlos.

La película que analizamos sostiene una perspec-

tiva moral que se distingue tanto de las posicio-

nes tradicionalistas y conservadoras, como de las 

posiciones modernizantes de la moral burguesa. 

Respecto de la primera postura, se diferencia en 

tanto no considera que la liberación sexual sea un 

factor de corrupción de la juventud y de desorden 

familiar. Respecto de la segunda postura, no con-

sidera que la modernización de las costumbres 

sexuales constituya en sí misma un valor positivo, 

un producto natural de la evolución social exento 

de aspectos criticables. En un sentido más profun-

do o decisivo aún, la película apunta a desmentir 

la apariencia de ruptura total con el pasado recien-

te, devenido arcaico, que presentan las modernas 

imágenes de liberación sexual. Pasado y presente, 

las costumbres antiguas y modernas, las ingenuas 

y beatas, por un lado; las modernas liberadas, por 

otro, comparten aspectos centrales en común que 

los discursos hegemónicos de los medios de co-

municación ocultan.

8  De paso se puede observar aquí cómo se cierra un círculo de construcción me-
tafórica con Marcela, la cual como indígena había comenzado ofreciéndose al con-
quistador español y aquí se ofrece al neocolonizador norteamericano.
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Si tomamos por ejemplo el tópico del sexo con amor, 

podemos ver que la película plantea un aspecto que 

no figura habitualmente en las discusiones mediáticas. 

En el film, el tópico está enfocado desde el acento 

rebelde, anticonformista y algo desesperado, propio 

muchos de los films de la Generación del 60. Lo im-

portante en esta perspectiva es la autenticidad de las 

elecciones subjetivas de cara a la autonomía personal, 

así, el sexo con amor enfatiza el compromiso subjeti-

vo con una elección personal que no se subordina a 

los mandatos sociales. Con ecos del antiguo roman-

ticismo antiburgués, pero también del más moderno 

existencialismo del siglo XX, la película plantea el con-

flicto entre la elección que se basa en la autenticidad 

de la predilección íntima y las convenciones sociales 

que adquieren un carácter coercitivo. El compromiso 

mencionado, como se ve, excede el orden de lo subje-

tivo individual, e involucra inevitablemente la dimensión 

social de las decisiones personales. Las mujeres espe-

culadoras que muestra el film, aquellas que disocian el 

sexo del amor, al hacerlo no se exponen solamente a 

un hipotético proceso de degradación personal, como 

lo plantea habitualmente la moral mediática corriente, 

sino que vuelven a recaer, por un vía moderna, en el 

matrimonio de conveniencia, en la subordinación al va-

rón y en la sumisión a los mandatos familiares y socia-

les. Por ello su lugar no es tan distinto al de las beatas 

y las ingenuas del pasado, en tanto repiten esquemas 

similares que las reconducen a las normas hegemóni-

cas de familia, de clase social y de género. El cambio 

completo y definitivo proclamado por la prensa con-

temporánea encubre continuidades y compromisos vi-

gentes con instituciones tradicionales; mientras que el 

film, de manera crítica, los pone en descubierto.



91

L o s  m o d o s  d e  l a  N a r r a c i ó n :  M e d i o s ,  I n s t i t u c i o n e s  y  Em  p r e s a s .                                            
A ñ o  V,  2 0 1 9 .  CA  B A ,  A r g e n t i n a .  Pá  g i n a s  8 0  a  9 1 .

// Bibliografía

Aguilar, Gonzalo (2005), “La Generación del 60. La gran transformación del modelo”, en España, Claudio (director 
general); Cine argentino. Modernidad y vanguardias 1957-1983, Buenos Aires, Fondo Nacional de las Artes.

Casetti, Francesco; di Chio, Federico (1991); Cómo analizar un film, Barcelona, Paidós.

Cosse, Isabella (2009), “Capítulo 9. Los nuevos prototipos femeninos en los años 60 y 70: de la mujer doméstica a 
la joven “liberada””, en Andújar, A.; D’Antonio, D.; Gil Lozano, F., Grammático, K. y Rosa, M. L., De minifaldas, 
militancias y revoluciones. Exploraciones sobre los 70 en Argentina, Buenos Aires, Ediciones Luxemburgo.

Cosse, Isabella (2010), Pareja, sexualidad y familia en los años sesenta. Una revolución sexual discreta en Buenos 
Aires, Buenos Aires, Siglo Veintiuno.

Cosse, Isabella (2011), Claudia: la revista de la mujer moderna en la Argentina de los años sesenta (1957-1973), 
Mora vol.17 no.1 Ciudad Autónoma de Buenos Aires ene./jul.

Cosse, Isabella, Felitti, Karina, Manzano, Valeria (2010), Los ’60 de otra manera. Vida cotidiana, género y 
sexualidades en la Argentina, Buenos Aires, Prometeo.

Di Núbila, Domingo (1959), Historia del cine Argentino I, Buenos Aires, Cruz de Plata.

Filmoteca de Buenos Aires (2009), “Ufa con el sexo”, https://filmotecaba.wordpress.com/2009/02/17/ufa-con-
el-sexo/

Felitti, Karina (2012), La revolución de la píldora: sexualidad y política en los sesenta, Buenos Aires, Edhasa.

Giordano, Verónica (2014), “El erotismo en las imágenes de Adán, 1966-1968”, en Caiana. Revista de Historia del 
Arte y Cultura Visual del Centro Argentino de Investigadores de Arte (CAIA), Nº4.

Hopfenblatt, Alejandro (2014), “Un modelo de representación para la burguesía: La reformulación de identidades 
y espacios en el cine de ingenuas”, en Imagofagia. Revista de la Asociación Argentina de Estudios de Cine y 
Audiovisual, Nº 10.

Manzano, Valeria (2017), La era de la juventud en Argentina. Cultura, política y sexualidad desde Perón hasta 
Videla, Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica.

Peña, Fernando Martín (ed.) (2003), 60/90 Generaciones. Cine argentino independiente, Buenos Aires, MALBA.

Pujol, Sergio (2002), La década rebelde. Los años 60 en la Argentina, Buenos Aires, Emecé.

Sala, Jorge (2015), “Crónica de una(s) señora(s). El Star-system femenino del Nuevo cine argentino y la 
supervivencia de la figura de la “ingenua””, ponencia en VIII Congreso Internacional de Teoría e Historia de las 
Artes XVI Jornadas CAIA Imagen/Deseo. Placer, devoción y consumo en las artes, del 30 de septiembre al 2 
de octubre, Buenos Aires, Argentina. 





Debates teórico-metodológicos sobre 

comunicación 
y  prácticas sociales 

| Para una economía de los intercambios simbólicos. Debate con el subjetivismo                                   
y el objetivismo en la obra de Bourdieu |

| Pierre Bourdieu sociólogo del sufrimiento. Aportes para la sistematización                                              
de una metodología de análisis de los fenómenos sociales |



94

L o s  m o d o s  d e  l a  N a r r a c i ó n :  M e d i o s ,  I n s t i t u c i o n e s  y  Em  p r e s a s .                                                                            
A ñ o  V,  2 0 1 9 .  CA  B A ,  A r g e n t i n a .  Pá  g i n a s  9 4  a  1 1 0 .

// RESUMEN

En este trabajo se pretenden abordar algunos aspectos centrales de la economía de los bienes simbólicos y de las 
prácticas de intercambio desde la obra de Bourdieu como modelo para la indagación de las prácticas sociales en 
general en su vinculación con los fenómenos de dominación simbólica, tanto en el orden de los consumos culturales 
como en el terreno de la política. El modo de ser ambiguo que caracteriza a este tipo de comportamientos, según 
se desprende del análisis de Bourdieu, basado en las interpretaciones de Mauss y Levi-Strauss de los intercambios 
de dones, permitiría explorar la posibilidad de la coexistencia de diferentes sentidos en la unidad de cada prácti-
ca de los sujetos, sobre la que se fundan las relaciones de dependencia –generalmente afectivas– que guían los 
comportamientos más allá de los sentidos con los que la conciencia explícita los justifica. Esto conduciría a plantear 
una dimensión afectiva de la dominación simbólica. Para ello se abordarán las relaciones entre el doble juego de la 
economía de los bienes simbólicos y de los «eufemismos prácticos» que disimulan las relaciones de explotación y 
dominación mostrándolas como legitimas.

// PALABRAS CLAVE

Intercambios simbólicos, Dominación, Prácticas, Habitus, Doble verdad.

// Abstract

This paper attempts to examine some key aspects of the economy of symbolic goods and exchange practices from 
the work of Bourdieu as a model for the investigation of social practices in general in connection with the phenomena 
of symbolic domination, in the order of cultural consumption and in the field of politics. The ambiguity that characterizes 
this type of behavior, as can be seen from the analysis of Bourdieu, based on interpretations of Mauss and Levi-Strauss 
exchanges of gifts, would explore the possibility of the coexistence of different meanings in the unity of subjets practice on 

* Universidad de Buenos Aires, Universidad de Ciencias Empresariales y Sociales. fedeferme@hotmail.com

// Para una economía de los intercambios 
simbólicos. Debate con el subjetivismo y 
el objetivismo en la obra de Bourdieu

// For an economy of symbolic exchanges: 
debates with subjectivism and objectivism 
in the work of Bourdieu

*Federico Ferme



95

L o s  m o d o s  d e  l a  N a r r a c i ó n :  M e d i o s ,  I n s t i t u c i o n e s  y  Em  p r e s a s .                                               
A ñ o  V,  2 0 1 9 .  CA  B A ,  A r g e n t i n a .  Pá  g i n a s  9 4  a  1 1 0 .

which the dependency relationships-usually affective- guiding behaviors beyond the justifications of explicit consciousness. 
This would lead to raise an affective dimension of symbolic domination. For this purpose the relationship between the double 
play in the economy of symbolic goods and “practical euphemisms’ to conceal the relations of exploitation and domination 
showing them as legitimate addresses.

// Keywords

Symbolic exchanges, Domination, Practices, Habitus, Double Truth.

// Para citar este artículo

Ferme, F. (2019) Para una economía de los intercambios simbólicos. Debate con el subjetivismo y el objetivismo 
en la obra de Bourdieu. En R. Vieytes (coord.). Los modos de la Narración: Medios, Instituciones y Empresas 
(pp. 94-110). Buenos Aires. EditUCES.



96

L o s  m o d o s  d e  l a  N a r r a c i ó n :  M e d i o s ,  I n s t i t u c i o n e s  y  Em  p r e s a s .                                                                            
A ñ o  V,  2 0 1 9 .  CA  B A ,  A r g e n t i n a .  Pá  g i n a s  9 4  a  1 1 0 .

Introducción

En este trabajo se pretenden abordar algunos análisis 

de la economía de los bienes simbólicos y de las prác-

ticas de su intercambio como un modelo, aunque por 

el momento hipotético, para la indagación de las prác-

ticas sociales en general. Esto se debe a que dichas 

prácticas se caracterizan por poner en evidencia, con 

una mayor facilidad, ciertas lógicas de funcionamiento 

y modos de operación que podrían ser extendidas, en 

la medida en que la indagación lo permita, y como un 

prisma analítico, a fenómenos sociales diversos, ya sea 

que se trate del orden de los consumos culturales o de 

los comportamientos paradójicos en el terreno de la 

política. Ese carácter relativamente descomponible de 

las prácticas de intercambio simbólico y su modo de 

ser ambiguo, como se verá, permite introducir a la ma-

nera de una hipótesis primera la posibilidad de distintas 

lógicas operando en ellas de modo subyacente. Desde 

esta perspectiva, se intentará comprender el carácter 

afectivo de la dominación simbólica, tal como la desa-

rrolla Pierre Bourdieu, como un modo de distribución 

desigual del capital simbólico. 

El análisis propuesto pretende avanzar en la elucida-

ción de una posible dimensión afectiva de los inter-

cambios simbólicos y en consecuencia de las prácti-

cas como un anudamiento operante por detrás de las 

condiciones de su transformación y reproducción, y en 

definitiva, de la constitución de la subjetividad en térmi-

nos generales. Claro que esto supone intentar conocer 

a la par de los fenómenos objetivos observables –es 

decir: del hecho concreto de que unas prácticas se 

modifiquen o repitan, o que nuevos comportamientos 

las sustituyan, y que a su vez pueda llevarse de ello 

un registro exhaustivo— condiciones subjetivas que se 

hallen objetivadas en el terreno de las prácticas. De tal 

modo que, no siendo ellas inmediatamente aprehen-

sibles, puedan ser aun así reconocidas como guiando 

y reorientando los comportamientos tanto colectivos 

como individuales, más allá del registro consciente que 

los sujetos puedan tener de ellas. Un planteo de este 

tipo tiene como supuesto la posibilidad de una super-

posición de diferentes sentidos provenientes de fuen-

tes subjetivas diversas en la unidad de cada práctica 

concreta. Por lo tanto, los motivos que la conciencia 

explícita tematiza como la justificación de sus compor-

tamientos tal vez no sean necesariamente aquellos que 

constituyen el principio de la práctica o su fin último, 

sino tan solo uno de los sentidos coexistentes en cada 

acto y no el único. 

La crítica de Bourdieu a la posición subjetivista de las 

filosofías de la conciencia, encarnada en la figura del 

intelectual sartreano y en las teorías económicas del 

sujeto de acción racional, toma aquel punto como el 

centro del debate. Para estas posiciones las acciones 

son el resultado de unas estrategias explícitas y cons-

cientes orientadas hacia unos fines también explícitos 

y puestos por los sujetos como un proyecto libre. Es la 

libre decisión racional y consciente de los sujetos, sin 

historia ni condicionamientos, la que guía sus prácti-

cas. Aunque no se comprende cómo esto podría ser 

así cuando las prácticas en cuestión son irracionales, 

como es el caso de las creencias o de la costumbre 

que, como sostuvo Pascal, no necesitan evidencia ni 

razones. Llevada al extremo, la perspectiva subjetivista 

plantearía que es el sujeto quien elige ser conmovido o 

elige indignarse, como si se tratase de unos «posibles 

intercambiables». Pero entonces, tanto la revolución 

como la sumisión serían elecciones con base en una 

decisión racional. Hecho por lo demás absurdo que lle-

va al colmo de la literalidad el conocido discurso de De 

La Boéttie sobre la «servidumbre voluntaria». Bourdieu 

se ha encargado de analizar cómo efectivamente los 

dominados se someten a quienes los dominan, pero a 

menudo sin saberlo, como por una suerte de complici-

dad secreta y no mediante un acto consciente y delibe-

rado. Como sostiene Bourdieu «en la noción de “falsa 

conciencia”, a la que recurren algunos marxistas para 

dar cuenta de los efectos de la dominación simbó-

lica, lo que sobra es “conciencia’» (Bourdieu, 1999, 

p. 233). Para una perspectiva de este tipo la cuestión 

de la dominación se situaría en el orden de las repre-

sentaciones intelectuales. Se pretende resolver un proble-

ma del orden de la creencia encarnada en el cuerpo con 

una transformación de la representación a partir de un 

proceso de «toma de conciencia». Una de las mayores 

dificultades para aceptar esta posición se encuentra en 

las innumerables experiencias en las que la sola toma 
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de conciencia no garantiza transformación alguna. Lo 

mismo podría decirse, en el orden de la terapia psi-

coanalítica, en aquellos casos en que la lucidez de un 

sujeto respecto del origen de sus síntomas no alcanza 

para disolverlos. Lo que parecen ignorar estas teorías 

en general, por el lugar que le dan a la conciencia, es 

que las prácticas individuales y colectivas pueden tener 

otros principios que las causas mecánicas o los fines 

conscientes y que tienen una «razón inmanente» que 

no encuentra su “origen” en las decisiones de la razón 

(Bourdieu, 2007, p. 82). Uno se ve obligado a invocar 

otros poderes que los de la razón, afirma Bourdieu. 

Aquellas prácticas que tienen un sentido claro para la 

conciencia de los agentes y que incluso son justifica-

das racionalmente por ellos de forma explícita, tal vez 

sigan unos principios ajenos a la razón y operen según 

una lógica distinta a la lógica de la lógica.

La economía de los intercambios 
simbólicos: entre el subjetivismo 
y el objetivismo

Desde sus primeras investigaciones en la región de 

Cabilia en Argelia, durante la década del ’60, el trabajo 

de Bourdieu se consagró en buena medida al estudio 

de la dominación simbólica. Las formas predominantes 

en que se organizaban las sociedades pre-capitalistas 

a partir de una economía de intercambio de dones, en 

la que circulaban bienes tanto materiales como simbó-

licos, y los «desafíos de honor», le permitieron construir 

los primeros bosquejos de categorías centrales como 

las de «violencia simbólica» y «capital simbólico». Más 

tarde se volverían una constante en sus investigacio-

nes del campo artístico, el religioso y el cultural, y cier-

tamente pueden extenderse al político y social en ge-

neral. Los instrumentos construidos para abordar las 

prácticas de intercambio de honor en la Cabilia tam-

bién le permitieron pensar las relaciones al interior de 

la economía doméstica, las relaciones entre Iglesia y 

fieles, y las que se constituyen a partir del modo de 

funcionamiento del campo literario o del campo buro-

crático. Estos casos están regidos por lo que Bourdieu 

denomina los «principios generales de la economía de 

los intercambios simbólicos» (2007, p. 159) como una 

parte central de su teoría general de la práctica. Es en 

el análisis de la experiencia del obsequio, iniciado en 

El sentido práctico –y en su versión anterior el Esbozo 

de una teoría de la práctica–, en donde se pone de 

manifiesto el mecanismo principal de esta economía y 

junto con ella se sientan las bases del modelo con el 

que Bourdieu propone comprender los modos en que 

se ejerce la dominación. 

La particularidad que la «experiencia del obsequio» 

aporta a una economía de los intercambios simbóli-

cos, y en todo caso a los motivos que se objetivan en 

las prácticas sociales en general, es su ambigüedad. 

Quien primero dió cuenta de la característica principal 

de los intercambios de dones y de las formas en que 

sociedades enteras estructuran sus relaciones socia-

les de acuerdo a su lógica fue Marcel Mauss en En-

sayo sobre el don. Desde el inicio de ese trabajo deja 

planteada la cuestión principal: «un regalo dado siem-

pre espera un regalo a cambio» (2009, p. 70). De esta 

manera, el problema que recorre el Ensayo es el de 

establecer la regla de derecho que hace que en las so-

ciedades primitivas y arcaicas los regalos cedidos vo-

luntariamente sean aun así devueltos obligatoriamente, 

teniendo en consideración que la totalidad de los inter-

cambios y los contratos en esas sociedades se reali-

zan en la forma de obsequios. Es decir que de lo que 

trata el trabajo de Mauss es de la «roca que sustenta 

la existencia misma de la sociabilidad» (2009, p. 11). 

Más tarde, fueron realizadas diversas interpretaciones 

respecto de esta obra, en muchos casos divergentes, 

desde la antropología, como la de Godelier o Sahlins, y 

principalmente la reevaluación del Ensayo desarrollada 

por Lévi-Strauss desde el estructuralismo, desde la so-

ciología en el caso de Bourdieu, pero también desde la 

filosofía por Bataille o Lefort, y de la fenomenología por 

Merleau-Ponty, de quien el sociólogo francés retomaría 

los aspectos centrales para su análisis del intercambio 

simbólico. 

Lo que se intercambia según Mauss no son solo bie-

nes o riquezas, es decir objetos económicamente va-

liosos, también ritos, fiestas y festines, mujeres o niños, 

colaboraciones militares, etc. La particularidad de los 
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ciclos de prestaciones y contraprestaciones es que se 

realizan de forma voluntaria, y esto es así porque la 

finalidad de los intercambios, por ejemplo el potlatch, 

no es abiertamente comercial sino ante todo moral: 

«su objeto es producir un sentimiento amistoso entre 

dos personas en juego» (2009; p. 108). Mauss destaca 

como una de las característica principales del Kula o 

del potlatch, como algunas de las formas más reco-

nocidas del «don», es que quienes participan del inter-

cambio «intentan superarse en generosidad los unos a 

los otros» (2009, p. 108). Se genera una rivalidad para 

establecer quien puede dar una mayor cantidad de ob-

jetos y de mayor valor. En este sentido, en la descrip-

ción de la donación en el Kula Mauss hace mención 

de la modestia exagerada y la solemnidad con que, 

con el propósito de mostrar «liberalidad, libertad y 

autonomía, al mismo tiempo que grandeza» (2009, 

pp. 114-115), el obsequio es entregado a quien lo 

recibe: el «don» es por definición un acto de genero-

sidad y por lo tanto es de carácter gratuito. Como bien 

señala Bourdieu, Mauss describía el proceso de inter-

cambio de obsequios como una «serie discontinua de 

actos generosos» (2007, p. 161) en la que los mismos 

actores involucrados resaltan el rechazo del interés y 

del cálculo egoísta. 

De existir un cálculo tal, que pusiera en el principio de 

la práctica del «don» la espera interesada de una de-

volución, ciertamente anularía la vivencia del obsequio 

como un acto generoso y el exaltado desinterés con 

el que los sujetos lo realizan, como un acto libre. Es 

eso lo que lo diferencia de un intercambio económi-

co de contraprestaciones recíprocas en el que prima 

el cálculo interesado como búsqueda de una maxi-

mización del beneficio. Lo que esto parece indicar es 

que en el obsequio inaugural no habría una intención 

conciente que calcule a partir del «don» un «contra-

don», como una expectativa interesada guiada por una 

lógica racional y económica —en su sentido estricto– 

que motive explícitamente el hecho de regalar, como 

la que se encuentra en las transacciones monetarias 

en el mercado. Nadie podría negar que quien entra en 

el mercado a vender ya sea una mercancía producida 

por otro o la propia fuerza de trabajo para producirlas 

lo hace con el fin explícito de obtener a cambio más de 

lo que ofrece o por lo menos algo equivalente. No hace 

falta más que recordar la fórmula presentada por Marx 

de la circulación ampliada del capital y su valorización 

(D-M-D’) para ver esto. 

Sin embargo, y como ya se mencionó, Mauss desde 

un primer momento se encarga de dejar en claro el 

carácter obligatorio de la devolución de todo obsequio 

recibido. De hecho, Godelier señala en las primeras 

páginas de El enigma del don las tres obligaciones de 

las que da cuenta Mauss en el Ensayo –e incluso pro-

pone una cuarta–. A pesar de que, por un lado, en 

las sociedades analizadas el obsequio sea vivido como 

un acto desinteresado y único, se encuentra que, a su 

vez, tanto los individuos como los grupos efectivamen-

te sienten la obligación de hacerlo, pero también la de 

recibir lo que se les obsequia; y en tercer lugar, se ha-

llan además en la obligación de devolver ya sea algo 

similar a lo que se les ha donado o alguna otra cosa, 

incluso mejor (Godelier, 1998, p. 23). De modo que la 

práctica del «don» se realiza como un acto voluntario 

y desinteresado, y no obstante ello, «en el fondo, lo 

que está en juego son mecanismos de obligación, e 

incluso de obligación a través de las cosas» (Mauss, 

2009, p. 115). Esta segunda característica –que el in-

tercambio es obligatorio más allá del modo en que los 

individuos y grupos viven cada acto de «don» como 

espontáneo, gratuito y único— fue retomada por Lévi-

Strauss para plantear que es la «estructura» del inter-

cambio lo que constituye el fenómeno primitivo y no 

como asume Mauss las operaciones discretas con las 

que la vida social la descompone. Un año más tarde 

de la publicación de Las estructuras elementales del 

parentesco —obra que da inicio a la antropología «es-

tructuralista»— publicado en 1949, e inspirado en su 

tesis central, esto es: que la «vida social es fundamen-

talmente intercambio», Lévi-Strauss escribe el prefacio 

del Ensayo sobre el don. Evidentemente aquel prefacio 

titulado «Introducción a la obra de Mauss», destacaba 

aquellos elementos que en el Ensayo le permitían 

encontrar un «orden lógico en el intercambio como 

denominador común de actividades en aparien-

cia heterogéneas y como fenómeno fundamental» 

(Levi-Strauss, 1971). Pero a la vez somete a críti-

ca la forma en que Mauss explica las razones de la 
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obligatoriedad del proceso de «don» y el «contra-don», 

demostrando por defecto la superioridad del análisis 

estructural de los hechos sociales. 

En rigor, esta crítica se basa en el carácter de «ver-

dad» que se le otorga a las interpretaciones que los 

mismos actores le dan al proceso de intercambio y, 

por consiguiente, a la representación indígena de esa 

experiencia y de sus prácticas. Así, Mauss creía dar 

cuenta del «enigma del don» a través de los sentidos 

explícitos con que individuos y grupos justificaban sus 

comportamientos como si en ellos se hallara ya la ver-

dad objetiva del fenómeno. Como sostiene Godelier la 

solución de este enigma se encuentra por el lado de 

los «mecanismos espirituales», de las razones morales 

y religiosas, de las creencias, se trata de una explica-

ción desde lo imaginario (1998, p. 17). Para Mauss lo 

que obliga a devolver el regalo recibido se explica a 

través de la idea del «hau» (espíritu) que está en las co-

sas personales para las sociedades maoríes: las cosas 

no son inertes sino que «hay un espíritu en las cosas 

que obliga a retornarlas» (2009, p. 86). La crítica de 

Lévi-Strauss supone un desplazamiento del análisis de 

lo imaginario a lo simbólico. En tanto esa «fuerza que 

está en la cosa» no existe en ella objetivamente como 

una propiedad física de los bienes intercambiables, 

sino como dimensión subjetiva, el hau no es la razón 

última del intercambio —puede leerse en el prefacio 

del Ensayo–, «sino la forma consciente bajo la que los 

hombres de una sociedad determinada […] han apre-

hendido una necesidad inconsciente, cuya razón se 

halla en otra parte» (1971, p. XXXIX). En efecto, para 

Lévi-Strauss una explicación integral del objeto «debe-

ría dar cuenta simultáneamente de su estructura y de 

las representaciones por medio de las que aprehende-

mos sus propiedades» (1971, p. XXVII). Lo que el aná-

lisis estructural pretende hacer es poner de manifiesto 

las «estructuras mentales inconscientes» por debajo 

de las representaciones subjetivas y las prácticas del 

«don». Refiriéndose a Mauss, Lévi-Strauss afirma que 

«tras haber expuesto la concepción indígena, hubie-

ra sido necesario someterla a una crítica objetiva que 

permitiese alcanzar la realidad subyacente […] hay 

menos oportunidades de encontrar dicha realidad en 

las elaboraciones conscientes que en las estructuras 

mentales inconscientes» (1971, p. XXXVIII). El estruc-

turalismo niega el rol del sujeto en el análisis de los he-

chos sociales y construye como objeto de estudio una 

estructura de carácter significante que los trasciende 

y a la vez se les impone como una fuerza que actúa 

permanentemente; se propone encontrar las regulari-

dades objetivas que, como leyes mecánicas, van más 

allá –o más acá– de las conciencias de los individuos. 

Así, para Lévi-Strauss la verdad objetiva del inter-

cambio de «dones», y por consiguiente el principio 

inconsciente de la obligación de dar, aceptar lo obse-

quiado y devolver, es la «ley mecánica de «los ciclos 

de reciprocidad» (Bourdieu 2007, p. 155). Se sustituye 

la sucesión vivida de dones, como actos gratuitos, úni-

cos y desinteresados, según la perspectiva de Mauss, 

por un modelo objetivo introducido por un observador 

externo «objetivo y objetivante» (2007, p. 51). 

En el primer capítulo de El sentido práctico (2007) 

Bourdieu afirma que el estructuralismo objetivista de 

Lévi-Strauss, basándose en la lingüística de Saussure, 

plantea una primacía de la estructura —de la lengua 

como sistema de relaciones objetivas, de la que no se 

tiene experiencia sensible, por sobre la historia indivi-

dual o colectiva –el habla como las condiciones con-

cretas de la utilización de la lengua– (2007, pp. 52-53). 

Claro que esta inversión supone una ruptura episte-

mológica considerable entre la lengua y su realización 

en el habla y, por lo tanto, con la práctica y la historia, 

que termina por oponer estructura y acción, el mode-

lo a la ejecución o, en otros términos, la esencia a la 

existencia, «lo que equivale a colocar al científico, que 

dispone del modelo, en la posición de un Dios leibnizia-

no que posee en acto el sentido objetivo de las prác-

ticas» (2007, p. 55). Semejante esquema termina por 

reducirlas a la actualización de una especie de esencia 

a-histórica, de un constructum, que el teórico como 

«observador imparcial» proyectaría a la realidad como 

el principio objetivo de los comportamientos, como si 

este por sí mismo fuera capaz de determinarlas. En 

este sentido, el análisis estructuralista caería en una po-

sición intelectualista similar a la que critica, encarnada 

fundamentalmente en la figura de Sartre. Según afirma 

Bourdieu, en el estructuralismo objetivista «se [da] por 

principio objetivo de la práctica lo que se ha conquistado y 
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construido mediante el trabajo de objetivación» (2007, 

p. 59); trabajo que por sus características produce una 

ruptura con la acción y con el mundo. El modelo abs-

tracto de las «leyes mecánicas» plantea unas relacio-

nes teóricas que sacan a las prácticas de su situación 

concreta, de sus fines inmanentes e inminentes reali-

zables en un mundo cuya familiaridad y evidencia para 

los agentes desconoce. La mirada objetivista genera 

una separación entre el conocimiento teórico, que en el 

caso de la experiencia del «don» encuentra que son las 

«leyes del intercambio» y los «ciclos de reciprocidad» lo 

que motiva su devolución, y un conocimiento práctico. 

Similar crítica puede encontrarse en el artículo de 

Merleau-Ponty dedicado a Mauss y Lévi-Strauss que 

ciertamente influyó la posición de Bourdieu. En ese 

texto recuerda que el modelo de estructura construido 

por el «sabio» para comprender las sociedades exis-

tentes no es un sustituto de lo real (1972, p. 142). Las 

operaciones lógicas con las que el análisis estructura-

lista pretende dar cuenta de la estructura formal de las 

sociedades deben ser de algún modo realizadas por 

las poblaciones que las viven, «debe¬ pues existir una 

especie de equivalente vivido de [ellas]» (1972, p. 142). 

No se puede exigir de dichos modelos que aparezcan 

en estado puro en la experiencia del individuo, motivo 

por el cual junto al «sentido objetivo» de las estructuras 

se debe dar cuenta también de su otra cara que es el 

«sentido vivido». En abierta sintonía con la posición de 

Merleau-Ponty el trabajo de Bourdieu intentará resol-

ver estas antinomias entre objetivismo y subjetivismo 

y agregará que es preciso introducir en la teoría, para 

que sea completa, en particular la del ritual, el «desfa-

se» entre las razones vividas y las razones «objetivas» 

de la práctica (Bourdieu 2007, p. 60). Como recuerda 

en El oficio del sociólogo, frente al etnocentrismo de 

sabios –los mismos a los que se refiere Merleau-Ponty 

en el artículo mencionado, es decir el pensamiento ob-

jetivista en su versión estructuralista– que pretenden 

saber la verdad de la gente mejor que esa misma gen-

te, hay que decir que hay un saber práctico, un cono-

cimiento práctico que tiene su propia lógica, irreductible 

a la del conocimiento teórico (Bourdieu, Chamberdon, 

Passeron, p. 372). Desde su investigación acerca de la 

conciencia del desempleo en los trabajadores de Argelia 

abordó esta doble vía: las estructuras de posibilidad y 

acceso al trabajo, las condiciones sociales y económi-

cas, y por otro lado su relación con las “representacio-

nes” que los agentes se forman de ese mundo, que a 

su vez son parte de él, como modo de comprender 

la experiencia vivida mejor que ella se comprende a sí 

misma (Champagne, Pinto, Sapiro, 2007, p. 97).    

Los diferentes abordajes de la experiencia del «don» 

llevaron a Bourdieu a afirmar que no es posible limitar-

se a la visión objetivista, que conduce a la idea de la 

existencia de un mundo en sí que puede tratarse como 

una cosa, ni a la subjetivista, para la que el mundo so-

cial no es más que el resultado de las representaciones 

y voluntades de los agentes sociales (Bourdieu, 1999). 

La ciencia social, afirma, no puede reducirse a una ob-

jetivación que no dé cuenta de las elaboraciones con 

las que los agentes se representan a sí mismos y al 

mundo, incluso a veces más allá de cualquier objetivi-

dad; ni, por otro lado, a una recopilación de represen-

taciones, como si en ellas se encontrara la verdad de 

los comportamientos. Como sostiene Louis Pinto, la 

concepción del conocimiento científico que defendió 

Bourdieu, entendido como la ruptura con el sentido 

común, no fue acompañada por una devaluación del 

punto de vista de los agentes, sino por el modo en 

que el saber objetivo y el sentido vivido se relacionan 

en las diferentes experiencias de los agentes sociales, 

en las que lo subjetivo y lo objetivo se mezclan como 

lo demuestra el análisis de los intercambios de do-

nes. La superación de la alternativa entre objetivismo 

y subjetivismo supone atribuir a la mirada erudita la 

tarea de incluir, en el conocimiento del objeto, el saber 

práctico de los agentes (Champagne, Pinto, Sapiro, 

2007, p. 231). Sin poder quedarse con una de las dos 

posiciones, por las dificultades mencionadas, lo que 

estas muestran en los intentos de describir los com-

portamientos analizados es la «doble verdad» de los 

juegos sociales. El análisis no debe optar por alguna de 

esas dos verdades ya que su coexistencia forma parte 

del fenómeno que se busca comprender. 

El planteo de Bourdieu busca integrar ambas postu-

ras: si bien como afirma Lévi-Strauss todo obsequio 

engendra su devolución, aun así, es posible vivir esa 
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obligación —la de retornar lo recibido– como un gesto 

espontáneo. En este sentido, Bourdieu propone como 

una de las propiedades principales de la economía de 

los intercambios simbólicos que sus prácticas «siem-

pre tienen verdades dobles, difíciles de unir» (Bourdieu, 

2007b, p. 163). Por un lado se encuentra la «verdad 

objetiva» o estructural –la reciprocidad del intercam-

bio– que Lévi-Strauss puso en evidencia y que tiene la 

particularidad de ser «algo que nadie ignora» (2007b, 

p. 162), es decir: que es una obligación devolver el 

obsequio. Pero a su vez, junto a ella hay una «verdad 

subjetiva» a través de la cual, como ya se indicó, todo 

obsequio se vive como gratuito, como un acto desin-

teresado y único que no espera nada a cambio. Las 

prácticas de intercambio simbólico se caracterizan por 

estar atravesadas constitutivamente por una contra-

dicción entre esas dos verdades. Por consiguiente, la 

verdad de estas prácticas «en su definición comple-

ta» supone un desfasaje entre el sentido vivido de las 

prácticas y el sentido objetivo, que el análisis pone de 

manifiesto, pero que no es del todo ignorada por los 

agentes sociales. A partir del análisis de la economía 

del don, y de la ambigüedad que caracteriza a este 

fenómeno, Bourdieu comienza a desarrollar algunos de 

los puntos centrales de una economía general de las 

prácticas. Como afirma Martínez, la novedad del traba-

jo bourdeano en relación al intercambio de obsequios, 

a diferencia del objetivismo y el subjetivismo, es la in-

clusión de los diferentes puntos de vista como parte 

de la construcción del objeto: el trabajo de objetivación 

muestra que hay un interés en dar y devolver que no 

desmiente la creencia sincera en la gratuidad de los 

intercambios (Martínez 2007, p. 230). La particular re-

lación entre estas dos verdades que los agentes socia-

les sostienen en su ambigüedad, siempre apoyados en 

unas estructuras objetivas que promueven «un desco-

nocimiento institucionalmente organizado y garantiza-

do» (2007, p. 230) de la verdad objetiva, se encuentra 

en el fundamento de un trabajo simbólico encargado de 

hacer pasar las relaciones interesadas –en la familia, en 

el trabajo, en la política, etc.– como prácticas desintere-

sadas. A partir de ellas es posible acumular un capital 

simbólico que constituye la condición principal para una 

forma de dominación en la que las relaciones arbitrarias 

de explotación, que se arraigan en la materialidad del 

poder social, político y económico, no se muestren con 

la crudeza de su fuerza y sus prerrogativas directas, 

sino disimuladas de manera tal que logre la adhesión 

inmediata de los dominados. Para que esto suceda se 

debe poner en marcha toda una maquinaria de «alqui-

mia social» a través de la cual se niegue sin anular la 

verdad objetiva del interés desnudo de los intercam-

bios. Por medio de esta operación se consagran como 

legítimas unas relaciones sociales arbitrarias haciéndo-

las pasar como fundadas en propiedades personales 

de quienes dominan.

El capital simbólico y las 
diferentes especies de interés: 
la dominación 

Parte de la crítica de Bourdieu a la concepción objeti-

vista de los intercambios simbólicos tuvo como con-

secuencia sacar la noción de interés de la esfera del 

economicismo, en la que se la reduce a una versión 

restringida y vinculada a la búsqueda de la maximiza-

ción del beneficio monetario. Lo cierto es que el aná-

lisis objetivista proyecta unas categorías constituidas 

a la luz de la economía capitalista, caracterizada por 

la autonomización del campo económico de otras 

esferas, como la cultural, religiosa, o política, que en 

sociedades pre-capitalistas permanecían indiferencia-

das. En Las formas elementales de la vida religiosa 

Durkheim describía la indiferenciación de universos so-

ciales, que para nosotros gozan de relativa autonomía, 

que generan una multifuncionalidad o polisemia de las 

conductas humanas, ya que pueden ser a la vez reli-

giosas, económicas, políticas, etc. La constitución de 

un campo económico diferenciado ha permitido revelar 

el carácter interesado de los intercambios económicos y 

mostrarlos en su cruda desnudez. Según Pinto, el eco-

nomicismo no admite que el conjunto de sus categorías 

económicas suponen un proceso de génesis y que el 

develamiento de prácticas económicas despojadas de 

todo otro revestimiento es un producto histórico cuyo 

estado más desarrollado se puede ver en el capitalismo. 

La lógica de funcionamiento del campo económico ya 
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diferenciado, que el utilitarismo ha planteado muy bien 

al afirmar que en su interior «los negocios son los ne-

gocios», pone de manifiesto la búsqueda explícita del 

aumento del beneficio económico y el cálculo abierto 

de utilidades como carta de ingreso a él. A nadie al in-

terior de este campo le parecería desubicado plantear 

las relaciones en términos económicos claros como 

podría ser la exigencia sin disimulos ni eufemismos de 

un monto monetario justo a cambio de la venta de la 

fuerza de trabajo o en un intercambio de otras mercan-

cías. La emergencia del campo económico señala la 

aparición de un espacio en el que el interés puede con-

fesarse públicamente y que los agentes sociales que 

están ahí lo hacen para hacer negocios y, por consi-

guiente, «para comportarse de forma interesada, cal-

cular, sacar provecho, acumular, explotar» (Bourdieu 

2007b, p. 177). Sin embargo, Bourdieu deja en claro 

que estos principios son tan solo uno de los modos 

posibles de la economía y del interés, entre otros. Al 

solo admitir como económicas a las prácticas calcu-

ladoras y de interés lucrativo, y a la maximización del 

capital material como la única forma de racionalidad 

económica, el objetivismo, arroja hacia el lugar de la 

irracionalidad y por fuera de la noción de interés a la 

mayoría de las prácticas de las sociedades pre-capita-

listas y a gran parte de los sectores sociales de socie-

dades capitalistas, como el campo artístico, político o 

burocrático, que se constituyen en base a la negación 

de la economía en su sentido estricto. 

Los trabajos de etnografía en la Cabila iniciados por 

Bourdieu en los ’60 y sus análisis de los intercambios 

simbólicos como formas de la economía pre-capitalista 

han demostrado la existencia de otros tipos de interés 

y de racionalidad más allá de la concepción restrin-

gida del economicismo utilitarista. El desplazamiento 

producido por Bourdieu lleva a integrar una dimensión 

simbólica al interior de una economía general de las prác-

ticas dotada de autonomía respecto de un orden econó-

mico material. La noción de interés en su sentido amplio 

fue desarrollada en Razones prácticas (Bourdieu, 2007b). 

En ella se integra como un caso particular al interés eco-

nómico estricto, pero le permite incorporar prácticas que 

siendo «antieconómicas» según una lógica calculado-

ra son movilizadas por otros intereses y cuentan con 

una racionalidad particular. Así, para Pinto «tanto las 

prácticas económicas como las simbólicas son deter-

minadas por intereses; mediante una transposición de 

conceptos propiamente económicos al dominio sim-

bólico se hablará, en consecuencia, de beneficios, 

inversiones, costos, capital, e incluso plusvalor […¬¬] 

simbólicos» (Pinto, 2002, p. 150). Esta misma lógica se 

encuentra en el fundamento de la constitución de los 

campos diferenciados en los que no se persigue ex-

plícitamente un fin económico material. Tal es el caso 

del campo artístico cuyo proceso de autonomización 

a partir del Renacimiento corre a la par de la exclusión 

de la ley económica como modo de funcionamiento. 

Como sostiene Bourdieu, la génesis del campo ar-

tístico como el literario supuso la emergencia de un 

«mundo económico invertido» en el que las sancio-

nes positivas del mercado son indiferentes y hasta 

pueden llegar a ser negativas. Las obras legítimas no 

se construyen en función de los éxitos comerciales que 

en muchos casos, como el de los best-sellers, puede 

tener valor de condena (Bourdieu, 2007b, p. 183). In-

cluso podría darse la situación en la que un fracaso 

económico se asociara con el éxito artístico, recha-

zando de este modo el interés puramente económi-

co como condición de acumulación de otro interés 

propio del campo, asociado a un reconocimiento no 

económico. Esto se produce a la par con la creación 

histórico-social del «arte puro» y del valor del «arte por 

el arte» ––es decir sin más fines que el arte— y como 

apuesta al interior de un campo que se rige según el 

rechazo de los fines comerciales que subordinarían al 

artista a un mercado económico, a encargos exter-

nos, etc., y, por lo tanto, por una negación del interés 

económico: quien pueda tener intereses comerciales, 

afirma Bourdieu, que permanezca por fuera (2007b, 

p. 150). 

En esta línea, la concepción economicista reduce los 

intercambios simbólicos a su «verdad objetiva», aquella 

que establece la reciprocidad entre obsequio y contra-

obsequio y que pone en el inicio de la relación una con-

ciencia calculadora. Pero no permite ver el desfasaje 

entre esa «verdad objetiva», que es negada colectiva-

mente, y la representación social de esa relación como 

su «verdad subjetiva» y las formas de acumulación no 
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estrictamente económica que eso genera (Bourdieu, 

2007, p. 180). Es a condición de mantener a distancia 

la «verdad objetiva» que las prácticas de intercambio 

simbólico pueden realizarse de forma satisfactoria. 

Aunque esa distancia costosa o antieconómica, ya 

que puede implicar numerosos gastos, pues hay que 

invertir en su disimulo, aporta aun así unas ventajas 

acumulativas en un orden simbólico que incluso po-

drían transferirse al económico. El hombre de honor 

de las sociedades cortesanas o de la economía Cabila 

gasta sin tapujos, obsequia regalos, realiza fiestas, tie-

ne prácticas ostentatorias, derrocha económicamente 

–y el fenómeno del potlatch no es otra cosa que esto– 

presentando sus comportamientos como generosos, 

pero estos le aportan un beneficio indirecto en térmi-

nos de aumento del honor y el prestigio como formas 

de acumulación de un capital simbólico. Este capital 

que es resultado de una inversión en su sentido estric-

to, es puesto en juego luego, por ejemplo en el arreglo 

de un matrimonio con una familia acomodada o como 

garantía en una negociación, y suele traer beneficios 

en el terreno de la economía material (Bourdieu, 2007, 

p. 182). Las estrategias que conducen a acumular ca-

pital de honor en la Cabilia permiten como contrapres-

tación movilizar de ser necesaria una gran cantidad de 

hombres para los trabajos de la tierra en situaciones 

extraordinarias como los tiempos de crisis y falta de 

mano de obra y obtener en virtud de ello un beneficio 

económico. En sociedades indiferenciadas, hacer un 

gasto económico importante pero innecesario, como 

comprar un tractor para trabajo agrícola en período de 

lluvias, puede aumentar el capital simbólico y que este 

se traduzca en mejores alianzas matrimoniales. El alto 

costo económico se ve compensado por el éxito de la 

estrategia matrimonial, y las nuevas alianzas y relacio-

nes sociales que eso genera (Martínez, 2007, p. 233). 

De esta manera, para Bourdieu «capital económico y 

capital simbólico están tan inextricablemente mezcla-

dos, que la exhibición de la fuerza material y simbóli-

ca […] es de una naturaleza tal que en una economía 

de la buena fe aporta de por sí beneficios materiales» 

(2007, p. 189). La acumulación de ganancias simbóli-

cas por medio de dones gratuitos y generosos luego es 

aprovechada por quienes las poseen para obligar una 

recompensa en la forma de trabajo, pero disimulando 

su «verdad objetiva», y por consiguiente, mantenien-

do la reputación honorable que lleva a una reproduc-

ción de las relaciones sociales (Pinto, 2002, p. 153). 

Al desarrollarse en detrimento de una racionalidad de 

maximización económica y a través de la negación de 

su «verdad objetiva», el análisis economicista no puede 

ver que la racionalidad de las prácticas simbólicas se 

encuentra en la función de reproducción social. 

También en las sociedades diferenciadas y con campos 

relativamente autónomos el valor del desinterés es re-

compensado y constituye un elemento central de sus 

lógicas particulares y formas de interés específicas. A 

excepción de lo que ocurre en el campo económico 

en el que el interés explícito no es reprimido, el «inte-

rés desinteresado», por ser públicamente confesable, 

es a su vez, fundamento de legitimidad y condición de 

sumisión. Así, refiriéndose a la política, Bourdieu sos-

tiene que los agentes en situación de competencia por 

el poder político, que buscan atraer sobre sí la delega-

ción del grupo o quitársela a otros, apuntan a través de 

sus prácticas a la universalización simbólica de intere-

ses privados o la apropiación de los intereses oficiales 

(Bourdieu, 2007, p. 175). Así como el campo artístico 

en el proceso de su constitución histórica creó la forma 

del arte puro como «valor supremo» en el sentido de 

Hegel, o la racionalidad ligada a una forma de verdad se 

erigió en el fundamento del campo científico, como lo es 

el «servicio público» como el ideal burocrático1, asimis-

mo, la política se ha desarrollado en simultáneo con la 

construcción del «interés general» —en tanto que mani-

festación paradigmática de los comportamientos des-

interesados– como justificación de las acciones de los 

agentes en ese universo. Tal como lo ha demostrado la 

crítica marxista a la ideología, es porque hay beneficios 

en la universalización que lo que es conforme al interés 

1  En la Crítica de la Filosofía del Estado de Hegel de Marx puede leerse que el «ser-
vicio público» exige el sacrificio de la satisfacción personal y de cualesquiera fines 
subjetivos y, por ello mismo, da el derecho de encontrarlos en el cumplimiento del 
deber, pero solo en este cumplimiento. Para Marx en la burocracia la identidad del 
interés del Estado y de la finalidad privada particular es formulada de tal manera que 
el interés del Estado se vuelve la finalidad particular del servidor público. El burócrata, 
en sentido estricto, no sería un servidor del Estado, sino que hace del interés general 
del Estado su interés particular. Cf. Marx, C., (1973) Crítica de la Filosofía del Estado 
de Hegel, Editorial Claridad, Bs. As.
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particular se presenta como universal y desinteresado. 

Desde ya, esto se produce en determinados universos 

en los que resulta provechoso negar el interés individual 

y egoísta como motor de los comportamientos y so-

meterse a lo universal como modo de acceder a la do-

minación. En este sentido, y siguiendo la misma lógica 

que se encuentra en las prácticas de los intercambios 

simbólicos en los que se reconoce el «desinterés intere-

sado» como garantía de recompensa simbólica, en este 

caso la creación de lo «universal» y de los espacios so-

ciales en los que este es un interés específico y un valor 

perceptible por los actores sociales en juego, se vuelve 

una condición de legitimidad y por lo tanto una forma 

de dominación para quien lo encarne. Como sostiene 

Bourdieu la invención de lo universal es la creación de 

la dominación en nombre de lo universal y los compor-

tamientos que le rinden homenaje tienen asegurado un 

beneficio simbólico (Bourdieu, 2007b, p. 158). Dicho en 

otros términos, quien se comporte de acuerdo a valo-

res «universales», aunque sea de forma hipócrita, tendrá 

como contrapartida un reconocimiento universal.  

La negación del interés lucrativo y de fines económi-

cos explícitos como modo de acumulación de capital 

simbólico, como capital de honor y reputación, pone 

de manifiesto una lógica de los comportamientos cuyo 

interés específico es el desinterés. Las «conductas de 

honor» en las sociedades aristocráticas o pre-capita-

listas a las que se refiere Bourdieu tienen como norma 

oficial mostrarse como desinteresadas, pues en estos 

universos el desinterés es recompensado a través de 

muestras de reconocimiento, gestos de agradecimien-

to y admiración. Todos estos «sentimientos de incon-

dicionalidad y fidelidad» que se encuentran del mismo 

modo en la base de la lógica de las prácticas políticas 

constituyen el fundamento de la dominación y de la vio-

lencia simbólica, en tanto que «forma transformada –es 

decir, irreconocible, transfigurada y legitimada—, de las 

otras formas de poder» (Bourdieu, 1999, p. 72). Esta 

propiedad de transfiguración de los actos económicos 

en actos simbólicos, que la economía del obsequio 

deja ver bien, supone que aquello que se intercambia 

deja de ser un objeto material para volverse un símbolo 

o mensaje que se comunica y funda un vínculo social 

(Bourdieu, 2007b, p. 175). Para que esto suceda esos 

símbolos o mensajes, que en sí mismos son arbitra-

rios, deben poder ser reconocidos socialmente como 

valiosos a partir de unas estructuras de percepción y 

valoración constituidas fruto de la incorporación en los 

agentes sociales de unas estructuras sociales objetivas 

en las que se definen los diferentes capitales, en tanto 

que intereses socialmente construidos, que se ponen 

en juego en el espacio social y dentro del cual se deter-

mina qué cosas son importantes y cuáles indiferentes. 

En definitiva, para que se reconozcan las diferentes es-

pecies de interés –el abiertamente interesado y lucrativo 

del campo económico o el «interés desinteresado» del 

campo artístico, literario, o de los intercambios simbó-

licos–, y todos los símbolos en los que se encarnan, 

tienen que haberse constituido en los agentes sociales 

unas disposiciones subjetivas conformes a aquellas es-

tructuras objetivas. 

Al referirse al interés Bourdieu sostiene «se encuentran 

importantes, interesantes, los juegos importan porque 

han sido implantados e importados en la mente, en el 

cuerpo, bajo la forma de lo que se llama sentido del 

juego» (2007b, 142). Una vez constituido el sistema de 

disposiciones como habitus, los agentes sociales están 

dotados de esquemas de acción que tienden a produ-

cir, sin cálculo previo ni por una deliberación explícita 

unos comportamientos acordes a los intereses espe-

cíficos de cada campo –prácticas desinteresadas por 

ejemplo– y de categorías de percepción y pensamiento 

ajustadas a ellos, y por medio de las cuales se las pue-

de reconocer como valiosas y legítimas. En esta direc-

ción, el capital simbólico sería para Bourdieu «una pro-

piedad cualquiera, fuerza física, riqueza, valor guerrero, 

que, percibida por unos agentes sociales dotados de 

las categorías de percepción y valoración que permiten 

percibirla, conocerla y reconocerla, se vuelve simbóli-

camente eficiente» (Bourdieu, 2007b, p. 172). En tanto 

una propiedad cualquiera (honor, generosidad, glo-

ria, un título de nobleza o un título escolar) responde 

a unas determinadas «expectativas colectivas» que 

fueron socialmente constituidas, esta ejerce «una 

especie de atracción a distancia y sin contacto físi-

co» en virtud de la cual una orden es obedecida sin 

que sea vivida como orden ni la respuesta como un 

acto de obediencia. Así, los actos simbólicos para 
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que funcionen deben suponer a la vez actos de cono-

cimiento y reconocimiento por intermedio de categorías 

de percepción y valoración que sean idénticas en quien 

las realiza como en quien las recibe. Lejos de ser resul-

tado de una acción deliberada de imposición simbó-

lica la legitimación social, es para Bourdieu, producto 

de que los agentes aplican a las estructuras objeti-

vas del mundo social estructuras de percepción y de 

apreciación que salen de esas estructuras objetivas 

y tienden por eso mismo a percibir el mundo como 

evidente (Bourdieu, 2007c, p. 138).

Toda la lógica del poder carismático trabajada por Weber 

puede ser abordada desde esta perspectiva. Para to-

mar un caso, el campo religioso se constituye en torno 

a la satisfacción de un tipo de interés particular que es 

el «interés religioso», y que conduce a quienes parti-

cipan de ese campo a tener determinadas expecta-

tivas de que ciertos agentes realicen a través de sus 

comportamientos, sus investiduras y sus posiciones, 

como afirma Bourdieu, «acciones mágicas o religio-

sas» (1999, p. 47). Todas las interacciones simbólicas 

al interior del campo religioso deben su forma particu-

lar a la naturaleza de su interés específico y cualquiera 

que no participe de ese «juego», es decir que no tenga 

las disposiciones constituidas en relación a ese cam-

po, encontrará lo que allí se realiza como prácticas sin 

sentido, pues no reconocen lo que está juego. Por no 

contar con las categorías de percepción, pensamiento 

y acción relativas a ese campo ignoran los acuerdos 

tácitos que este impone y la adhesión inmediata a sus 

presupuestos de quienes han, por así decirlo, nacido 

en el juego y lo han incorporado junto con sus apues-

tas como una «segunda naturaleza», en el sentido que 

Aristóteles le da a la virtud como hexis. Se trata de lo 

que Bourdieu denomina «creencia originaria», adquiri-

da de modo a la vez insensible, indiscutido e ingenuo, 

y por lo tanto de manera pre-reflexiva, como sistema 

de disposiciones corporales, a partir de la relación 

práctica con las lógicas del campo y sus asuntos en 

disputa. Hecho que por lo demás lleva a los agentes 

a desconocer que se trata de un juego arbitrario. El 

principio de la «eficacia simbólica» que ha trabajado 

Lévi-Strauss  puede comprenderse desde esta misma 

lógica. Su secreto radica en la creencia compartida en 

el poder de determinados atributos simbólicos que se 

encarnan ya sea en la figura del sacerdote, del cha-

mán o del líder, en tanto que instituciones sociales. 

Para Bourdieu este poder tiene por fundamento la 

capacidad de determinadas conductas de simbolizar 

los intereses propiamente religiosos de los agentes 

de ese campo particular o de la comunidad por parte 

de chamán y de movilizar a través de ella la fuerza 

del grupo. El carisma que Weber definía como una 

cualidad misteriosa u extraordinaria que se le atribuye 

a una persona, como si se tratara de un «don natural» 

que lo dotaría de una fuerza sobrehumana o con pode-

res excepcionales, supone, por lo tanto, una operación 

de reconocimiento como fundamento. No porque se 

trate de atributos naturales o dones en sentido estricto, 

como tal vez lo pensaba Weber, sino por el proceso 

dialéctico por el que determinados emblemas, pala-

bras y gestos tienen la capacidad de simbolizar, gra-

cias a los resultados de las luchas por la nominación le-

gitima, unas representaciones y aspiraciones sociales, 

a las que contribuyen a constituir junto con las cate-

gorías necesarias para su percepción y comprensión, 

en tanto que disposiciones de un habitus religioso. En 

este mismo sentido se orientan las luchas políticas, en 

tanto se trata de «luchas cognitivas por el poder de 

imponer la visión legítima del mundo social, o, más pre-

cisamente, por el reconocimiento, acumulado en for-

ma de capital simbólico de notoriedad y respetabilidad, 

que confiere autoridad para imponer el conocimiento 

legítimo del sentido del mundo social» (Bourdieu, 1999, 

p. 244). El poder simbólico descansa sobre el reco-

nocimiento práctico de unos valores encarnados en 

símbolos y relativos a unas especies de interés social-

mente constituidas, portados por agentes como si se 

tratara de propiedades naturales suyas. Respecto a 

esto, Bourdieu muestra cómo la base del dominio de 

Luis XIV, y lo que le permite dar órdenes y que esas ór-

denes sean obedecidas, consagrar como degradar, se 

encuentra en los principio de percepción socialmente 

constituidos a través de los cuales se reconocen como 

valiosas «las pequeñas diferencias, las sutiles señales 

de distinción en la etiqueta y el rango, en las prácticas 

de vestir». Pero tal reconocimiento depende de la apli-

cación sobre el mundo de «formas de clasificación», 
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en el sentido que les da Durkheim, que son fruto de 

la incorporación como disposiciones corporales de 

los agentes de estructuras objetivas. La coincidencia 

o complicidad inmediata de las estructuras objetivas y 

las subjetivas se erige en el fundamento de la relación 

de sumisión dóxica o «creencia originaria», y por lo tan-

to, no deliberada, sobre la que se sostiene la eficacia 

de la dominación simbólica. Así, la «creencia originaria» 

de la que habla Bourdieu es «la relación inmediata que 

se establece en la práctica entre un habitus y el campo 

al cual está acordado, esa muda experiencia del mun-

do como algo que se da por sentado y que el sentido 

práctico procura» (2007, p. 111).   

A esa relación de «complicidad ontológica» entre las 

estructuras objetivas y subjetivas, por medio de la cual 

los agentes sociales toman en serio los «asuntos en 

juego», vale decir, como algo que se les presenta evi-

dente, familiar e inmediatamente dotado de sentido, 

importancia e interés, Bourdieu la llama illusio, término 

con el que fue reemplazando en su obra a la noción 

de interés (Bourdieu, Wacquant, 2005, p. 56). La in-

mersión y adhesión dóxica de un agente a la lógica 

del campo social, a sus necesidades y capital especí-

fico y a sus formas propias de interés supone, como 

contraparte necesaria para que se viva como un juego, 

sin saberlo, el desconocimiento de las condiciones de 

su funcionamiento y la aceptación indiscutida de los 

presupuestos, desafíos y finalidades inscriptos en su 

estructura. Esta inmersión, que es constitutiva de la 

pertenencia de los agentes al campo, requiere a la vez 

de un proceso de inversión-investidura2 –en su doble 

sentido a la vez económico y psicoanalítico– sobre lo 

que allí se pone en disputa como capital, sobre sus 

normas implícitas, y lo que tiene importancia como va-

lor supremo, y comprometerse con ellas a un punto tal 

como para estar dispuesto a dar la vida por el juego. 

De este modo, la illusio para Bourdieu «es el hecho de 

meterse dentro, de apostar por los envites de un juego 

concreto, como consecuencias de la competencia, y 

que solo existen para aquellas personas que, cogidas 

por el juego y estando en disposición de reconocer las 

apuestas en juego, están dispuestas a morir por unos 

envites que, inversamente, aparecen como carentes 

de interés desde el punto de vista del que no está co-

gido por el juego» (Bourdieu, 2007b, p. 142). Es por 

medio de la inculcación sutil de las regularidades obje-

tivas del campo social, cuya profundidad depende de 

la precocidad con la que se la realice –a veces desde 

el propio nacimiento– y de las repetidas experiencias 

de reforzamiento de su sentido, que se produce la ad-

hesión tácita a las diferentes especies de interés y a 

las diversas formas de su acumulación como capital 

simbólico. Esta inversión originaria, «que hace existir 

como digno de ser buscado y conservado un determi-

nado tipo de bienes» (Bourdieu, 2007, p. 193), funda 

a través de la creencia primaria tanto la pertenencia a 

ese campo como el reconocimiento incondicional del 

valor de sus bienes, a los que se los percibe como si 

estuvieran inscriptos en la naturaleza de las cosas o 

como si fueran propiedades inherentes a los hombres. 

De esta manera, con la noción de illusio Bourdieu in-

tenta dar cuenta de la relación de fascinación o en-

cantamiento que los agentes tienen con los mensajes, 

bienes, gestos o comportamientos que encarnan las 

distintas especies de interés de los universos sociales, 

que por sostenerse en una creencia que se da en la 

práctica, de orden inconsciente y pre-reflexiva, supone 

el desconocimiento a la vez individual y colectivo de 

la arbitrariedad de los valores en juego y de su ver-

dad objetiva. Es por esta relación de «hechizo» con los 

presupuestos del juego social por la que los agentes 

sociales se someten como por naturaleza y a menu-

do contra su voluntad a los símbolos del poder y la 

dominación, que puede hablarse de un verdadero fe-

tichismo del capital simbólico. Así, el reconocimiento 

colectivo de los comportamientos desinteresados, en 

aquellos universos sociales en los que hay interés por 

el desinterés, como en el campo artístico o religioso o 

en los intercambios simbólicos, asegura las relaciones 

de dominación haciéndolas pasar por atributos perso-

nales a los que hay que adherirse indiscutidamente. La 

generosidad, la gracia, la distribución ostentatoria, el 

carisma o la confianza, en tanto se consideran «dones» 

desigualmente distribuidos por la naturaleza y no, en 
2    El término francés investissement condensa los conceptos inversión e investi-
dura que en la lengua castellana se presentan separados. 
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cambio, valores particulares socialmente construidos y 

legitimados por su universalización, generan los senti-

mientos de deuda, fidelidad y respeto sobre los que se 

funda la dependencia y disimula la dominación.

La doble verdad de los 
intercambios simbólicos: 
consideraciones finales 

El análisis de las formas de la dominación emprendi-

do por Bourdieu a través del abordaje de los proce-

sos de intercambio simbólico ha mostrado, a través 

de toda una economía de las prácticas, el complejo 

trabajo social por el que las relaciones de explotación 

son disimuladas para reproducirse, y cómo sus condi-

ciones, hasta tanto no puedan ser objetivadas en me-

canismos impersonales, deben ser a cada momento 

recreadas por los agentes sociales. Toda la lógica de 

acumulación del capital simbólico, en tanto que capital 

de reconocimiento, requiere del trabajo directo, conti-

nuo y personal de los dominantes para asegurarse sin 

la necesidad de recurrir a la violencia material ni a la 

coerción física la sumisión de los dominados y su su-

jeción duradera (Bourdieu, 2001, pp. 62-63). De esta 

manera, para Bourdieu «la autoridad personal no pue-

de perpetuarse de manera duradera si no es por medio 

de acciones que la reafirman en la práctica por obra de 

su conformidad con los valores que el grupo recono-

ce» (2001, p. 68). Es con la complicidad del colectivo 

como la dominación puede mantenerse, transforman-

do relaciones asimétricas, contingentes, arbitrarias y 

principalmente interesadas, en relaciones legítimas, 

«diferencias de hecho en distinciones oficialmente re-

conocidas» (2001, p. 71). 

Toda la economía de los intercambios de dones y en 

consecuencia la lógica de la dominación simbólica se 

construye sobre el doble juego en el que las relaciones 

interesadas de intercambio con las que se constituyen 

las relaciones sociales aparecen disimuladas a través 

de la «sincera ficción de un intercambio desinteresado» 

(Bourdieu, 2007, p. 180). Esto conduce a que el des-

interés con el que se vive el regalo, tanto cuando se lo 

hace como cuando se lo recibe, institucionalice dura-

deramente y al mismo tiempo disimule unas relacio-

nes de intercambio interesado y, por consiguiente, de 

explotación ya sea económica, generacional, sexual o 

política. El complejo trabajo colectivo de eufemización 

práctica —por medio del cual se realiza algo haciendo 

como si no se lo hiciese– al negar la lógica económica 

del cálculo y la optimización del beneficio puro y ex-

plícito a través de comportamientos que se presentan 

como generosos, como se ha dicho, permite acumular 

un capital que no es necesariamente económico sino 

simbólico. Quien obsequia «sabe» que su compor-

tamiento le garantiza una recompensa sin que se la 

busque deliberadamente ni se caiga en una lógica del 

interés desenmascarado. Es por esto que no puede 

decirse que se ignore que la lógica del intercambio —su 

«verdad objetiva»–, como lo ha afirmado Lévi-Strauss, 

es la reciprocidad de los ciclos don-contradon. Así, lo 

que en la práctica parecería ser desconocido, «lejos 

de estar abolido, está bien presente, pero es invisible 

a fuerza de ser evidente, explicitable solamente en una 

situación de crisis» (Champagne, Pinto, Sapiro, 2007, 

p. 232). Puede destacarse, como un ejemplo cotidia-

no, el modo en que este «saber» aflora a la tematiza-

ción consciente ante la pregunta por si el obsequio una 

vez realizado será considerado insuficiente por quien 

lo recibió o, a la inversa, cuando el regalo, desintere-

sado en un principio, no nos es retornado o lo es pero 

en una forma distinta a la esperada. En esos casos, 

que la experiencia directa deja a la mano, se vislum-

bra cómo el saber respecto a la «verdad objetiva» de 

la lógica del intercambio estaba presente en la forma 

de una expectativa de reconocimiento o retorno del 

obsequio dado, a veces cumplida otras frustrada. Lo 

particularmente interesante de este fenómeno es que 

aun cuando se tenga un «saber» de la lógica de la reci-

procidad, el regalo se siga viviendo como desinteresa-

do, espontáneo, único, y su entrega como un compor-

tamiento que no espera nada a cambio. En palabras 

de Bourdieu, se produce un juego en el que «todo el 

mundo sabe –y no quiere saber– que todo el mundo 

sabe –y no quiere saber– la verdad del intercambio» 

(1999, p. 253). Se «sabe» que el obsequio es desinte-

resado e interesado a la vez, sin que esto suponga una 
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verdadera contradicción, ya que de así serlo un térmi-

no anularía al otro, pues en rigor, algo no puede tener 

al mismo tiempo un sentido y su contrario sin que se 

cancelen recíprocamente. Sin embargo, el fenómeno 

del intercambio de dones revela que hay una super-

posición en la unidad de una misma práctica, tanto del 

conocimiento de la lógica que la rige como, a la vez, 

de su desconocimiento. Para que la coexistencia de 

estos sentidos contrapuestos sea posible es preciso 

que la verdad vivida oculte la verdad objetiva. Es decir, 

que unas relaciones de intercambio «interesadas», en 

un sentido estrictamente económico, se transmuten en 

prácticas «desinteresadas» a través de la denegación 

individual y colectiva de los fines económicos a los que 

objetivamente se orienta y a los que solo puede alcan-

zar dando la apariencia de ignorarlos. 

Pero hay que destacar que el doble juego de «saber» y 

«no querer saber» la verdad objetiva de lo que se hace 

en las prácticas de intercambio simbólico no debe ser 

confundida con el producto del cálculo de una con-

ciencia cínica. Al plantearlo en esos términos el análisis 

se quedaría atrapado en los límites de la filosofía de la 

conciencia y de ser así en cada agente debería existir 

una conciencia doble y dividida contra sí misma que 

conscientemente negara una verdad que es asimismo 

conocida por ella. Todo el proyecto de Bourdieu para 

desarrollar una teoría de la práctica tiene como uno de 

sus objetivos principales sortear las encerronas a las 

que llevan las filosofías de la conciencia y el pensa-

miento escolástico. Si toda acción fuera resultado de 

una intención y deliberación consciente a partir de un 

cálculo racional, como el que suponen los abordajes 

economicistas, no se entiende cómo en la base de los 

intercambios simbólicos puede encontrarse una «do-

ble verdad» –un saber y un no saber– sobre la que se 

asientan las relaciones de dominación y de sumisión 

aceptadas. Permanecer en la lógica de la conciencia 

«equivale a producir una especie de monstruo teórico, 

efectivamente imposible, la experiencia autodestructi-

va de un obsequio generoso, gratuito, que englobaría 

el proyecto consciente de obtener el contraobsequio, 

planteado como fin posible» (Bourdieu, 1999, p. 256). 

No pueden dar cuenta de los juegos de conocimiento 

y rechazo de la verdad objetiva con los que los agentes 

sociales se comprometen en las relaciones de inter-

cambio simbólico, ni de los mecanismos sociales que 

se despliegan para su ocultamiento. Una teoría de la 

práctica como la de Bourdieu apunta a comprender 

cómo las acciones de los agentes sociales pueden te-

ner como principio algo diferente a la intención y que, 

aun así, puedan estar orientadas a fines sin que se 

tenga un propósito consciente de ellos. La idea de un 

«interés desinteresado» no puede sostenerse sino de-

jando de lado la concepción de una subjetividad cons-

cientemente calculadora como fundamento de todos 

los comportamientos, en virtud de integrar en su seno 

la posibilidad de la ambigüedad, la duplicidad e incluso 

la contradicción.

La noción de «capital simbólico» es introducida desde 

los primeros trabajos desarrollados en la Cabilia en 

los años ‘60 a los que dedicó buena parte de El esbo-

zo para una teoría de la práctica (1972). Esta noción, 

que luego sería central en toda su obra, aparecía vin-

culada a los intercambios simbólicos y las conductas 

de honor, cuya forma de interés es el «crédito de ho-

norabilidad o reputación» (Bourdieu, 2007, pp. 190-

191). Desde entonces el «capital simbólico» en tanto 

crédito o acreditación quedaba ligado a la creencia 

del grupo, como capital de confianza concedido a 

quien da garantías materiales o simbólicas (2007, p. 

190). Pero es en la ampliación y reformulación de este 

libro, que sería publicado como El sentido práctico en 

el año 1980, que estas nociones serían reelaboradas 

a partir de los conceptos mencionados más arriba. 

En un artículo reciente Camille Tarot marca el período 

que va de una publicación a otra como el momento 

en que Bourdieu introduce en su obra la noción de 

«poder simbólico» en relación con la de «capital sim-

bólico», producto de investigaciones realizadas en el 

’73 y de la lectura de teóricos clásicos (Tarot, 2011). 

Antes de la edición de El sentido práctico, en un artí-

culo del ’76 publicado en Les Actes de la recherche 

en Sciencies Sociales como «Los modos de la do-

minación» —cuyos aspectos centrales serían retoma-

dos en un capítulo específico y bajo el mismo título 

en el libro citado– ya se encontraban las principales 

relaciones entre las dos nociones en articulación con 

la de «violencia simbólica». 
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Bajo el subtítulo «Las formas elementales de la domi-

nación» se analizan las estrategias inconscientes, pro-

pias de las economías pre-capitalistas, en las que las 

relaciones de dependencia personal solo pueden ins-

taurarse y sostenerse disimulándose tras el velo de las 

relaciones «encantadas», como relaciones de honor, 

fidelidad, o confianza. Este tipo de «explotación suave, 

larvada y desconocida como tal» se hace posible en 

sociedades cuyos intercambios se basan en una acu-

mulación de «capital simbólico» a través de la transmu-

tación de las relaciones interesadas en desinteresadas 

o gratuitas y su reconocimiento colectivo como virtud 

para una autoridad legítima: «[transforma] relaciones 

arbitrarias en relaciones legítimas, diferencias de hecho 

en distinciones oficialmente reconocidas» (Bourdieu, 2001, 

p. 71). Para dar cuenta de las formas «eufemizadas» de 

esta violencia y de la lógica por medio de la cual sus inte-

reses económicos solo se satisfacen a condición de mos-

trarse como si no lo hicieran, Bourdieu apela explícita-

mente al concepto de Verneinung de Freud: «discurso 

que no dice lo que dice sino bajo una forma que tiende 

a mostrar que no lo dice» (2001, p. 69). En estos casos 

es una «denegación práctica» al transmutar simbólica-

mente un intercambio interesado en desinteresado o 

una relación de fuerzas asimétrica en una relación que 

«cuide las formas». Se hace de la manera de actuar y 

de las formas exteriores de los comportamientos la ne-

gación práctica de su contenido. Tómese por ejemplo 

de Verneinung el de los desfiles militares en los que «la 

afirmación de la fuerza es inseparablemente la nega-

ción de la fuerza» (Tarot, 2011, p. 89). En los textos 

del final de la obra de Bourdieu como Meditaciones 

pascalianas (1998), o Razones prácticas (2007b), en 

donde retorna sobre la problemática de los intercam-

bios simbólicos a propósito del funcionamiento de las 

prácticas de mecenazgo en las sociedades modernas 

y de las economías de la ofrenda en el campo religioso, 

los comportamientos de «autoengaño» quedan defini-

tivamente asociados a las nociones mencionadas. Sin 

lugar a dudas, todas ayudan a comprender cómo es 

posible que alguien conozca y rechace a la vez la «ver-

dad objetiva» de su comportamiento y, aun así, pueda 

sostener una «verdad subjetiva» en abierta contradic-

ción con aquella, sin que esto suponga hipocresía, ni 

proyecto consciente de simulación. Muy por el con-

trario, las distintas formas de tramitar la doble verdad 

de los intercambios simbólicos que son el fundamento 

de la dominación hace posible la coexistencia en una 

misma subjetividad de sentidos contrapuestos de tal 

modo que pueda vivirse el don recibido como un gesto 

desinteresado, gratuito y espontáneo y, a la vez, quedar 

obligado a retornarlo. Se produce una obligación a través 

de las cosas que deja ver un fetichismo de los intercam-

bios simbólicos. Cuando no es posible retornar lo recibi-

do, porque se trata de una relación asimétrica, la obliga-

ción se vuelve deuda imposible de saldar y se desplaza 

de la órbita de lo económico a la esfera de lo afectivo: 

la deuda eterna se vuelve respeto excesivo, admiración 

o una fidelidad exacerbada con la que se consagran las 

relaciones de sumisión duraderas con las que opera la 

dominación simbólica. Es en ese sentido que puede afir-

marse con Bourdieu que la generosidad es posesiva; «se 

posee al dar».
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// RESUMEN

La teoría de la doble verdad del mundo social fue desarrollada por Bourdieu como intento de superación teórica de 
la dicotomía subjetivismo-objetivismo. A su juicio, la sociología debía tener en cuenta el conocimiento práctico de 
los agentes sin por ello renunciar a una visión estructural del mundo social. Esta reintroducción del agente como 
parte del proceso de investigación, le exigió un modo de tratamiento de la palabra de sus informantes. Una suerte 
de mayéutica, que Bourdieu realizó en la práctica de las entrevistas. Entendidas como un “ejercicio espiritual” de 
diálogo con el otro, las entrevistas le permitían dar cuenta de la multiplicidad de sentidos que habitan y sostienen 
los dramas de una existencia. 

El presente trabajo pretende mostrar que la teoría de la doble verdad permite comprender la obra de Bourdieu como 
una sociología del sufrimiento social que, desplegada desde sus primeras obras, implicó el desarrollo de una meto-
dología novedosa cuya existencia es predominantemente práctica. Se deja aprehender en el modo en que Bourdieu 
realiza sus investigaciones y adolece de la sistematización que tuvieron los métodos objetivistas que él utilizó a la hora 
de reconstruir la verdad objetiva de los fenómenos sociales.
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// Abstract

The theory of the double truth of social world was developed by Bourdieu as an attempt to overcome the theoretical 
dichotomy of subjectivism-objectivism. In his view, sociology should take into account the practical knowledge of agents 
without renouncing to an structural vision of the social world. This reintroduction of the agent as part of the investigation 
process required him to treat his informant’s words. A kind of mayeútica, which Bourdieu performed in the practice of 
interviews. Understood as a spiritual exercise of dialogue with the other, the interviews allowed him to account for the 
multiplicity of senses that inhabit and sustain the dramas of an existence.

This paper aims to show that the theory of double truth allows to understand the work of Bourdieu as a sociology of social 
suffering that, unfolded from his very first work, involved the development of a novel methodology whose existence is 
predominantly practical. It is captured in the way Bourdieu conducts his investigations and suffers from the systematization of 
the objectivist methods he used in reconstructing the objective truth of social phenomena.
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Introducción

“Si se sabe lo que se hace, se hace mejor: 
es el paso de una práctica a un método”

Bourdieu, P., Sobre el Estado.

Por varios motivos se podría decir que a Bourdieu la 
sociología se le presentó, desde un comienzo, como 
un “deporte de combate”. En primer lugar como un 
combate contra sí mismo, cuando recién graduado en 
filosofía por la École Normal Superior, decidió abando-
nar su proyecto de tesis doctoral para dedicarse a la 
antropología primero y a la sociología después. Com-
bate, en cuanto supuso una verdadera “conversión”, 
es decir una transformación a la vez intelectual y afec-
tiva, que perturbaría tanto sus modos de conocimiento 
como las expectativas sociales que había incorporado 
en su formación como filósofo. En la Francia de los 
años cincuenta, dedicarse a la sociología, recuerda 
Bourdieu, suponía involucrarse en tareas vulgares y, 
por consiguiente, exponerse al desprestigio (Bourdieu, 
Wacquant, 2012). Combate entonces, contra aquello 
en lo que se había convertido –pero a la vez posibi-
litado gracias a esa formación– y combate al fin, que 
pretendía reconciliar la enorme distancia interior que le 
había generado su trayectoria de “consagración so-
cial”. Si cumplir con las exigencias de su escolaridad 
le exigió renunciar a sus adquisiciones primarias –por 
ejemplo a su acento pueblerino– muchos años des-
pués la sociología le brindaba las herramientas para 
poder reasumirlas y llevarlas consigo sin avergonzarse 
de ellas, entre otras cosas porque le permitía compren-
der a la vergüenza como uno de los modos corporales 
e insensibilizados de la dominación. La sociología “era 
lo mejor que podía hacer, si no para sentirme en ar-
monía con la vida al menos para encontrar al mundo 
más o menos aceptable” (Bourdieu, Wacquant, 2012, 
p. 261). Mucho antes de afirmar como principio teórico 
y metodológico el uso clínico de la sociología –el so-
cioanálisis– Bourdieu lo vivió en carne y hueso. Hizo de 
ella una herramienta de terapia, pero no por reducirla 
a un recetario de autoayuda, sino por un gesto de au-
dacia teórica: hacer de la teoría un modo de interrogar 
la propia vida, bajo la convicción de que la experiencia 
ordinaria y cotidiana en la que se tejen los derroteros 
de una existencia, forman parte del dominio de objetos 
de la sociología.

Pero también tanto la figura del combate como su ca-

rácter deportivo nos señalan los ejes centrales de su 

teoría de la práctica y de su concepción de la cien-

cia. Ningún conocimiento por más especulativo que se 

pretenda es ajeno a lo sensible. La ciencia también es 

la práctica de un cuerpo socialmente situado y la so-

ciología en particular, es una práctica compleja cuya 

adquisición supone un prolongado proceso de apren-

dizaje que escapa a las prerrogativas de la explicitación 

consciente. Así como se aprende un deporte poniendo 

el cuerpo, haciendo el cuerpo a la medida de la prác-

tica, imitando un movimiento hasta que este surja “es-

pontáneamente”, también la sociología supone un en-

trenamiento. Contra la “visión escolástica” (Bourdieu, 

2001, p. 73) que hace de los científicos agentes que 

actúan de acuerdo a intenciones calculadas y según 

métodos y programas conscientemente elaborados, 

Bourdieu afirmará que toda ciencia tiene una dimen-

sión práctica, es decir un modo de existencia del senti-

do y del conocimiento que es prereflexivo, un “sentido 

práctico”. Convertirse en sociólogo supone adquirir 

un habitus, esquemas de pensamiento y acción que 

orientan el comportamiento y que se gestan en el calor 

de la acción. Como cualquier práctica social la sociolo-

gía es también un “oficio”.

Reintroducir la idea de habitus equivale a poner al 

principio de las prácticas científicas no una con-

ciencia conocedora que actúa de acuerda con las 

normas explícitas de la lógica y del método experi-

mental, sino un “oficio” es decir, un sentido práctico 

de los problemas que se van a tratar, unas maneras 

adecuadas de tratarlos, etcétera. (Bourdieu, 2001, 

p. 73).

Pero a la vez, como ninguna otra práctica social, el 
oficio del científico es el estado incorporado de unas 
estructuras teóricas complejas que también poseen 
una existencia formulada y formalizada. Lo que se 
incorpora en la formación del científico es todo un 
saber sedimentado en conceptos, formalizaciones e 
instrumentos. Un conocimiento que es capaz de re-
ferirse a sí mismo y hablar en nombre de su historia. 
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Esta diferencia entre la práctica del científico respecto 
de otro tipo de prácticas sociales es la que por su 
parte Merleau-Ponty ha señalado entre la pintura y la 
literatura. Interrogándose por el vínculo entre el arte 
y la historia, en “El lenguaje indirecto y las voces del 
silencio”, el filósofo presenta lo que podrían conside-
rarse dos modos de historicidad y que se condensan 
en una compleja pero no menos bella expresión: “el 
hombre no pinta la pintura pero habla sobre la pala-
bra” (Merleau-Ponty, 1973, p. 94). Quien pinta, seña-
la Merleau-Ponty, no contiene de modo expreso las 
pinturas precedentes, puede rivalizar con ellas pero 
no puede pintarlas, no puede recuperarlas de modo 
manifiesto. Hay una historia de la pintura que uno 
puede reconstruir después, colocando en serie las 
obras, como lo hace el museo, pero no es la práctica 
del pintor la que manifiesta la historia en la singulari-
dad de su obra, sino de quien habla sobre la pintura. 
La historia de la pintura se recoge en la palabra. Por 
el contrario el lenguaje puede volver sobre sí mismo, 
puede manifestar sus diversos usos, los modos en 
que ha sido articulado en distintas doctrinas; “la pala-
bra […] intenta poseerse, conquistar el secreto de sus 
propios inventos” (Merleau-Ponty, 1973, p. 94). En la 
palabra el significado se halla depositado, sedimenta-
do de un modo muy distinto que en la pintura. Porque 
comprender su sentido supone conocer su historia y 
porque es la palabra misma la que es capaz de ha-
blar de esta. Mientras que la pintura se ofrece a una 
contemplación anacrónica, una contemplación que, 
señala Merleau-Ponty, reconforta y nos dice algo, sin 
conocer nada de la historia de la pintura, y sin que 
ese cuadro, como ningún otro, pueda explicitárnosla. 

Al igual que la palabra para Merleau-Ponty, el conoci-

miento científico dice Bourdieu, existe sedimentado en 

los instrumentos de investigación, en los métodos, en 

los conceptos. Comprender su significado exige cono-

cer su historia. Una teoría nunca se deja comprender 

sin saber con quién dialoga, a quién se opone, con 

quien “combate”. Lo que se incorpora en el habitus del 

científico es la historia misma de ése saber sedimenta-

do en formalizaciones e instrumentos; “un matemático 

de veinte años puede tener veinte siglos de matemáti-

cas en su mente en parte porque la formalización per-

mite adquirir en forma de automatismos lógicos, con-

vertidos en automatismos prácticos, unos productos 

acumulados de invenciones no automáticas (Bourdieu, 

2003, p. 76).

De este modo la sociología, como cualquier otra cien-

cia, también es un deporte de combate porque su di-

mensión propositiva o su originalidad teórica, es se-

cundaria respecto de una labor negativa: hay que decir 

qué no se es, qué no se quiere para hacerle espacio a 

la novedad. La posibilidad de producir una teoría ori-

ginal exige no solo conocer lo que ya se ha dicho sino 

también inscribirse en esa historia, tomar una posición 

y sostenerla con argumentos que se dejen someter al 

escrutinio de todos. 

No en vano en El sentido práctico, Bourdieu comienza 

a pensar la lógica de la práctica afirmando “no es fácil 

hablar de la práctica de otro modo que en forma ne-

gativa” (Bourdieu, 2007, p. 129) y por consiguiente to-

mando una posición en el debate que aún divide aguas 

en el terreno de las ciencias sociales: la estructura y la 

agencia, el objetivismo y el subjetivismo, el individua-

lismo metodológico y el holismo, lo micro y lo macro 

etc. El movimiento inaugural de su trabajo sociológi-

co consistió en denunciar lo que él entendía como las 

oposiciones ruinosas “que dividen artificialmente a la 

ciencia social” (Bourdieu, 2007, p. 43), y que simplifi-

caba en el antagonismo subjetivismo-objetivismo. Para 

Bourdieu tanto uno como el otro compartían el hecho 

de reducir el mundo social. Ya sea en los términos de 

una fenomenología constructivista de las formas cog-

nitivas, ya en los de una física objetivista de las estruc-

turas materiales. A pesar de sus diferencias, Bourdieu 

halló en ambas posiciones la regularidad de un modus 

operandi: un tipo de mirada a la que denominó esco-

lástica por cuanto tendía a desvalorizar y, en el límite, a 

desconocer toda otra forma de conocimiento que no 

fuera teórico, por ejemplo el conocimiento práctico, 

las representaciones del sentido común y la dimensión 

afectiva involucrada en las prácticas sociales.

Pero la artificialidad de esta oposición, señalada por 

Bourdieu, no consiste en su irrealidad. De ser así no 

se comprendería ni su carácter ruinoso para el conoci-

miento ni los enormes esfuerzos que tuvieron que hacer 

quienes pretendieron superarla. Estas “falsas oposi-

ciones” (Bourdieu, 1988a, p. 44) que plagan la ciencia 
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social son “divisiones reales del campo sociológico; 

tienen un fundamento social, pero ningún fundamento 

científico” (Bourdieu, 1988a, p. 44). Por consiguiente, 

artificial aquí no adjetiva la oposición, que tuvo y sigue 

teniendo efectos reales en las ciencias sociales, porque 

¿cómo es posible que algo ficticio resulte perjudicial? 

(Belvedere, 2012, p. 42), sino el tipo de conocimiento 

construido por intermedio de ella. Tanto el subjetivismo 

como el objetivismo producen un conocimiento artifi-

cial porque confunden sus sesgados modelos teóri-

cos con el modo de ser propio de la sociedad, y con 

ello es toda una dimensión del mundo social la que se 

les escapa. Para el objetivismo será la dimensión de 

la subjetividad y su tipo particular de productividad y 

agencia, para el subjetivismo la inercia de las regulari-

dades objetivables y su injerencia en la producción de 

subjetividades y comportamientos.    

Quizá una de las peculiaridades del combate que Bourdieu 

despliega en su toma de posición teórica radique en el te-

rreno que elige para llevarlo a cabo. No fue bajo la explicita 

deliberación sobre una ontología social, mediante la cual 

Bourdieu rechazó y busco superar estas oposiciones, sino 

por medio de una reflexión sobre el método sociológico y 

sobre el quehacer científico. 

Al afirmar que superar este dualismo no solo exigía 

elucidar sus presupuestos comunes sino también con-

servar sus logros particulares (Bourdieu, 2007, p. 43), 

Bourdieu rechazó la idea de un monismo metodológi-

co –que supone afirmar la primacía o bien del agente 

o bien de la estructura– y convirtió al subjetivismo y 

al objetivismo en “momentos” de toda investigación. 

De este modo tradujo una oposición jugada en el te-

rreno de la teoría en diferentes temporalidades meto-

dológicas. Un momento objetivista, en ruptura con las 

representaciones espontáneas de los agentes, –que le 

permitía reconstruir las estructuras objetivas, el espa-

cio de posiciones, la distribución desigual de los ca-

pitales– y un segundo momento, en el que se reintro-

duce la experiencia inmediata y vivida de los agentes 

–hasta ahora dejada de lado–, “con el fin de explicar las 

categorías de apreciación y percepción [disposiciones] 

que estructuran su acción desde el interior” (Bourdieu y 

Wacquant, 2012, p. 35). De este modo Bourdieu hace 

de paradigmas aparentemente antagónicos “momen-

tos de una forma de análisis destinada a recapturar 

la realidad intrínsecamente doble del mundo social” 

(Bourdieu,Wacquant, 2012, p. 35). Pero nos equivoca-

ríamos si redujéramos el pensamiento de Bourdieu a la 

simple agregación de los logros del estructuralismo y 

la fenomenología, o del objetivismo y el subjetivismo, 

en la conformación de su método. Por el contrario, 

esta traducción metodológica de diversas posiciones 

teóricas solo fue posible gracias el paulatino desarrollo 

de una teoría sobre el mundo social construida en el 

fragor de investigaciones empíricas. 

De modo que su toma de posición en el “combate” 

con las oposiciones teórico-metodológicas que divi-

dían la ciencia social, no redundó en la postulación de 

un método ajeno a todo posicionamiento teórico, sino 

en la creación de una “praxeología social” (Bourdieu y 

Wacquant, 2012). Esto es una teoría social entendida 

como teoría de la práctica social, que supuso toda una 

transformación en el terreno de la teoría, para poder 

hacer de las oposiciones existentes, partes de un co-

nocimiento propiamente científico. Su método de in-

vestigación, caracterizado por sus diferentes tempora-

lidades, solo fue posible mediante el desarrollo de una 

teoría original que articulase un pensamiento estructu-

ral con la historia y un conocimiento objetivo con las re-

presentaciones y las vivencias de los agentes. Exigido 

a la autonominación, Bourdieu llamó a su propuesta un 

“estructuralismo genético”.

En este sentido, si me gustase el juego de los ró-

tulos que se practica mucho en el campo intelec-

tual dese que ciertos filósofos introdujeron en él 

las modas y los modelos del campo artístico, diría 

que trato de elaborar un estructuralismo genético: 

el análisis de las estructuras objetivas –la de los di-

ferentes campos– es inseparable del análisis de la 

génesis en el seno de los individuos biológicos de 

las estructuras mentales que son por una parte el 

producto de la incorporación de las estructuras so-

ciales y del análisis de la génesis de estas estructu-

ras sociales mismas (…) (Bourdieu, 1988a, p. 26).
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Quisiéramos mostrar aquí que uno de los aportes teóri-

cos y metodológicos más importantes sobre los cuales 

descansa, tanto el abordaje genético y estructural de 

Bourdieu como su apuesta por trascender un pensa-

miento dicotómico, radica en lo tesis de “la doble ob-

jetividad” o la “doble verdad” del mundo social. Esto es 

la afirmación de que la sociología no solo debe recons-

truir la dimensión objetiva de los fenómenos sociales, y 

para ello valerse del diseño de técnicas metodológicas 

apropiadas –estadísticas, análisis de correspondencias 

múltiples, análisis factorial etc.– sino también recoger 

la verdad subjetiva de la práctica. El modo en que se 

vive, se siente, se sufre el mundo social no es un mero 

epifenómeno sino que reviste de tanta verdad como la 

verdad estructural que el cientista social reconstruye 

en su trabajo de objetivación. Esta verdad subjetiva o 

también llamada “sociología espontánea” da cuenta de 

la especificidad del objeto de la sociología; esta bus-

ca comprender un ser que es capaz de comprender el 

mundo, al tiempo que es comprendido –en el sentido 

de tomado, sujetado, abarcado– por el mundo que 

comprende. La tesis sobre la doble verdad constituye 

una dimensión propositiva del pensamiento de Bourdieu 

una vez atravesada la dimensión “combativa”, es decir 

negativa y critica de las posiciones teóricas con las que 

discute, e inaugura una multiplicidad de preguntas de 

variada naturaleza. Por un lado, se trata de saber cuál es 

el estatuto de estas verdades, en qué sentido puede de-

cirse que ambas lo son y cuál es la relación entre ellas. 

Cuestión que nos remite a un transitado debate sobre el 

vínculo entre el orden simbólico y las estructuras obje-

tivas. ¿Hay prioridad epistemológica de las estructuras 

por sobre el sentido con el que estas son vividas? Por 

otro lado nos colocan ante una pregunta acerca del mé-

todo. Estos momentos de la investigación que Bourdieu 

señaló y que justificó teóricamente mediante su tesis de 

la doble verdad ¿exigen métodos de investigación dife-

rentes? ¿Cómo se recoge la verdad subjetiva? ¿Cómo 

accedemos al orden del sentido subjetivo? ¿Cómo sis-

tematizar y aprehender en las palabras, los gestos, los 

silencios una experiencia del mundo social? En lo que 

sigue iremos desplegando estos nudos problemáticos 

con el propósito de mostrar que la teoría de la doble ver-

dad nos permite encontrar en la obra de Bourdieu una 

sociología del sufrimiento social, que desplegada desde 

sus primeros trabajos, implicó el desarrollo de una me-

todología novedosa al tiempo que cuasi subterránea. 

Es decir, una metodología que, pese a contadas re-

flexiones sobre ella, tiene predominantemente una 

existencia práctica. Se deja aprehender en el modo en 

que Bourdieu realiza sus investigaciones y adolece de 

la sistematización que tuvieron los métodos objetivis-

tas que el mismo Bourdieu utilizó a la hora de recons-

truir la verdad objetiva de los fenómenos sociales.  

Esta metodología en estado práctico, en la que se traslu-

ce una sociología del sufrimiento social, la iremos recons-

truyendo a partir del estudio de una serie de investiga-

ciones que abarcan la trayectoria intelectual de Bourdieu 

por cuanto comprometen tanto sus obras más tempra-

nas –Celibato y condición campesina (1962), El desarrai-

go (1964) Argelia 60 (1977)– como las más tardías –La 

miseria del mundo (1993), Razones prácticas (1997) y 

Meditaciones pascalianas (1999). El principio de agrupa-

ción de estos trabajos radica en la convicción de lo que 

tienen en común; en ellos Bourdieu en lugar de visibilizar 

modos de adecuación entre los agentes y los campos, 

entre los habitus y las estructuras objetivas, y por consi-

guiente formas de reproducción, se ocupa en estudiar las 

discordancias, los desgarramientos del habitus, las diver-

sas temporalidades de las prácticas, la supervivencia de 

significaciones pretéritas, las exigencias y conminaciones 

contradictorias. Bourdieu atiende al sufrimiento social que 

todo esto lleva aparejado, mediante un oficio de sociólo-

go, un saber práctico que es preciso traducir en los tér-

minos de un saber teórico, pero no para cristalizarlo en 

formalizaciones estériles sino para abrirlo a la reapropia-

ción práctica de quienes estén interesados en indagar la 

dimensión subjetiva de la vida social.

¿Una superación de las 
dicotomías? Hacia la            
construcción de la doble 
verdad

Como punto de partida de nuestra reflexión resul-

ta pertinente reconstruir, aunque más no sea de un 
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modo sumario, las operaciones mediante las cuales 

Bourdieu desplegó su crítica a las dicotomías que, a 

su juicio, organizaban la teoría social. Sin embargo 

estas perderían su especificidad si no se las pensara 

en su articulación con la coyuntura teórica en la que 

Bourdieu inscribe su propuesta superadora y los de-

bates que esta ha suscitado. En este apartado, ofre-

ceremos una aproximación a estas cuestiones.

Que una de las tareas fundamentales de la teoría 

social sea construir una matriz conceptual capaz de 

superar las alternativas dicotómicas –individuo/socie-

dad, objetivo/subjetivo, espíritu/materia etc.– no es 

en lo absoluto un diagnóstico que pueda adjudicár-

sele solo a Bourdieu. Por el contrario, es este diag-

nóstico el que muestra la dimensión histórica de su 

pensamiento, en cuanto participa de los debates y 

los interrogantes que atravesaron la sociología des-

de finales del siglo pasado. Como lo muestra Philippe 

Corcuff (Corcuff, 2014), desde 1980 ha ido constitu-

yéndose un programa sociológico alternativo, tanto a 

los abordajes holistas como individualistas, que supu-

so una transformación del objeto mismo de la socio-

logía: el “relacionalismo metodológico”. Estas “nue-

vas sociologías” que engloban trabajos de diversa 

procedencia como los de P. Bourdieu, Habermas, T. 

Luckmann, P. Berger, A. Giddens, así como las obras 

de L. Bolstanski, L. Thévenot y B. Latour, –quienes 

cuestionando la sociología crítica de Bourdieu impri-

mieron un “giro pragmático” en la sociología, una “so-

ciología pragmática de la crítica” (Boltanski, 2014)–, 

comparten pese a sus deferencias, la intención de 

conceptualizar de manera novedosa la relación en-

tre el individuo y la sociedad, lo macro y lo micro, la 

estructura y la historia. Todos ellos tienen en común 

el hecho de haber colocado su foco de interés en las 

“relaciones”, en detrimento de las oposiciones tajan-

tes entre el todo social y sus partes. Énfasis relacional 

que no puede reducirse a una síntesis superadora de 

las dicotomías, sino que debe ser pensado como una 

manera novedosa de explicar lo que hasta entonces 

solo se hacía inteligible bajo el signo de la oposición. 

Individuo, sociedad, no son entidades separadas y 

por consiguiente oponibles, sino diversos modos en 

que se cristalizan las relaciones sociales;

El relacionalismo metodológico establece relacio-
nes sociales como entidades primordiales, y ca-

racteriza entonces a los actores individuales y las 

formas colectivas como entidades secundarias, 

cristalizaciones específicas de relaciones sociales 

tomadas en contextos sociohistóricos diversos” 

(Corcuff, 2014, p. 27).

Las nuevas sociologías habían surgido contra la ge-

neración estructural funcionalista –la “traída capito-

lina” como gustaba decir Bourdieu para referirse a 

Lazarsfeld, Merton, Parsons– que dominaron la so-

ciología durante los años cincuenta y principios de los 

sesenta. Si el campo académico, como cualquier otro 

campo, funciona como un mercado, vale decir, un 

espacio de intercambios regulados mediante reglas y 

organizado en torno a valores instituidos, entonces la 

situación de la sociología en los cincuenta atravesaba 

un verdadero “oligopolio científico” (Bourdieu, 2001, 

p. 63). A su juicio, este grupo de profesores que ocu-

paban las posiciones dominantes en las universida-

des más importantes de los Estados Unidos consi-

guieron, mediante concesiones mutuas, dotar a la 

sociología de la “apariencia de una ciencia unificada, 

finalmente liberada de la lucha ideológica de todos 

contra todos” (Bourdieu, 2001, p. 64). Una ficción de 

unanimidad, según Bourdieu, mucho más semejante 

a una ortodoxia religiosa o jurídica, que brega por la 

preservación del orden simbólico y el consenso, que a 

un verdadero campo en el que se despliegan las con-

frontaciones regladas de toda lucha científica. La crisis 

del modelo académico norteamericano fue bienvenido 

por Bourdieu, quien no veía razón “para lamentar el 

derrumbe de una ortodoxia” (Bourdieu, 2001, p. 64) 

al tiempo que le exigió un trabajo crítico orientado a 

disolver las oposiciones que estaban en la base de 

esta forma de pensamiento y de práctica sociológica 

y que según él impedían, aún después de su crisis, el 

desarrollo de una ciencia de la sociedad. 

Entre las oposiciones más importantes Bourdieu ubicaba 

la escisión entre teoría e investigación empírica, o teoría 

y metodología –en la que veía conjugados todos los pre-

juicios del “rigor positivista” (Bourdieu, 2001, p. 71)–. 
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So pretexto de rigurosidad, la higiénica separación entre 

el ámbito de la teoría y el de la metodología, convertían 

la producción teórica en una finalidad en sí misma cuyos 

únicos referente eran otras teorías, y a la metodología 

en un recetario de técnicas –métodos de recogida de 

datos, procedimientos de análisis– que adolecían de un 

conocimiento respecto de las operaciones puestas en 

juego en la construcción de su objeto de investigación. 

De modo que, para Bourdieu una de las debilidades 

epistemológicas y metodológicas de la práctica de la so-

ciología, organizada en torno a esta dicotomía, radicaba 

en su oscilación entre un “teoricismo vacío” y un “empi-

rismo ciego” (Bourdieu, 2001, p. 71). 

Otra de las oposiciones criticadas por Bourdieu fueron 

las cristalizadas en pares conceptuales (objeto/suje-

to, cuerpo/mente, materialismo/idealismo etc.–) cuya 

existencia se daba tanto en la objetividad de las institu-

ciones académicas –departamentos, asociaciones de 

profesionales, investigadores identificados con diferen-

tes teorías, paradigmas, especialidades etc.– como en  

la subjetividad de los esquemas mentales –principios 

de visión y división del mundo social–. Oposiciones 

que impedían el conocimiento por cuanto funcionaban 

como “instrumentos de construcción de la realidad (…) 

que definen lo visible y lo invisible, lo pensable y lo im-

pensable; y [que] como todas las categorías sociales, 

encubren tanto como revelan y pueden revelar solo por 

encubrimiento” (Bourdieu, 2001, p. 72). 

Y finalmente, pero no menos importante, las oposi-

ciones entre disciplinas, como por ejemplo entre la 

sociología y la antropología, pero podríamos exten-

derla a la sociología y la psicología, o la sociología y 

la historia, en las que Bourdieu veía un factor de es-

terilización del pensamiento, por cuanto impedía “una 

genuina fertilización cruzada [alogamia]” (Bourdieu, 

2001, p. 73) entre estos saberes, y cuya razón de ser 

obedecía únicamente a los requisitos incuestionados 

de la reproducción académica.

Sin embargo, como ya se ha mencionado, la oposi-

ción fundamental, por cuanto organizadora de toda 

otra serie de oposiciones, consistía para Bourdieu en 

la confrontación entre subjetivismo y objetivismo. An-

tes de avanzar, resulta precisa una aclaración. Lo que 

Bourdieu está haciendo al identificar y criticar estos pa-

res oposicionales (ya sea entre disciplinas, conceptos, 

metodologías, tradiciones etc.) es describir y analizar 

lo que él entiende como la estructura del campo cien-

tífico en el cual él mismo inscribe su propia posición. 

Estructura fundada no por entidades positivas sino por 

un tejido de relaciones. Una oposición es, en esta pers-

pectiva, el elemento mínimo de análisis, puesto que el 

sentido de uno de los términos solo se deja conocer 

por su relación oposicional con el otro. El diagnóstico 

que Bourdieu realiza de la coyuntura teórica en la cual 

se inscribe, obedece a su visión del mundo social como 

un espacio de diferencias, es decir de posiciones cuya 

positividad solo se deja aprehender en el sistema de 

relaciones en la que se dan. Un campo, en este caso 

el campo académico, es una estructura de posiciones 

definidas por la posesión y capacidad de apropiación 

diferencial de los capitales comprometidos, y sometido 

a un juego de fuerzas continuo ya sea para mantener 

o para transformar el principio de distribución y apro-

piación de esos capitales. En un sentido general es po-

sible afirmar que Bourdieu entrelaza las relaciones de 

sentido y las de poder. Más adelante veremos que es 

precisamente su toma de posición respecto del objeti-

vismo y el subjetivismo lo que le permitió dar cuenta de 

dicho entrelazamiento. 

Por ahora notemos que, siguiendo este razonamien-

to, resulta posible afirmar que las discusiones meto-

dológicas y epistemológicas que Bourdieu realizó no 

pueden aprehenderse como si solo fueran discusio-

nes entre “ideas” sino que comprometen las relacio-

nes de fuerza y por consiguiente de poder jugadas 

al interior del campo científico. Quizá una de las par-

ticularidades y los méritos de Bourdieu haya sido el 

de afirmar que las oposiciones teóricas son también 

oposiciones sociales y que toda ruptura epistemológi-

ca es una ruptura con los poderes sociales que orga-

nizan y sostienen ese modo de comprensión y análisis 

del mundo social. La miopía respecto de este vínculo 

entre las relaciones de conocimiento y las relaciones 

de poder ha sido sin duda uno de los motivos funda-

mentales de la crítica que Bourdieu le propició tanto al 

objetivismo como al subjetivismo. Veamos en lo que 

sigue esta cuestión con más detalle.
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El objetivismo como 
“epistemocracia”

Se podría decir que al hablar de “objetivismo” Bourdieu lle-

va a cabo un acto de enclasamiento que apunta a captar lo 

que permanece invariante a pesar de las variaciones. 

Solo así puede nombrar bajo este rótulo concepcio-

nes tan dispares del mundo social como lo son el 

funcionalismo, la teoría de las redes, el estructuralis-

mo, entre otros. En su opinión todas estas posiciones 

vendrían a reafirmar el viejo precepto durkheimniano 

de “tratar a los hechos sociales como cosas”, por 

cuanto estudiarían a la sociedad, los individuos, las 

instituciones desde un punto de vista externo a la 

comprensión que tanto los agentes sociales como 

el “colectivo anónimo” –retomando la expresión de 

Castoriadis– hacen de sí mismos. El objetivismo se 

preocuparía por el estudio de los “mecanismos obje-

tivos o estructuras latentes profundas y de los meca-

nismos que las producen y reproducen” (Bourdieu, 

2001, p. 78). Su propósito consistiría en establecer 

regularidades objetivas de las prácticas sociales 

–leyes, estructuras, sistemas de relaciones–, inde-

pendientes de la conciencia y la voluntad. Desde un 

punto de vista metodológico desplegaría todo esto 

valiéndose de técnicas de investigación objetivistas 

como las encuestas y los cuestionarios estandari-

zados. 

A riesgo de ser esquemáticos podríamos sistemati-

zar en tres puntos principales la crítica que Bourdieu 

realiza a este tipo de aproximación epistemológica y 

metodológica. En primer lugar, según Bourdieu, el pri-

vilegio otorgado a las regularidades objetivas respec-

to de las vivencias subjetivas, reduciría la dimensión 

simbólica de la vida social al estado de “represen-

taciones ideológicas” “prenociones” “racionalizacio-

nes”, incapaces por sí mismas de brindar una clave 

explicativa del funcionamiento social. Por el contrario, 

es la dimensión simbólica la que, según esta perspec-

tiva, debería ser comprendida a la luz de una legalidad 

que la determina al tiempo que le es ajena. Asimismo, 

negaría toda dimensión activa a las prácticas de los 

agentes, reduciéndolos al rol de meros soportes de 

una estructura. 

En segundo lugar el objetivismo se ofrecería incapaz 

de aprehender de un modo no reduccionista el mundo 

social. Su conocimiento, al desatender la dimensión de 

la vivencia, soslayaría una de las características más 

relevantes de la ciencia social: el hecho de que su ob-

jeto de estudio es un ser capaz de la palabra y la re-

flexión. 

Y por último, estas aproximaciones resultarían ser in-

telectualistas o “epistemocráticas” (Bourdieu, 2001, 

p. 78) porque al privilegiar el conocimiento docto del 

mundo social, serían ciegas respecto de otra forma de 

conocimiento, fundamentalmente aquel que la feno-

menología social tiene el mérito de destacar: el modo 

pre-reflexivo, inmediato y familiar con el que se com-

prende la experiencia social. De este manera, bajo la 

pretensión de objetivación, omitirían objetivar la propia 

relación de objetivación –la relación del investigador 

con su objeto de estudio– y por consiguiente, las con-

diciones sociales que permiten suspender los lazos de 

familiaridad y urgencia con la situación y hacen posible 

una relación de conocimiento. Esta visión es epistemo-

crática porque afirma que solo el académico es quien 

dispone de un saber completo sobre el mundo social, 

en detrimento de las representaciones siempre mis-

tificadas, parciales, ideológicas, que pueden llegar a 

tener los agentes. Tanto su intelectualismo, epistemo-

cratismo, como la falta de objetivación del vínculo de 

objetivación, brindarían la ilusión de un conocimiento 

que se realiza desde la imparcialidad y la neutralidad, 

desconociendo lo que este le debe a la situación socio 

histórica que la hace posible y que Bourdieu denominó 

“situación de skholé” (Bourdieu, 2007, p. 53). Entendi-

do de este modo, el objetivismo conduciría al desarro-

llo de modelos de intelección del mundo social que se 

pretenderían transparentes respecto al ser mismo de la 

sociedad. Es decir, al desconocer los condicionamien-

tos asociados a la situación escolar, académica o de 

skholé, confundiría el modelo teórico construido para 

inteligir la realidad con la realidad misma. Identificando 

una construcción cognitiva con el modo de ser propio 

del mundo social.   

Todas estas dificultades –a saber la desvalorización 

epistemológica del orden simbólico, el reduccionismo y 
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el intelectualismo– tan caras al objetivismo, son las que 

según Bourdieu se han conjugado cuando estas aproxi-

maciones han procurado pensar las prácticas de los 

agentes. Y en este sentido resulta posible afirmar que 

la noción de práctica, tal como Bourdieu la construyó, 

exige como punto partida una toma de posición crítica 

respecto a este tipo de aproximaciones. No en vano, El 

sentido práctico (1980), obra en la que Bourdieu siste-

matizó su teoría de la práctica, se inicia con una extensa 

y critica reflexión en torno a este tema. El conocimiento 

del mundo social, pensado como un universo de prác-

ticas diferenciadas con sus lógicas de funcionamiento 

propias tanto a nivel socio-histórico –como lo visibiliza 

la noción de “campo”– como a nivel de su modus ope-

randi –el “habitus”–, solo podrá franquear los escollos 

del objetivismo si tiene en cuenta una diferencia capital: 

la que se establece entre una “lógica lógica” y una “lógi-

ca práctica”. Esto implica reconocer que frente a ciertas 

realidades es el modo mismo de conocerlas lo que las 

destruye. Las prácticas sociales no son meros objetos 

de estudio difíciles, motivo por el cual su tratamiento 

adecuado ameritaría más detenimiento o erudición, sino 

realidades cuya construcción como objetos de conoci-

miento corre permanentemente el riesgo de destruirlas 

en tanto que tales. Y esto es así porque conocer la prácti-

ca equivale a reflexionar desde una lógica –que Bourdieu 

denominó “lógica lógica”– otro tipo de lógica –la que es 

inmanente a toda práctica–.

Una de las dificultades de las ciencias sociales es 

que no contamos, para describir las lógicas prác-

ticas, más que con las lógicas lógicas, que se han 

elaborado contra las lógicas prácticas por un es-

fuerzo histórico muy difícil, constante. El cálculo 

de probabilidades se creó frente a la probabilidad 

espontánea: todos los principios fundamentales del 

cálculo de probabilidades consiste en decir: “no 

hagas lo que haces espontáneamente”. Del mismo 

modo, la teoría de los juegos se construye contra 

las estrategias espontáneas del investigador. Por 

lo tanto, tenemos instrumentos de conocimiento 

que son destructores del objeto. (Bourdieu, 2015, 

p. 131).

Desde el momento que intentamos aprehender cierta 

regularidad de las prácticas, sus principios generado-

res, las condiciones de su adquisición, reproducción o 

transformación, infligimos una violencia sobre el modo 

de funcionamiento de la práctica misma. Y esto en ra-

zón de que toda objetivación supone la puesta en acto 

de operaciones totalizantes, es decir operaciones que 

ofrecen una visión sinóptica tanto de la totalidad como 

de sus relaciones. La eficacia científica de cualquier 

esquema sinóptico radica en brindar la posibilidad de 

“ver al mismo tiempo unos hechos que no existen sino 

en la sucesión y así hacer que aparezcan relaciones (y 

entre otras cosas contradicciones) de otro modo im-

perceptibles” (Bourdieu, 2007, p. 132). Pero ¿por qué 

una operación de conocimiento infligiría una violencia 

sobre la práctica? ¿Qué características de la “lógica 

práctica” son destruidas por el conocimiento? ¿En qué 

medida entonces es posible conocerla? Estos interro-

gantes nos exigen considerar las prácticas tal como 

son vividas distinguiéndolas del pensamiento sobre 

estas. La “lógica lógica” como aproximación pensada 

a la práctica, si bien es capaz de encontrar estructuras 

de relaciones necesarias allí donde parecen haber vin-

culaciones contingentes –piénsese por ejemplo en las 

estructuras de parentesco o en la reciprocidad de los 

intercambios de dones– desvaloriza la dimensión vivida 

de la práctica. En este sentido lo que el objetivismo 

destruiría es la creencia, es decir el vínculo afectivo, 

disposicional y por lo tanto pre-reflexivo e inmediato 

que los agentes mantienen con sus prácticas, para 

identificar una estructura de relaciones capaz de ex-

plicar tanto la práctica –en sus funciones, principios 

generadores, en su estructura etc.– como la manera 

en que esta es vivida, bajo el supuesto de que es la 

dimensión estructural del orden social la que determina 

los modos de su aparición fenoménica. 

 El error del objetivismo consistiría entonces en brindar 

una visión teórica de la práctica –es decir no compro-

metida subjetivamente en ella– para definir lo que es la 

relación práctica con la práctica. Lo cual implica, según 

Bourdieu, “colocar en el principio de la práctica el mo-

delo que se debe construir para explicarla” (Bourdieu, 

2007, p. 130). 



121

L o s  m o d o s  d e  l a  N a r r a c i ó n :  M e d i o s ,  I n s t i t u c i o n e s  y  Em  p r e s a s .                                              
A ñ o  V,  2 0 1 9 .  CA  B A ,  A r g e n t i n a .  Pá  g i n a s  1 1 1  a  1 4 8 .

Piénsese por ejemplo, en la lingüística estructural. Tema 

al cual Bourdieu le dedicó un extenso capítulo de El 

sentido práctico. La conciencia que el propio Saussure 

tenía respecto de que “es el punto de vista el que crea 

el objeto” le sirve a Bourdieu como un claro ejemplo del 

objetivismo de lingüista como una decisión deliberada, e 

identificable en la afirmación según la cual, es la lengua 

y no el habla, el sistema general, el código, y no sus 

actualizaciones singulares y contingentes, el objeto pro-

pio de esta nueva ciencia. Aun cuando Saussure haya 

reconocido que el habla es condición tanto para la ad-

quisición de la lengua –en la medida en que solo la apre-

hendemos hablando– como para su transformación, el 

decidido rechazo de esta como objeto de conocimiento 

supuso el privilegio del punto de vista de la inteligibilidad. 

En efecto, dirá Saussure, la prioridad del habla respecto 

de la lengua es solo cronológica. Ni bien nos ubicamos 

desde el punto de vista lógico las relaciones se invierten. 

En cuanto asegura la identidad entre los sonidos y el 

sentido puestos en acto en el habla, la lengua tiene prio-

ridad, pues es la condición para todo desciframiento. 

Para Bourdieu la elección de situarse en el orden de la 

inteligibilidad, como lo habría hecho Saussure, supone 

mantener un tipo de relación con la lengua similar a 

la que se puede tener con una obra de arte: en am-

bos casos ni el lingüista ni el espectador hacen uso 

de aquello que observan. Se está “ante” un cuadro o 

“ante” la lengua, construida en tanto que código, como 

una suerte de “espectador imparcial” (Bourdieu, 2007, 

p. 53), es decir en una relación que pone entre parén-

tesis toda finalidad práctica y que ignora el tiempo, por 

cuanto excluye la urgencia, la duración, la irreversibi-

lidad propia de toda lógica práctica. Quien piensa la 

lengua como un código y al sujeto hablante como una 

suerte de descifrador, ignora que el agente no se sirve 

de la lengua como un conjunto sistemático de signos 

sino que hace uso de ella con miras a fines prácticos. 

El punto de vista de Saussure no niega que haya una 

dimensión práctica de la lengua –el habla– pero al re-

chazarla como objeto de estudio la convierte en un 

producto segundo respecto al sistema de la lengua. 

Gesto por el cual Saussure universaliza la relación doc-

ta o académica que él tiene con el lenguaje –desarrollada 

por su posibilidad de suspender las urgencias de la 

comunicación para poder pensarla y propiciada por 

condiciones socio-históricas precisas– como si fuera 

la verdad de toda práctica del habla. De este modo, 

afirma Bourdieu;

El principio de los errores de los gramáticos no 

reside tanto, pues, en el hecho de que, como les 

reprocha la sociolingüística, toman por objeto una 

lengua académica o docta, sino en el hecho de 

que sin saberlo mantienen con la lengua, popular 

tanto como docta, una relación académica o doc-

ta (Bourdieu, 2007, p. 53).

Solidaridades entre el 
objetivismo y el subjetivismo

La crítica que Bourdieu realizó contra el objetivismo no 

lo condujo, sin embargo, a la aceptación de una po-

sición pretendidamente opuesta, como podría ser la 

del subjetivismo. Porque según el sociólogo, más allá 

de sus diferencias, tanto una como la otra, mantienen 

una profunda solidaridad. Objetivismo y subjetivismo 

funcionan, para Bourdieu, como una oposición que es-

tructura las prácticas científicas.

Quiero volver ahora sobre la profunda antinomia, en 

la que todas las divisiones del campo científico-social 

están fundadas en última instancia, a saber la oposi-

ción entre objetivismo y subjetivismo. Esta dicotomía 

básica corre pareja a series enteras de otras oposi-

ciones como materialismo versus idealismo, econo-

micismo versus culturalismo, mecanicismo versus 

finalismo, explicación causal versus comprensión 

interpretativa. Como un sistema mitológico en el 

que cada oposición, alto/bajo, macho/hembra, 

seco/húmedo, está sobredeterminada y mantiene 

relaciones homólogas con todas las demás, así 

también estas oposiciones científicas contaminan 

y refuerzan cada una de las demás para moldear 

las prácticas y los productos de la ciencia social. 

(Bourdieu, 2001, p. 77).
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En lugar de ser verdaderas alternativas, actúan en con-

junto, revelando cada una por separado aquello que la 

otra adolece. Así, por ejemplo, el subjetivismo tendría 

el mérito de atender la dimensión del sentido subjeti-

vo de las prácticas sociales, al que el objetivismo no 

le concede valor epistémico, mientras que este sería 

capaz de trascender la singularidad de la vivencia para 

acceder a un orden estructural y estructurante de la 

misma. Sin embargo, a pesar de su oposición estas 

posiciones para Bourdieu, comparten características 

en común. En primer lugar, ambas reproducen a su 

modo, una forma de reduccionismo –ya sea que se 

reduzca el mundo social a su dimensión estructural o a 

las representaciones que los agentes tienen de él–. En 

segundo lugar, ambos incurren en diversas formas de 

intelectualismo. 

De la misma manera que procede con el objetivismo, 

Bourdieu generaliza bajo el significante “subjetivismo” 

a un conjunto de tradiciones de pensamiento hetero-

géneas, que van desde el existencialismo sartreano y 

la fenomenología, hasta la etnometodología y el inte-

raccionismo simbólico. A su juicio, todos ellos tendrían 

en común el hecho de afirmar que en la práctica se 

realizan intereses conscientes y declarados, que fun-

cionarían como sus principios generadores –como se 

vislumbra en la idea sartreana de “proyecto”– y que, 

por consiguiente, basta tan solo con recoger la viven-

cia subjetiva de los agentes implicados, para tener el 

conocimiento de lo que hacen. De esta manera la ta-

rea de la ciencia consistiría en producir una suerte de 

“meta-discurso” (Bourdieu, 2001, p. 79) o un “informe 

de los informes” –retomando la expresión de Garfinkel– 

que los propios agentes sociales dan en el curso de 

sus actividades cotidianas. 

Como intentaremos mostrar a continuación, para 

Bourdieu, lo que se produciría aquí es tanto una mala 

comprensión del sentido que los agentes tienen de 

sus prácticas, como una forma de universalización con 

efectos similares a los generados por el objetivismo. 

Al querer producir conocimiento sobre la práctica im-

poniéndole un tipo de lógica que le es ajena, resultarían 

miopes respecto de la lógica propiamente práctica. Mo-

tivo por el cual confundirían los principios que motorizan 

las prácticas de los agentes, con intereses declarados 

y conscientes, y desconocerían tanto la especifici-

dad del sentido producido en ellas como el vínculo de 

creencia que les confiere su razón de ser. 

En El sentido práctico, Bourdieu desarrolló la crítica al 

subjetivismo mediante una lectura de la filosofía sar-

treana de la acción, pues la consideraba fundante de 

toda una deriva de la sociología caracterizada por su 

concepción de las prácticas “como estrategias explí-

citamente orientadas con referencia a fines planteados 

explícitamente por un proyecto libre” (Bourdieu, 2007, 

p. 69). Sin desconocer sus análisis sobre las “síntesis 

pasivas” (Bourdieu, 2007, p. 71), al que sin embargo 

consideraba insuficiente, para Bourdieu, Sartre ofre-

cía una interpretación errada del mundo de la acción. 

Porque al concebirlo como un universo en el que se 

prefiguraban una serie de posibles, todos igualmente 

posibles e intercambiables, despreciaba la relevancia 

de los condicionamientos estructurales, convirtiendo 

el mundo de la acción en un universo “imaginario”. Lo 

posible, para Bourdieu, siempre acotado por la es-

tructura de distribución desigual de los capitales que 

definen las posiciones sociales, e interiorizado bajo la 

forma de disposiciones, no se presenta en la práctica 

de los agentes como una virtualidad igualmente rea-

lizable a cualquier otra. La temporalidad de la prácti-

ca, al ser distinta que la del pensamiento, impone en 

su propio discurrir lo que hay que hacer y lo que hay 

que ser, sin la necesidad de una explícita deliberación 

sobre los intereses y finalidades. La posibilidad de 

elegir entre posibles igualmente posibles solo es via-

ble rompiendo el vínculo inmediato con la situación, 

propio de cualquier práctica. Instaurando una media-

ción reflexiva que obliga a poner entre paréntesis las 

inclinaciones disposicionales y, por consiguiente, la 

creencia asociada a la frecuentación prolongada con 

determinadas condiciones de existencia. Para un 

campesino kabyl, rechazar la economía y el cálculo 

o seguir comportamientos de honor, no es una posi-

bilidad de igual tenor que la de ser asalariado. Es un 

comportamiento que es llamado a realizarse por el 

modo mismo en que el mundo se le presenta. Mundo 

para el cual la posibilidad del salario se ve excluida 

por completo. 
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Este “universo imaginario” de la acción ofrecida en la 

filosofía de Sartre, sería para Bourdieu, otra forma de 

espitemocratismo o intelectualismo. Ya no consisten-

te en la universalización de una relación docta con el 

objeto de la ciencia sino en la universalización de “la 

experiencia que el sujeto del discurso docto hace de 

sí mismo en cuanto sujeto” (Bourdieu, 2007, p. 74). 

El intelectual profesional es quien, de todos los agen-

tes sociales, vive en la situación más favorable para 

engendrar la “ilusión de la conciencia sin inercia, sin 

pasado y sin exterior” (Bourdieu, 2007, p. 74), porque 

consagrado a la contemplación y desvinculado con las 

urgencias ordinarias de la vida cotidiana, es quien me-

nos percibe el peso de los condicionamientos. Recu-

perando el famoso ejemplo de Sartre sobre el mozo de 

café, lo que Bourdieu quiere enfatizar es que no es lo 

mismo tomar un café y pensar la vida del mozo sin vivir 

sus prisas ni obligaciones, que serlo, cada mañana y a 

cada momento. 

Sin embargo, es en la Teoría de la acción racional don-

de Bourdieu encontró hiperbolizado el subjetivismo de 

Sartre. En su opinión, la Teoría de la acción racional, al 

fundar los comportamientos en decisiones racionales, 

no solo plantearía la existencia de un sentido univoco y 

transparente a la conciencia, sino que con ello, también 

concebiría una única forma de racionalidad: la econó-

mica. Lo cual supone afirmar que las prácticas sociales 

están motorizadas por una búsqueda consciente de 

maximización de beneficios, cuyo éxito depende de un 

cálculo capaz de resolver las mejores elecciones según 

sean los medios disponibles y las finalidades persegui-

das. Calificada de este modo como un “economicismo 

finalista” (Bourdieu, 2007. p. 87), la teoría de la acción 

racional solo podría explicar las prácticas vinculándolas 

de manera directa y exclusiva con los intereses econó-

micos, suponiendo siempre que los agentes saben lo 

que quieren porque sus intereses se le presentan de 

manera directa a su conciencia y se hallan exentos de 

cualquier tipo de contradicción. Para Bourdieu, pen-

sar el principio de las prácticas de esta manera, no 

mantiene sendas diferencias con un economicismo 

mecanicista –afín al objetivismo–. En lugar de con-

siderar que en el principio de la acción hay intereses 

conscientes y deliberados, solo basta con ubicar allí 

intereses económicos concebidos como causas exte-

riores al sujeto. De este modo, tanto el economicismo 

finalista como el mecanicista, conciben un vínculo di-

recto entre la acción y lo que la motiva. 

Se perfila entonces uno de los puntos que serán revi-

sados por Bourdieu en su propia concepción del lazo 

entre la práctica, la conciencia y los condicionamien-

tos sociales. Sin avanzar por el momento sobre esta 

cuestión, baste con señalar que la superación tanto del 

objetivismo como del subjetivismo implicará el rechazo 

de toda vinculo directo entre las prácticas y sus con-

dicionamientos y/o entre las prácticas y los intereses o 

motivos que conscientemente las motorizan. 

Lo que parece quedar claro para Bourdieu es que la es-

tructuración del campo académico se da en virtud de 

esta lucha entre el objetivismo y el subjetivismo. Lucha 

real y efectiva, aun cuando el conocimiento que ambas 

orientaciones produzcan sea ficticio o ideológico. Y lu-

cha cuyo principio radica en “la idea que la ciencia del 

hombre se hace del hombre, es decir del objeto pero 

también del sujeto de la ciencia” (Bourdieu, 2007, p. 

75). En el centro de la pregunta sobre el conocimien-

to de las prácticas sociales radica pues una pregunta 

antropológica, una pregunta por el hombre: ¿cómo va-

mos a concebirlo? ¿Es alguien absolutamente libre o 

por el contrario está plenamente determinado? ¿Tiene 

alguna capacidad instituyente o no? ¿Qué vínculo hay 

entre libertad y necesidad, actividad y pasividad? ¿El 

sujeto de conocimiento tiene las mismas propiedades 

que el hombre al que quiere comprender? ¿Qué opera-

ciones tiene que hacer sobre sí mismo para poder ac-

ceder al conocimiento de las prácticas sociales? Una 

teoría de la práctica que pretenda superar el dualismo 

constitutivo del quehacer científico, tal como se per-

filaba en la coyuntura académica en la que Bourdieu 

se inscribe, debe dar respuesta a estos interrogantes 

desde la teoría. Una teoría de la práctica, a riesgo de 

ser un contrasentido, debe poder ser “una teoría de la 

lógica teórica y de la lógica práctica” (Bourdieu, 2007, 

p. 147), de su diferencia y de las posibilidades y los lí-

mites con la que toda mediación reflexiva se encuentra 

a la hora de sistematizar y comprender el mundo social 

tal como es vivido.
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La teoría de la doble verdad

La dificultad primordial de la sociología y, en términos 

generales de todo conocimiento que pretenda concep-

tualizar las prácticas sociales, radica en que ése esfuerzo 

cognitivo traiciona el modo de ser de las prácticas mis-

mas. La ciencia social hace conceptos para inteligir prác-

ticas que operan sin conceptos, establece relaciones y 

operaciones lógicas allí donde hay destrezas y movimien-

tos corporales, habla de homologías y analogías donde 

solo hay transferencia práctica de esquemas incorpora-

dos. Una teoría de la práctica tiene que levantar acta de 

esta dificultad, empezando por mostrar la diferencia entre 

ambas formas de conocimiento y construyendo un méto-

do capaz de aprehender no solo la regularidad, adquirida 

mediante métodos de objetivación, sino la práctica de los 

agentes tal como es vivida por ellos, en su temporalidad, 

con sus contradicciones, sus urgencias, sus riesgos, 

amenazas y sufrimientos. Con este programa de traba-

jo Bourdieu pretendía aunar lo que tanto los abordajes 

objetivistas como los subjetivistas mantenían separado: 

las relaciones de fuerza, identificadas mediante el cono-

cimiento de la distribución desigual de la “energía social”, 

vale decir de los capitales, y las relaciones de sentido 

mediante las cuales los agentes se explican su lugar en 

el mundo y la razón de ser de sus comportamientos y 

relaciones. La noción de práctica, construida a partir del 

reconocimiento de una lógica del cuerpo, es decir una 

coherencia encarnada o forma del sentido pre-reflexivo y 

corporal, pero a la vez vinculada con una estructura so-

cial, un orden de distribución objetivamente construido 

por la ciencia e impersonalmente instituido en el curso de 

la historia, es la apuesta mediante la cual Bourdieu buscó 

aunar el problema del sentido y del poder. Y la teoría de 

la doble verdad o doble objetividad de las prácticas so-

ciales, es la teoría que viene a dar cuenta de la relación 

original que se establece entre la vivencia subjetiva y las 

relaciones estructurales. De modo que se podría decir 

que es la manera mediante la cual Bourdieu recoge la 

ambigüedad constitutiva de las prácticas, es decir el he-

cho de que sean a un mismo tiempo susceptibles de una 

mirada objetivante y, por consiguiente, de operaciones 

cuantificantes capaces de mostrar cierto orden o regula-

ridad en ellas, y a la vez siempre vividas y organizadas a 

través del sentido.

Los sujetos sociales comprenden el mundo social que 

les comprende. Eso significa que no se puede, para 

caracterizarlos, atenerse a las propiedades materiales 

que, comenzando por el cuerpo, se dejan contar y 

medir como cualquier otro objeto del mundo físico. 

En efecto, no existe ninguna de esas propiedades –ya 

sea la estatura o el volumen del cuerpo, o la superficie 

de las propiedades territoriales o inmobiliarias– que 

percibidas y apreciadas, por referencia a otras propie-

dades de la misma clase, por unos agentes armados 

de esquemas de percepción y apreciación social-

mente constituidos, no funcionen como propiedades 

simbólicas. (Bourdieu, 1988b, p. 493).

Lo que la teoría de la doble verdad pone en primer 

plano, es pues, que las prácticas sociales son ambi-

guas, vale decir que su significación no es unívoca, 

sino que en lo que se hace y en el modo en que se 

lo hace, siempre hay más sentido del que creemos. 

Es esta sobredeterminación del sentido lo que hace 

que las prácticas, como los sueños que Freud inter-

preta, no puedan nunca reducirse a una única lectura 

que, capaz de llegar a su verdad, detenga la actividad 

interpretativa. Es también lo que hace que los contra-

rios puedan coexistir sin vivir en la contradicción y, lo 

que más fundamental, es lo que hace que los agen-

tes puedan vivirse libres estando sometidos, buscar 

la emancipación contribuyendo a la dependencia, o 

bien simplemente ser cómplices, sin saberlo, de su 

propia dominación. La teoría de la doble objetividad o 

de la doble verdad mediante la cual Bourdieu desple-

gó una noción original de “práctica” social, es la clave 

de acceso a un pensamiento novedoso sobre la do-

minación. Si las prácticas forman parte de estructuras 

sociales cuyo conocimiento solo es posible mediante 

un proceso reflexivo, al tiempo que son vividas en una 

experiencia inmediata según una lógica que le es pro-

pia, si en suma, lo que se hace tiene más sentido del 

que se cree, entonces es posible que desconozca-

mos las razones y consecuencias de nuestros com-

portamientos. Es posible que, aún en las acciones 

más anodinas como utilizar determinados adjetivos 

para calificar a una persona o a un grupo, consumir 
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determinados productos, enamorarse o elegir una ca-

rrera, un barrio, un trabajo etc. estemos enclasándo-

nos y enclasando a los demás, percibiéndonos según 

unos esquemas perceptuales social e históricamente 

construidos en anuencia con el orden de distribución 

desigual, que a juicio de Bourdieu, caracteriza las so-

ciedades contemporáneas.

Lo que la teoría de la dominación recuerda, es que el 

orden simbólico, vale decir la dimensión del sentido de 

las prácticas sociales tiene una eficacia, calificada por 

Bourdieu como “mágica” para enfatizar el carácter ex-

traordinario de unas prácticas que se desarrollan sin la 

necesidad de las obligaciones explicitas y las conmi-

naciones violentas. Lo que la teoría de la doble verdad 

debe aclarar es cuál es el estatuto de esa dimensión del 

sentido, cómo son posibles formas de complicidad des-

conocida, qué vinculo hay entre una mirada objetivante 

de la práctica capaz de decir una verdad, que aunque 

incompleta no es por ello menos cierta, y una experien-

cia de la práctica, y cómo en suma debe el analista tra-

bajar con esta ambigüedad. Lo que la teoría de la doble 

verdad exige, es no solo una metodología cuantitativa, 

capaz de aprehender regularidades estadísticas, sino un 

modo de acceso a la experiencia de esas regularidades 

tal como se presentan en la práctica de los agentes. 

Un modo de escucha de sus palabras y de lectura de 

sus comportamientos, una atención particular a sus su-

frimientos porque estos, en lo que tienen de verdad, son 

el modo en que se elabora subjetivamente lo que los 

números, los cuadros sinópticos y las homologías tratan 

de aprehender por otros medios. 

Desarrollada como intento de superación teórica y po-

lítica de la dicotomía subjetivismo-objetivismo, la teoría 

de la doble verdad le exigió la puesta en práctica de 

un modo de tratamiento de la palabra de los agentes 

sociales. Una suerte de “mayéutica” (Bourdieu, 2013a: 

p. 537), que Bourdieu buscó realizar en la práctica de 

las entrevistas. Entendidas como un “ejercicio espiri-

tual” (Bourdieu, 2013a, p. 533), de diálogo sostenido 

por una relación de confianza que busca tejerse con 

el otro, las entrevistas para Bourdieu ayudaban a dar 

cuenta de la multiplicidad de sentidos que habitan y 

sostienen “los dramas de una existencia” (Bourdieu, 

2013a, p. 533). Una metodología de la que, a pesar 

de sus autoanálisis, Bourdieu no llegó a sopesar su im-

portancia, pero que sin embargo ha estado presente 

desde sus primeros trabajos y ha acompañado los vai-

venes mediante los cuales fue construyendo su teoría 

de la doble verdad.

A continuación se pretende desarrollar una aproxima-

ción al modo en que Bourdieu fue elaborando esta teo-

ría. Se atenderá en primer lugar la investigación que 

realizara en su región natal, el Béarn – reeditada en el 

2002 bajo el titulo El baile de los solteros–. Obra espe-

cialmente significativa por el compromiso afectivo que 

Bourdieu mantenía con el objeto de su investigación. 

Asimismo, se indagarán textos en los que Bourdieu 

tematiza teóricamente este problema, como los son 

el capítulo nueve del El sentido práctico (2007), algu-

nos textos compilados en Razones prácticas (1997), la 

conclusión de La distinción (1988b) y el artículo publi-

cado originalmente en 1978 en el Journal L’arc “Capi-

tal simbólico y clases sociales” (2013b). Finalmente se 

atenderá a La miseria del mundo (2013a), obra cons-

truida colectivamente y por completo a través de una 

labor sobre entrevistas en la que se visibiliza, quizá me-

jor que en todas las otras, el trabajo de escucha que 

Bourdieu realizaba ante la palabra de sus informantes. 

Esta selección, entendemos, tiene el mérito de mos-

trar las ambigüedades y vaivenes que se presentan en 

el fragor de una teoría en construcción, al tiempo de 

rastrear un modo de hacer sociología que excede su 

tematización explicita.

En el Béarn los campesinos 
están solteros 

Podría decirse que El baile de los solteros es una obra 

clave, si lo que se quiere es observar el recorrido in-

telectual de Bourdieu en lo que atañe a su particular 

modo de recuperar el conocimiento práctico de los 

agentes sociales. Construida a partir de la compila-

ción de tres trabajos –Celibato y condición paisana 

(1962), Las estrategias matrimoniales en el sistema de 

las estrategias de reproducción (1972), Prohibida la re-

producción. La dimensión simbólica de la dominación 
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económica (1989)– y publicada en el año 2002, es una 

obra que, aun cuando haya sido varias veces visitada y 

reelaborada, sigue resistiendo la lectura de un Bourdieu 

maduro. Cuestión de no poca importancia puesto que 

Celibato y condición paisana –el primero de los artícu-

los y que recoge la totalidad de la investigación realiza-

da en el Béarn durante los años 1959 y 1960– consti-

tuye el primer trabajo de Bourdieu en Francia. Durante 

los años precedentes, decidido ya por la etnología, ha-

bía estado trabajando en Argelia problemas ligados al 

parentesco, el ritual y la economía precapitalista. Sus 

investigaciones en Francia, primero en el Béarn –su 

región natal– y luego en el campo universitario –Los 

herederos (1964)– significaron tanto el “punto de pa-

saje y de articulación entre la etnología y la sociología” 

(1988a: p. 67) como “una suerte de experimentación 

epistemológica” (1988a: p. 67). Estudiar en un universo 

propio lo que había investigado en Argelia era realizar 

el viaje inverso al del etnólogo. Ya no se trataba de ir en 

busca del exotismo sino de construir una mirada obje-

tivante, y por consiguiente interrogativa, de un mundo 

familiar del que el ingreso a la vida universitaria lo había 

“alejado insensiblemente” (Bourdieu, 2004, p. 13). 

En el breve texto que introduce los tres artículos que 

componen el libro, Bourdieu pone de manifiesto el tra-

bajo de objetivación que tuvo que realizar sobre sí mis-

mo. Estudiar el Béarn exigía la transformación de su 

punto de vista asociada a su inmersión en ese universo 

y la creación de la postura del observador. Transforma-

ción que implicaba un esfuerzo constante de reflexi-

vidad y para la cual se valió de una práctica habitual 

en su trabajo de campo pero poco analizada por sus 

comentadores: la fotografía.

La mirada de etnólogo comprensivo que he dirigido a 

Argelia pude dirigirla hacia mí mismo, a las gentes de 

mi país, hacia mis padres, al acento de mi padre, de 

mi madre, y recuperar todo ello sin drama, que es uno 

de los grandes problemas de todos los intelectuales 

desarraigados, atrapados en la alternativa del populis-

mo o, por el contrario, de la propia vergüenza ligada al 

racismo de clase. He puesto en gentes muy similares 

a las de la Cabilia, gentes con las que pasé la infancia, 

la mirada de obligada comprensión que define la dis-

ciplina etnológica. La práctica de la fotografía, primero 

en Argelia, después en Béarn, ha contribuido mucho, 

acompañándola, a esta conversión de la mirada que 

suponía –creo que la palabra no es demasiado fuerte– 

una verdadera conversión. La fotografía es, en efecto, 

una manifestación de la distancia del observador que 

registra y que no olvida lo que registra (lo que no siem-

pre es fácil en las situaciones familiares, como el baile), 

pero supone también toda la proximidad del familiar, 

atento y sensible a los detalles imperceptibles que la 

familiaridad le permite y le impulsa a captar e interpre-

tar sobre el terreno (¿no se dice del que se compor-

ta bien, cordialmente, que es ‘atento’?), a todo eso 

infinitamente pequeño de la práctica que escapa a 

menudo al etnólogo más atento. Está ligada a la rela-

ción que siempre he mantenido con mi objeto, del que 

nunca he olvidado que se trataba de personas, sobre 

las que yo ponía una mirada que de buen grado, a 

no ser por temor al ridículo, llamaría afectuosa, y con 

frecuencia tierna. Citado en (Bourdieu, 2011, p. 11).

En Argelia, como lo muestra el reciente libro dedicado 

a sus imágenes, Bourdieu también había recurrido a 

la fotografía. Con ella buscaba aprehender la fugaci-

dad de una situación para poder objetivarla una vez 

pasada la urgencia del momento. Suerte de ejercicio 

práctico de lo que luego se convertirá en uno de sus 

principios metodológicos: la objetivación participante. 

La imagen fotográfica es útil no solo porque fija el ob-

jeto de interés sino porque evidencia la construcción 

de la propia mirada. La fotografía pone a distancia solo 

a partir de un gesto de aproximación, de inmersión en 

la situación. Dice tanto sobre lo que se muestra como 

sobre el acto de mostrar. En ese sentido, es posible 

afirmar que su práctica anticipa la transformación que 

Bourdieu hará del método de la antropología: el pasaje 

de la “observación participante” a la “objetivación par-

ticipante”. Sin embargo es preciso aclarar que esta no 

alude solamente, como el nombre podría hacer creer, 

a una objetivación que se realizaría mediante la parti-

cipación en el objeto de estudio. De ser así, no habría 

razón para criticar el método de la etnología. Objetivar 
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también es en cierto modo observar, de manera que, 

a pesar del leve cambio nominativo, ambas serían lo 

mismo. Sin embargo, sus diferencias se hacen visibles 

si se comprende el modo en que entra a jugar la noción 

de participación. Para Bourdieu, no se trata tanto de 

objetivar participando sino de objetivar el acto mismo 

de la participación, es decir el interés en participar y, 

por consiguiente, las adhesiones imperceptibles e ig-

noradas que organizan la relación del investigador con 

su objeto de estudio. Esto es particularmente patente 

en el Béarn, donde Bourdieu se vale de la fotografía 

para ver de una manera renovada aquellos paisajes, 

lugares, compañeros, con los que pasó su infancia.

El signo más manifiesto de la transformación del pun-

to de vista que implica la adopción de la postura del 

observador es el uso intensivo al que recurro enton-

ces de la fotografía, del mapa, del plano y de la esta-

dística; todo tiene cabida allí: aquella puerta esculpida 

ante la que había pasado mil veces o los juegos de la 

fiesta del pueblo, la edad y la marca de los automóvi-

les y la pirámide de las edades, y entrego al lector el 

plano anónimo de una casa familiar en la que jugué 

durante toda mi infancia (Bourdieu, 2004,p. 13).

Y es también a partir de una fotografía que el propio 

Bourdieu reconoce haber comenzado su investigación. 

En efecto, uno de sus condiscípulos al mostrarle una 

foto de su curso escolar comentando “con un escue-

to y despiadado “incasable” (Bourdieu, 2004, p. 13), 

a las personas presentes en ella, lo indujo a investigar 

aquello que se manifestaba en la preocupación y el su-

frimiento de un pueblo: el celibato. 

Este trabajo es para Bourdieu, la ocasión de “regresar 

a los orígenes” (Bourdieu, 2004, p. 13) y por lo tanto 

a lo “reprimido” (Bourdieu, 2004, p. 13). Vale decir lo 

olvidado, lo inconsciente, que regula representaciones, 

intereses, afectos, más allá de las directivas de la con-

ciencia y la voluntad. El “clima emocional” (Bourdieu, 

2004, p. 13) en el que Bourdieu reconoce haber lleva-

do a cabo esta investigación –piénsese por ejemplo, en 

las entrevistas que realizara con ayuda de su padre para 

poder despertad la confianza y la confidencia de sus 

informantes– pero casi por completo invisibilizado en 

el curso de la misma, pone de relieve el enorme traba-

jo de reflexividad que presidía toda su empresa. Estu-

diar el Béarn era estudiarse a sí mismo, sus relaciones 

afectivas más primarias y su propio desarraigo. Su tra-

bajo de objetivación supuso entonces una verdadera 

transformación de sí y de la relación con su pasado, 

una suerte de reapropiación “a la vez intelectual y afec-

tiva de la parte sin duda más oscura y más arcaica de 

sí mismo” (Bourdieu, 2004, p. 16). Objetivación que, 

casi medio siglo después, Bourdieu calificó de “anam-

néstica” (Bourdieu, 2004, p. 16). 

Y solo mediante este vínculo afectivo, mediado por la 

reflexión, podía Bourdieu ser sensible a los “padeci-

mientos y los dramas asociados a las relaciones entre 

los sexos” (Bourdieu, 2004, p. 11) y restituir un valor 

epistemológico al sufrimiento como índice de un “enig-

ma social” (Bourdieu, 2004, p. 11): el celibato de los 

hijos mayores en una sociedad organizada en torno al 

derecho de primogenitura. 

El particular interés que reviste esta obra, además de 
las recién aducidas, radica en que permite ver el tras-
fondo de discusiones que organizan la toma de posi-
ción de Bourdieu respecto del valor de la experiencia 
subjetiva, tanto para la sociología como para la antro-
pología. Nos referimos, en particular a su discusión 
con el estructuralismo. Y, en segundo lugar, pero no 
por ello menos importante, permite hacer visibles las 
ambigüedades, imprecisiones y en ciertas ocasiones 
contradicciones, de su propia posición respecto del 
lugar de la vivencia. A pesar de no llamarla todavía 
como “doble verdad” o “doble objetividad”, en Celi-

bato y condición paisana Bourdieu ya da cuenta de 
dos tipos de verdades: la que el agente le cuenta y 
la que la ciencia construye, y le atribuye a ambas di-
ferente valor epistémico. Habiendo señalado que es 
preciso partir de la “sociología espontánea” de los 
agentes, reconoce asimismo que esta no es más que 
una conciencia parcial, limitada y unilateral de la situa-
ción. El sociólogo, debería por tanto tomarla en serio 
pero solo a los efectos de “descubrir su fundamento 
auténtico”, que todo induce a pensar, no sería sino 
“la verdad laboriosamente adquirida por la reflexión 
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científica” (Bourdieu, 2004, p. 128). Esta conclusión, 
como intentaremos mostrar a continuación, es injusta 
respecto del modo en que el propio Bourdieu trabaja 
con la palabra del informante. De quien no solo tie-
ne visiones parciales y deformadas sino también y en 
más de una ocasión “una percepción correcta de la 

situación objetiva” (Bourdieu, 2004, p. 70). Y, lo que 

es aún más importante, quien por mediación de su 

vivencia, y la profunda transformación de los esque-

mas prácticos y cognitivos que organizaban los inter-

cambios matrimoniales, hace efectiva la crisis de la 

sociedad campesina. La vivencia, aún cuando Bourdieu 

parezca no reconocerlo de todo, es algo más que una 

conciencia parcial y mistificada, es la mediación corporal 

y afectiva por medio de la cual se sostiene o transforma 

un orden de relaciones objetivamente reconstruibles.

Sin embargo, llama la atención que habiendo publicado 

esta investigación en su momento de madurez, Bourdieu 

prácticamente no haya reparado en la profunda trans-

formación que se advierte entre el primer texto Celibato 

y condición paisana, respecto no solo de los demás que 

componen el libro, sino del conjunto de su trabajo hasta 

entonces realizado. Lo que pone de manifiesto que, aún 

cuando la teoría de la doble verdad o doble objetividad 

haya sufrido cambios en el curso de sus investigaciones 

–desde una de sus primeras formulaciones en Celibato 

y condición paisana hasta las más maduras El sentido 

práctico, Razones prácticas, Meditaciones pascalianas– 

Bourdieu ha permanecido insensible a estos. 

Cambios que atañen principalmente al vínculo que une y 

distingue a ambas verdades y cuya transformación pue-

de sintetizarse como el pasaje de una relación de funda-

mentación [fundado-fundamento] a una relación de en-

trelazamiento. La verdad de la experiencia vivida y junto a 

ella todo el orden de lo simbólico, es decir del sentido, 

toma progresivamente mayor relevancia en la obra de 

Bourdieu. Esta deja ser comprendida como una concien-

cia parcial cuyo sentido y fundamento estaría en otro lugar 

–la verdad de la ciencia– para convertirse en una “forma-

ción de compromiso” es decir un verdadero síntoma, en 

el sentido freudiano, en la que se pone de manifiesto un 

entrelazamiento entre ambas verdades y una elaboración 

subjetiva gracias a la cual ambas pueden convivir. 

En lo que sigue se repondrán con más detenimiento, 

las ambigüedades que reviste el tratamiento de la ex-

periencia subjetiva en El baile de los solteros y el modo 

en que la vivencia es trabajada por Bourdieu en El sen-

tido práctico, la conclusión de La distinción, Razones 

prácticas y Capital simbólico y clases sociales, a los 

efectos de desarrollar las hipótesis hasta aquí presen-

tadas.

“Las chicas ya no quieren 
venir al campo”

Con este comentario, oído de la boca de uno de sus 

informantes, Bourdieu concluía su trabajo Celibato y 

condición paisana, reflexionando sobre el lugar de la 

vivencia y de la “sociología espontánea” en su empresa 

de conocimiento. 

Habiendo estudiado las prácticas concretas de los 

bearneses, el sistema de los matrimonios posibles, las 

razones objetivas de la crisis de la vida campesina y 

el modo en que esta se presentaba ante los ojos de 

los agentes, Bourdieu llegaba a una conclusión sobre 

la manera en que debía proceder el sociólogo con la 

palabra de los agentes;

La primera tarea de la sociología consiste, tal vez, 

en reconstituir la totalidad a partir de la cual cabe 

descubrir la unidad de la conciencia subjetiva que 

el individuo tiene del sistema social y de la estruc-

tura objetiva de este. El sociólogo trata, por una 

parte, de reaprehender y de comprender la con-

ciencia espontánea del hecho social, una concien-

cia que, por esencia no se replantea, y por otra 

parte, de aprehender el hecho en su propia na-
turaleza, gracias al privilegio que proporciona su 

situación de observador que renuncia a “actuar lo 

social” para pensarlo. Así pues, ha reconciliar la 

verdad del dato objetivo que su análisis le ha per-

mitido descubrir y la certeza subjetiva de quienes 

lo viven. (Bourdieu, 2004, p. 127) –la negrita es 

nuestra–.
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Aunque no se permita otorgar ningún crédito a la 

conciencia que los sujetos conforman de su situa-

ción, ni tomar al pie de la letra la explicación que 

de la misma facilitan, toma lo suficientemente en 
serio esa conciencia para tratar de descubrir 
su fundamento auténtico, y no se da por satis-

fecho hasta que consigue abarcar en la unidad de 

una comprensión la verdad inmediatamente per-

cibida por la conciencia vivida y la verdad labo-
riosamente adquirida por la reflexión científica.  

(Bourdieu, 2004, p. 128) –la negrita es nuestra–.

Esta larga cita esboza lo que cerca de una década 

después, será explícitamente presentada como “teoría 

de la doble verdad o doble objetividad” de los fenóme-

nos sociales. Habiendo señalado desde un comienzo 

la necesidad de distinguir una aproximación práctica y 

vivida al mundo respecto de una pensada y mediada 

por la reflexión, Bourdieu experimenta tanto en Arge-

lia como en el Béarn, un modo de estudio del mundo 

social que, manteniéndose riguroso, no cercene la ex-

periencia subjetiva del agente social. Pero esta rein-

troducción del agente se realizó de diferente manera 

en su práctica de sociólogo –su oficio– respecto de 

su teoría sociológica. Y la palabra de Bourdieu aquí 

citada, como se verá, brinda los elementos para dar 

cuenta de esto. 

En el desarrollo de la investigación presentada en Ce-

libato y condición paisana Bourdieu se proponía pen-

sar lo que a su juicio era “el signo más manifiesto de 

la crisis que aqueja al orden social” (Bourdieu, 2004, 

p. 57): el celibato que tanto preocupaba a los bearne-

ses. Para ello, en un primer momento, reconstruyó sus 

condiciones objetivas, lo que le permitió comprender 

al celibato como producto de una crisis general de los 

intercambios matrimoniales. Las condiciones objetivas 

eran aquellas que al trascender la actividad singular y 

la comprensión parcial de los agentes, no se presenta-

ban de manera inmediata, pero que eran susceptibles 

de ser construidas por el trabajo del investigador so-

bre estadísticas, censos y documentos históricos. Las 

condiciones objetivas son el modelo teórico construido 

para poder hacer inteligible el fenómeno estudiado y 

serán concebidas, tal como se evidencia en la conclu-

sión citada, como “la verdad laboriosamente adquirida 

por la reflexión científica”.

Sin embargo, uno de las originalidades del trabajo de 

Bourdieu radica en haber comprendido que el celibato 

de los hijos mayores no se dejaba explicar recurrien-

do únicamente a estas condiciones, sino que para que 

estas fueran eficaces, vale decir generaran la crisis que 

estaba atravesando la sociedad bearnesa, debían ser 

de algún modo tramitadas o “mediadas” por la “con-

ciencia corporal” que los agentes tenían de sí y de 

los otros. En el apartado dedicado al campesino y su 

cuerpo, donde Bourdieu reconstruye su observación 

del baile de navidad, se pone de manifiesto los límites 

que tenían las condiciones, objetivamente reconstrui-

das, para dar respuesta a la complejidad del fenómeno 

estudiado. 

Por mucho que los datos de la estadística y de 

la observación permitan establecer una estrecha 

correlación entre la vocación por el celibato y la 

residencia en los caseríos, por mucho que la pers-

pectiva histórica autorice la interpretación de la 

reestructuración del sistema de intercambios ma-

trimoniales sobre la base de la oposición entre el 

pueblo y los caseríos como una transformación 

global de la sociedad aún queda por determinar 

(…) a través de qué mediaciones el hecho de re-

sidir en el pueblo o en los caseríos, y las caracte-

rísticas económicas, sociales y psicológicas inhe-

rentes a ello, pueden actuar sobre el mecanismo 

de los intercambios matrimoniales (…) (Bourdieu, 

2004, p. 110).

La introducción de la noción de habitus –traducción latina 

del concepto hexis, propuesta por Marcel Mauss– 

apuntaba a dar cuenta de esta mediación subjetiva 

de las condiciones objetivas sistematizadas por el in-

vestigador, gracias a lo cual estas resultaban eficaces. 

¿Por qué las mujeres ya no quieren a los campesinos? 
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¿Por qué los campesinos no pueden establecer una 

relación con ellas? Ningún censo, ninguna estadística 

podía responder a estas preguntas. Su respuesta era, 

sin embargo, evidente en la observación del baile: era 

el cuerpo del campesino, con su lentitud y pesadez 

característica, con la confección barata de su ropa y 

la torpeza de su expresión lo que hacía de ese acon-

tecimiento un verdadero “choque entre civilizaciones” 

(Bourdieu, 2004, p. 113). A través del cuerpo del cam-

pesino, cuyas características y capacidades Bourdieu 

unifica mediante la noción de habitus, irrumpe todo un 

modo de llevar el cuerpo, unas “técnicas corporales” 

–recurriendo a la noción de Mauss– que es expresión 

de un tipo de vida ahora rechazada. El cuerpo campe-

sino, percibido como “signum” de una sociedad des-

valorizada respecto de la vida citadina –con sus modas 

novedosas, sus ritmos acelerados y sus profesiones 

liberales–, es objeto de una profunda desvalorización. 

El campesino, por oposición al hombre de ciudad, de-

viene acampesinado [empaysanit]. Lleva en su andar 

las actitudes y actividades asociadas a la vida campe-

sina desde ahora observadas con desprecio y, lo que 

es central, interioriza esa mirada.

Al verse en semejante situación, al campesino no 

le queda más remedio que interiorizar la imagen 

de sí mismo que se forman los demás, por mucho 

que se trate de un estereotipo. Acaba percibiendo 

su cuerpo como cuerpo marcado por la impronta 

social, como cuerpo empaysaint, acampesinado 

(…) (Bourdieu, 2004, p. 116).

Su renuencia a bailar pone de manifiesto “la toma de 

conciencia” de su cuerpo como acampesinado, una 

“conciencia negativa de su cuerpo que le impulsa a 

desolidarizarse de él (…), que le inclina a una actitud 

introvertida, fundamento de la timidez y de la torpeza 

(Bourdieu, 2004, p. 117).

Esbozando lo que luego llamará “dominación simbó-

lica”, Bourdieu advierte que es por mediación de los 

esquemas perceptuales y cognitivos que los agentes 

aplican a su situación y en el límite a su propio cuer-

po –aquí todavía presentado bajo el vocabulario de la 

“toma de conciencia”–, que los cambios económicos y 

sociales hacen mella sobre su modo de vida. El celiba-

to no se desprende mecánicamente de las transforma-

ciones objetivamente reconstruidas sino que hay una 

dimensión activa del agente social que las hace ope-

rantes: son los campesinos los que no pueden casar-

se, son ellos quienes no consiguen seducir a una mujer 

o a quienes les da vergüenza presentarse ante ellas.

Así, la condición económica y social influye sobre 

la vocación al matrimonio, principalmente, a través 

de la mediación de la conciencia que los hombres 

adquieren de esta situación. En efecto, el campe-

sino que toma conciencia de sí mismo tiene mu-

chas posibilidades de concebirse como campesi-

no en el sentido peyorativo. Valga como prueba de 

ello el hecho de que quienes descuellan entre los 

solteros son o bien los campesinos más “acampe-

sinados”, o bien los campesino más conscientes y 

con mayor conciencia de lo que pervive en ellos de 

campesino. (Bourdieu, 2004, p. 117).

La observación y la escucha de los campesinos son 

a tal punto valoradas en su práctica sociológica, que 

asombran las conclusiones a las que arriba Bourdieu 

pocas páginas después. Una y otra vez, la palabra del 

informante le sirve de soporte a sus propias hipótesis, 

le indican qué observar, dónde se juega lo fundamental 

y qué es lo accesorio. E incluso le muestran que es en 

el modo en que los campesinos hablan de sí mismos y 

se sienten a sí mismos en relación a los demás, donde 

se juega la mediación subjetiva que hace efectiva la 

crisis. El malestar vivido por el campesino es algo y 

mucho más que una “conciencia parcial y fragmenta-

ria” de un dato objetivo, y la verdad “laboriosamente 

adquirida por la reflexión científica” no funciona, incluso 

tal como lo muestra el desarrollo de la investigación, 

como “el fundamento auténtico de esa conciencia”. 

Bourdieu borra con una mano lo que había escrito 

con la otra. En la conclusión toda la dimensión activa 
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de la subjetividad en la puesta en forma de un hecho 

social es reducida a ser una expresión más o menos 

mistificada de una verdad científica. En cuanto vuelta 

reflexiva sobre lo dicho y hecho hasta el momento, la 

conclusión no hace justicia a su propia investigación 

poniendo así de manifiesto los vaivenes propios de una 

teoría en construcción.

La teoría de la doble verdad: 
primeras sistematizaciones 

Entre los primeros trabajos dedicados a la teoría de 

la doble verdad u objetividad, se encuentra Capital 

simbólico y clases sociales, un artículo publicado en 

1978 en el Journal L’Arc. Si bien no es aquí donde 

Bourdieu habla por primera vez de esta teoría –cons-

truida más bien por esbozos que por momentos in-

augurales– sí deja ver allí un tratamiento detenido y 

explícito sobre la cuestión, que lo hace distinto de 

otros trabajos. 

Aquí Bourdieu vuelve a presentar la idea de la doble 

verdad en sintonía con lo que había sugerido en Celi-

bato y condición paisana. Las dos verdades son por un 

lado la verdad objetiva, que la ciencia construye me-

diante métodos objetivistas, y la verdad de los agentes, 

su conocimiento y representación del mundo social. El 

artículo se inaugura con una constatación fundamen-

tal: estas dos verdades responden a una propiedad de 

la realidad misma, puesto que es ella la que habilita dos 

formas de lecturas diferentes. Se puede tratar al mun-

do social como un conjunto de propiedades materiales 

“que pueden ser numeradas y medidas como cual-

quier otro objeto del mundo físico” (Bourdieu, 2013b, 

p. 2) y como un conjunto de propiedades simbólicas, 

es decir como un mundo de sentido que, por consi-

guiente, reenvía necesariamente al sujeto para el cual 

existen esas propiedades.

(…) la realidad social es apta para dos lecturas 
diferentes: por un lado, aquellos que se arman con 

un uso objetivista de estadísticas para establecer 

distribuciones (en el sentido estadístico y también 

económico), esto es, expresiones cuantificadas de la 

asignación de una cantidad definida de energía so-

cial, captadas a través de “indicadores objetivos” (es 

decir propiedades materiales), entre un gran número 

de individuos competitivos; y, por otro lado, aquellos 

que se esfuerzan para descifrar significados y des-

cubrir las operaciones cognitivas a través de las cua-

les los agentes las producen y descifran (Bourdieu, 

2013b, p. 2). –la negrita es nuestra–.

La tesis de Bourdieu, en este punto, radica en afirmar 

que la representación y la voluntad –vale decir la ex-

periencia subjetiva– es tan objetiva como los datos 

estadísticos. Pero junto con esto se observa una pri-

mera ambigüedad, porque a un tiempo y sin distinción 

Bourdieu señala que la realidad es doble – por cuanto 

es materia y sentido– y que es una sola, aunque apta 

para distintos enfoques. Y ciertamente no es lo mis-

mo afirmar que hay dos verdades sobre una misma 

realidad –cuestión que nos reenvía a una dimensión 

epistemológica– que decir que es la misma realidad 

la que es doble –dimensión necesariamente ontológi-

ca–. Esta ambigüedad se hace visible cuando al pen-

sar esta dualidad en relación al problema de la clase 

social, Bourdieu afirma;

Los grupos sociales, y en especial las clases so-

ciales, existen dos veces, por así decirlo, y lo ha-

cen previo a la intervención de la mirada cientí-
fica misma: existen en la objetividad del primer 
orden, aquella que es registrada por la distribu-

ción de propiedades materiales; y existen en la 
objetividad de segundo orden, aquella de las cla-
sificaciones contrastadas y las representaciones 
producidas por agentes sobre la base de un co-

nocimiento práctico de estas distribuciones como 

las expresadas en los estilos de vida. Estos dos 

modos de existencia no son independientes, aun 

cuando las representaciones disfrutan de una au-

tonomía definida con respecto a las distribuciones 

(…) (Bourdieu, 2013b, p. 5). –la negrita es nuestra–.
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Sin resolver estos malentendidos, lo que Bourdieu 

pretende introducir en este artículo, es la existencia 

de un tipo de capital cuya objetividad se deriva nece-

sariamente del sentido con el que es percibido, apre-

ciado y valorado, puesto que en ello radica toda su 

especificidad: el “capital simbólico”. Hay una suerte de 

trasmutación, indica Bourdieu, de cualquier especie de 

capital en la medida en que es reconocido. Un capi-

tal, no importa cuál sea su naturaleza –capital social, 

académico, cultural, económico etc.– deviene “capital 

simbólico” cuando es percibido con los esquemas pre-

dispuestos a valorarlo. Y este reconocimiento del sen-

tido y del valor tiene su eficacia propia dado que es por 

mediación del sentido, que una diferencia –contingente 

e histórica– deviene signo de distinción –necesario y 

natural–. 

Las diferencias objetivas entre las posiciones socia-

les, producto de la distribución desigual de las pro-

piedades y beneficios materiales, al ser percibidas por 

los habitus predispuestos a ellas, devienen distincio-

nes reconocidas. La dimensión simbólica contribuye 

a legitimar, dando crédito de su distinción como una 

propiedad natural, a las distribuciones desiguales 

producidas por la historia. Opera de este modo una 

suerte de “alquimia social” (Bourdieu, 2013b, p. 7), 

transfigurando la verdad objetiva de los fenómenos 

sociales en una representación legitimada que, por 

ello mismo, se presenta bajo el aspecto de lo natural. 

La eficacia del sentido con que los agentes compren-

den sus prácticas, radica entonces en organizar el 

mundo como yendo de suyo, en funcionar como una 

suerte de “adhesión tácita” o “creencia encantada”, 

porque, como parece hacerlo un objeto sometido a 

impulsos mágicos, es capaz de suscitar por sí sola 

comportamientos, elecciones o rechazos. Como en 

el Béarn, los campesinos, al percibirse bajo la esque-

mas dominantes –los propios de la vida citadina–, 

se imponían ellos mismos sus límites. La magia de 

la dominación a través del sentido, de la dominación 

simbólica, radica en que parece actuar sin una causa 

evidente, porque lo que no se ve es que es la dimen-

sión activa de la propia subjetividad la que es puesta 

al servicio de la dominación.

En este artículo se encuentran ya desarrollados los 

conceptos que en Celibato y condición paisana, apa-

recían todavía muy germinalmente: habitus, domina-

ción simbólica, capital simbólico, alquimia social. Se 

trata de un texto de un Bourdieu que ya cuenta con 

el Esbozo de una Teoría de la práctica –publicado 

en1972– y que viene trabajando en una de sus obras 

más importantes, La distinción (1979). Sin embargo 

persiste, entre ambos, una continuidad fundamental: 

aún cuando haya especificado la eficacia del senti-

do en el mundo social y su modo de tratamiento por 

parte del investigador, Bourdieu sigue pensando que 

la verdad objetiva que la ciencia reconstruye es el 

fundamento de las creencias y representaciones, en 

suma de los habitus. Son las posiciones y las condi-

ciones de existencia a ellas asociadas, objetivamente 

construidas por la ciencia en función del estado de 

distribución de los capitales, lo que produce los habi-

tus, es decir los sistemas de esquemas perceptuales, 

cognitivos y comportamentales de los que depende el 

sentido de las prácticas.

(…) la representación que los agentes forman de 

su posición en el espacio social (…) es el produc-

to de un sistema de esquemas de percepción y 

apreciación (habitus) que es él mismo el producto 

encarnado de una condición definida por una po-

sición definida en distribuciones de propiedades 

materiales (objetividad I) y de capital simbólico (ob-

jetividad II). (Bourdieu, 2013b, p. 6).

Esta incidencia de las estructuras objetivas sobre la 

génesis de las estructuras del habitus, vuelve a apa-

recer pocos años después en El sentido práctico 

(1980), donde al definir esta noción Bourdieu afirma:

Los condicionamientos asociados a una clase par-

ticular de condiciones de existencia producen ha-

bitus, sistema de disposiciones duraderas y trans-

feribles, estructuras estructuradas predispuestas 

a funcionar como estructuras estructurantes, es 
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decir, como principios generadores y organizado-

res de prácticas y de representaciones (…) (Bourdieu, 

2007, p. 86).

Pasajes como este, tomados aisladamente, han pro-

piciado lecturas de la teoría del habitus como expo-

nente de una sociología reproductivista y objetivista1. 

Pero, podría decirse que son las ambigüedades que 

persisten en su teoría de la doble verdad u objetivi-

dad, por otra parte poco trabajada por sus comenta-

dores, en donde radica la raíz de las dificultades in-

terpretativas y de lecturas que afirman para Bourdieu 

todo aquello que él mismo explícitamente criticó. En 

efecto, calificar la sociología de Bourdieu como re-

productivista en cuanto sostendría la pasividad de los 

agentes –como muchos han identificado en su teoría 

del habitus– supone desconocer la importancia que, 

desde sus primeros trabajos, Bourdieu le ha conce-

dido a las vivencias y experiencias de los agentes. La 

teoría del habitus surge de su apreciación del desga-

rramiento de los campesinos argelinos descampesi-

nados y de la identificación de la eficacia propia de 

las formas simbólicas y comportamentales que, como 

suerte de “supervivencias”, persistían aún cuando hu-

biesen desaparecido las estructuras económicas en 

las que estaban inmersas. 

Sin embargo es cierto que, aún cuando brinde he-

rramientas para sortear el reproductivismo, seña-

lando en más de una ocasión la dimensión plástica, 

abierta y modificable del habitus, persiste como 

dificultad comprender de qué manera las “estruc-

turas objetivas” que la ciencia identifica podrían 

crear algo así como un cuerpo socializado. Porque 

si estas estructuras objetivas son la verdad “labo-

riosamente construida por el investigador” como 

parecían serlo en Celibato y condición paisana, 

resta dar cuenta de ¿cómo se pasa de un saber 

objetivamente construido a un saber encarnado, un 

comportamiento?¿cómo es posible que un conoci-

miento socialice?.

Pero Bourdieu nunca quiso decir que las estadísticas 

construyen habitus, lo cual es por lo menos un sin-

sentido, porque lo que se pone en juego ciertamente 

en estas tesis sobre la génesis del habitus, es una 

nueva noción de objetividad. Ya no entendida como la 

objetividad de la ciencia sino como intersubjetividad. 

Es objetivo aquello que es sostenido intersubjetiva-

mente. Dicho esto, la objetividad que produce habi-

tus no es aquella de la que hablan las regularidades 

estadísticas sino los comportamientos sedimentados 

en las cosas, las clasificaciones que organizan el len-

guaje y que enclasan aún sin la intención explícita de 

enclasar, en suma el comportamiento del otro. Es el 

sentido manifiesto en el cuerpo del otro, lo que es 

interiorizado. Esta noción de objetividad como inter-

subjetividad, aunque nunca explicitada por Bourdieu, 

está a la base de una profunda transformación de la 

teoría de la doble verdad, que se hace perceptible a 

partir de sus análisis sobre el intercambio de dones 

(El sentido práctico) y en su explicitación del “mode-

lo general de la economía de los bienes simbólicos” 

(Razones prácticas). Tomando al intercambio de do-

nes de Marcel Mauss como su paradigma, la teoría 

de la doble verdad ya no solo refiere a la oposición 

entre la verdad subjetiva y la verdad de la ciencia. La 

doble verdad anida ahora en la práctica misma de los 

agentes tal como ellos la viven. Apunta a comprender 

la multiplicidad de sentidos que habitan las prácticas 

y a dar cuenta del modo en que pueden convivir a 

pesar incluso de ser contradictorios. La práctica de 

los agentes, tienen más sentido del que explícita-

mente afirman, de aquellos sentidos que, porque se 

presentan a la conciencia, sirven para justificar sus 

comportamientos o para explicarlos. Pero los senti-

dos irreflexivos, incluso anteriores a la palabra y cuya 

expresión más evidente es el malestar, el sufrimiento 

1   Para más información sobre las críticas a Bourdieu de reproductivista y objetivista 
Cfr.: King, A. “Thinking with Bourdieu against Bourdieu: A ‘Practical’ Critique 
of the Habitus” en Social theory (Nov., 2000), Vol. 18, No. 3, Washington, 
American Sociological Association. Pp. 417-433., Boltansky, L. (2014), De la críti-
ca, compendio de una sociología de la emancipación, España, Akal. Schinkel, W.y 
Tacq, J, (2004), “The Saussurean Influence in Pierre Bourdieu’s Relational Sociology” 
en International Sociology, Nº 19, pp. 51–70. Potter (2000), “For Bourdieu, Against 
Alexander: Reality and Reduction” en Journal for the Theory of Social Behaviour, Nº 30, 
Oxford, 2000, 229–246., Lahire (2005), El trabajo sociológico de Pierre Bourdieu. Deu-
das y críticas, Buenos Aires, Siglo XXI Editores, Marqués Perales (2006) “Bourdieu 
o ‘el caballo de Troya’ del estructuralismo”, en Reis, Nº 115,pp. 69–100.
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o la frustración, forman parte de la verdad de sus pro-

pias prácticas. Verdad entendida como objetiva, no 

por estar científicamente construida, sino porque se 

encuentra sostenida por la creencia de todo el co-

lectivo.  

La transformación de la teoría de la doble verdad, li-

gada como se ha dicho a una nueva noción de ob-

jetividad –de raíz fenomenológica– produce el des-

plazamiento antes mencionado: deja de indicar una 

relación de fundamentación entre ambas verdades 

para mostrar un vínculo de entrelazamiento y puesta 

en forma. Si los sentidos que anidan en las prácticas 

son múltiples e incluso contradictorios, la posibilidad 

de un comportamiento radica en la elaboración de 

esa multiplicidad. Porque es una de las propiedades 

de la práctica el hecho de ser práctica, en el sentido 

estricto del término, es decir de poder resolver de la 

manera más eficiente una situación planteada como 

problema y la idea misma de contradicción mina esta 

practicidad. ¿Quién puede amar y no amar a la vez? 

¿Esperar y no esperar? ¿Ser interesado y desintere-

sado al mismo tiempo? Hay todo un trabajo de ela-

boración simbólica que, como el trabajo del sueño, 

hace compatible estas verdades. Las prácticas son el 

producto de un entrelazamiento o, como los síntomas 

freudianos, de una “formación de compromiso” en-

tre sus múltiples sentidos. La sociología de Bourdieu 

se abre, casi imperceptiblemente, a la producción de 

una lectura sintomática.

La objetividad de lo subjetivo 

Introducir la noción de habitus como elemento central en 

su teoría de la práctica fue para Bourdieu la manera de 

incluir en el objeto de estudio de la sociología “el conoci-

miento que los agentes (…) tienen del mismo” (Bourdieu, 

1988b, p. 478). Sin embargo, su desafío radicaba en el 

estatuto que habría de tener tal conocimiento, porque 

inútil sería esta exigencia si este se tratase de un mero 

“reflejo” de lo real. A diferencia de lo que afirma toda for-

ma de objetivismo, para Bourdieu el conocimiento de los 

agentes no puede ser concebido como un mero “registro 

pasivo” sino que revela un “aspecto activo”, un “poder 

propiamente constituyente” (Bourdieu, 1988b, p. 478)  

que funciona como mediador entre las condiciones obje-

tivas de existencia y las prácticas de los agentes. 

Esta cuestión fue especialmente trabajada en La distin-

ción, obra capital mediante la cual Bourdieu se proponía 

dar cuenta del modo en que las diferencias de clase, ob-

jetivamente identificadas mediante el estudio de un orden 

de distribución de los poderes sociales –propiedades, 

poder adquisitivo, nivel de instrucción etc.– se consolida-

ban gracias al modo en que los agentes se clasificaban 

y clasificaban a los demás, por ejemplo en el consumo. 

La percepción de sí y de los otros y, por consiguiente, la 

compresión de unas diferencias que trascienden la volun-

tad de los agentes –por dar un caso, el hecho de nacer en 

un barrio marginal o no- contribuía a legitimarlas, es decir a 

naturalizarlas. El gusto, –como dimensión fundamental del 

habitus– era el modo en que unas “diferencias” de hecho, 

se volvían “distinciones” reconocidas, por cuanto interiori-

zadas y vividas como espontaneidades del cuerpo. 

Esta dimensión activa del conocimiento práctico –del 

habitus– es lo que impide pensar que los agentes res-

pondan mecánicamente a determinadas condiciones. 

Por el contrario, hay en toda práctica una actividad es-

tructurante que es fruto de un sistema de esquemas, 

y que “constituidos en el curso de la historia colectiva, 

son adquiridos en el curso de la historia individual, y fun-

cionan en la práctica y para la práctica (y no para unos 

fines de puro conocimiento)” (Bourdieu, 1988b, p. 478).

El reconocimiento del valor estructurante o constituyen-

te de la dimensión del sentido y su incidencia en la pro-

ducción y reproducción del orden social es lo que, poco 

tiempo después de La distinción, Bourdieu tematiza ex-

plícitamente, en el capítulo nueve de El sentido práctico, 

bajo el título “La objetividad de lo subjetivo”. Capítulo 

en dónde se hace visible la ampliación de la noción de 

objetividad al ámbito del sentido y la existencia subjetiva.

 Aquí Bourdieu vuelve sobre lo que ya había dicho en 

el artículo de 1978 afirmando que la objetividad de la 

existencia social no puede reducirse a un conjunto de 

propiedades materiales susceptibles de ser cuantifica-

das, porque esa materialidad es siempre un objeto de 

conocimiento para los agentes sociales. De modo que 
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toda propiedad material –todo orden de distribución de 

los capitales– es al unísono una propiedad simbólica, 

por cuanto es percibida, comprendida, valorada. Es 

decir por cuanto siempre tiene un sentido para alguien.

Debido a que los individuos o los grupos son de-

finidos no solamente por lo que son, sino también 

por lo que tienen la reputación de ser, por un ser 

percibidos que, incluso si depende estrechamente 

de su ser, no es jamás reductible a ese ser, la cien-

cia social debe tomar en cuenta las dos especies 

de propiedades que están objetivamente ligadas 

a ella: por un lado unas propiedades materiales 

que, empezando por el cuerpo, se dejan enume-

rar y medir como cualquier otra cosa del mundo 

físico, y por otro unas propiedades simbólicas que 

no son más que las propiedades materiales cuan-

do son percibidas y apreciadas en sus relaciones 

mutuas, es decir como propiedades distintivas. 

(Bourdieu, 2007, p. 217).

La existencia social, en su objetividad, contempla tal am-

bigüedad que la hace susceptible de dos tipos de abor-

dajes diferentes. Puede tratársela como un conjunto de 

propiedades medibles al tiempo que como un conjunto 

de propiedades con sentido. Y es esta ambigüedad, este 

carácter “intrínsecamente doble” (Bourdieu, 2007, p. 218) 

de la realidad lo que le exige a la sociología diferentes 

tratamientos metodológicos. La ampliación de la noción 

de objetividad, capaz ahora de contemplar la dimensión 

del sentido, es la condición para que la subjetividad sea 

un terreno de estudio para la sociología. Porque al decir 

que lo que habitualmente se considera subjetivo –creen-

cias, afectos, opiniones, sufrimientos– tiene una objetivi-

dad, lo que Bourdieu quiere afirmar es que esa dimensión 

del sentido posee una existencia que no está confinada 

en una interioridad inaccesible y que, por lo tanto, puede 

y debe ser un objeto de estudio para la sociología. La 

dimensión del sentido es aprehensible en las prácticas 

sociales, en las maneras de hablar, en las formas de afec-

tividad, en el modo de llevar el cuerpo, en las elecciones 

del consumo etc. y tiene tanto una regularidad, es decir 

una lógica, una coherencia como una eficacia. Eficacia 

que consiste en su contribución a la reproducción de la 

objetividad de las relaciones de fuerza, inteligibles estas, 

a través de la verdad objetiva que el analista construye 

mediante operaciones de objetivación.   

Verdad objetiva, objetivación y objetividad son nociones 

que, aun cuando Bourdieu no se dedique a diferenciarlas 

explícitamente, operan señalando dimensiones distintas. 

La verdad o definición objetiva es aquella que respon-

de a las exigencias de un primer momento de la inves-

tigación. Un momento crítico que consiste en la “des-

trucción” de las representaciones, opiniones, afectos 

que los agentes sociales tienen del objeto de estudio, 

mediante instrumentos de objetivación –como estadís-

ticas, esquemas, cuadros sinópticos, mapas, planos, 

etc.– que permiten observar relaciones que no se ha-

cen visibles en la experiencia fenoménica. La verdad 

o definición objetiva es resultado de operaciones de 

objetivación. Sin embargo esta verdad no capta la to-

talidad de la realidad social o de la objetividad de lo so-

cial. Decir que el objetivismo es reduccionista equivale a 

decir que “al objetivismo le falta objetividad” (Bourdieu, 

2007, p. 173). 

La objetividad, en cambio, alude a la existencia de pro-
piedades simbólicas y materiales, previa a la intervención 
del investigador y cuya labor este pretende aprehender. 
La objetividad es lo que Bourdieu entiende por realidad, 
por oposición a un universo imaginario. Es este sentido 
de imaginario el que se pone en juego en el capítulo titu-
lado “La antropología imaginaria del subjetivismo”, en el 
que Bourdieu, criticando a Sartre afirma que;

Si el mundo de la acción no es otra cosa que ese 
universo imaginario de posibles intercambiables, 

el cual depende enteramente de los decretos de la 

conciencia que lo crea, y por lo tanto enteramen-
te desprovisto de objetividad, si es conmovedor 

porque el sujeto elige ser conmovido, indignante 

porque elige indignarse, entonces las emociones 

y las pasiones, pero también las acciones mismas 

son tan solo juegos de la mala fe (…) (Bourdieu, 

2007, p. 69) –la negrita es nuestra–.
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Las propiedades materiales que el analista sistematiza 

a partir de la utilización de un conjunto de sistemas de 

clasificaciones –género, edad, profesión etc.– puestos 

a operar en los procedimientos de objetivación –por 

ejemplo en las estadísticas–, no son un invento sin-

gular del investigador. Por el contrario, este pretende 

construir un modelo de intelección capaz de responder 

a unas regularidades que existen y organizan el mun-

do social. La verdad objetiva es un modo controlado, 

reflexivo y sometido a la vigilancia epistemológica de 

relacionarse con la objetividad de lo social. Pero asi-

mismo es un modo, como se dijo, insuficiente, porque 

esta objetividad tiene una dimensión que no se deja 

aprehender bajo esos procedimientos: la objetividad 

del sentido. El problema radica entonces en compren-

der cuál es su modo de existencia. La objetividad de 

lo subjetivo existe bajo el modo de la sedimentación 

del sentido en los esquemas cognitivos, perceptuales 

y comportamentales que organizan la experiencia no 

solo de un agente singular, sino del colectivo. Se trata 

de un modo de aprehensión del mundo social a partir 

de esquemas que, por ser prácticos y estar sostenidos 

por la creencia del grupo –a la que Bourdieu denominó 

collusio– no se encuentran sometidas al control epis-

témico al que sí lo están las disposiciones reflexivas de 

la ciencia. Dicho esto la oposición ciencia y vivencia no 

equivale a la de verdad/ilusión, ni a la de fundamento y 

lo fundado, sino a dos modos de acceso a una realidad 

u objetividad que es “intrínsecamente doble”.

Y sin embargo, el gran aporte que aparece tanto en El 

sentido práctico como en Razones prácticas, radica 

en pensar el vínculo entre ambas formas de objetivi-

dad y a sostener que el orden social consiste en una 

suerte de entrelazamiento entre ambas. Las propie-

dades materiales que registra la ciencia en su “mo-

mento objetivista”, son construidas como relaciones 

de fuerza –por ejemplo las relaciones de clase– a ex-

pensas del reconocimiento que los agentes sociales 

hagan o no de su pertenencia a una clase. Sin embar-

go estas relaciones de fuerza, no pueden sostener-

se sino es a través de un modo en que son vividas, 

esto es reconocidas/desconocidas, comprendidas, 

legitimadas. Pero la objetividad del sentido vivido no 

construye la legitimación de la desigualdad por ser 

un acceso deformado, ideológico de la “verdad ob-

jetiva”, sino por medio del reconocimiento de esa 

objetividad que la ciencia sistematiza a su manera. 

Reconocimiento que es un conocimiento práctico al 

tiempo que una forma de “desconocimiento activo”. 

Esto significa que aquella objetividad que permite la 

construcción de esquemas de intelección objetivos 

no es únicamente accesible a la ciencia. Si su repro-

ducción depende del reconocimiento, es decir de las 

formas de legitimación o adhesión subjetiva es porque 

en la práctica, en la comprensión inmediata de la ex-

periencia hay un modo de acceso a esa objetividad. El 

reconocimiento de las relaciones de fuerza –piénsese 

por ejemplo en todas las formas de reconocimiento de 

las imposiciones estatales: carnet de identidad, dife-

rencias de género, límites geográficos, husos horarios 

etc.– es producto del desconocimiento de esas rela-

ciones. Pero ese desconocimiento es activo porque no 

refiere a una falta de conocimiento –lo cual induciría a 

pensar en cierta pasividad– sino a un modo particular 

de elaboración simbólica, a la que Bourdieu se refirió 

recurriendo sistemáticamente a la noción sartreana de 

“mala fe”, y a las nociones freudianas de negación y 

represión. 

La relación entre la objetividad de las relaciones de fuer-

za y la objetividad de las relaciones de sentido no es 

una relación de determinación, sino que es una suerte 

de entrelazamiento producido por la actividad de una 

elaboración simbólica, una “alquimia”, que mediante 

procedimientos tales como la negación, la represión, la 

eufemización, la mala fe, consigue legitimar esas rela-

ciones de fuerza y por consiguiente perpetuarlas.

Intercambio de dones y alquimia 
simbólica

El Ensayo sobre el don de Marcel Mauss, por múltiples 

motivos resulta ser un capitulo central en la teoría de la 

doble verdad. Por un lado, porque las discusiones que 

suscitó, principalmente la crítica e interpretación de 

Lévi-Strauss, se le ofrece a Bourdieu como un ejem-

plo de los abordajes objetivistas y subjetivistas que se 
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proponía superar. Pero, por otro, porque la lectura que 

él mismo desarrollará del Ensayo, le permitirá ver con 

suficiente claridad un mecanismo que luego generali-

zará como la lógica propia de las formas de intercam-

bio simbólico: la “alquimia social”.  

Bourdieu reconoce que el abordaje objetivista de 

Lévi-Strauss había dado cuenta de la dimensión es-

tructural del intercambio y con ello, identificado su “ver-

dad objetiva”. Allí donde parecía haber una sucesión de 

actos discontinuos –la obligación de dar, de recibir y de 

devolver– Lévi-Strauss llamaba a percibir una totalidad, 

una estructura de reciprocidad como fenómeno primi-

tivo. A su juicio, la falencia de Marcel Mauss, consistía 

en haberse dejado mistificar por las creencias de los 

indígenas al explicar la unión de los tres momentos del 

intercambio recurriendo a las razones que los propios 

involucrados daban de su comportamiento: la existen-

cia de un espíritu en la cosa que obligaba a devolver, el 

hau. La discusión que entabla Lévi-Strauss con Mauss 

podría ser pensada, en la perspectiva de Bourdieu, 

como la oposición entre un abordaje objetivista –que 

coloca en un segundo plano las creencias subjetivas 

al considerar que es en la dimensión estructural de los 

fenómenos donde se juega su clave de intelección– y 

otro subjetivista, por cuanto pretende explicar el fenó-

meno recurriendo a las explicaciones con la que los 

agentes justifican sus prácticas. Sin embargo Bourdieu 

no tomará partido por ninguno de ellos en detrimento 

del otro, sino que a su juicio, ambos serán necesarios 

para comprender este tipo de intercambios. 

Todo don, en su verdad objetiva, responde a una es-

tructura de reciprocidad. De modo que aquello que se 

regala siempre tiene una contraprestación a cambio, 

y sin embargo esta verdad no dice todo lo que el don 

es. Porque si este no se presenta bajo la forma del 

desinterés, es decir si se desvela su carácter recipro-

co, el don se destruye como tal. Tan pronto alguien 

regala esperando que le den algo a cambio, colocando 

el interés particular en el principio de su acción, el don 

se convierte en un simple toma y daca. Es condición 

para que el regalo exista, el hecho de que se lo dé 

desinteresadamente, aún cuando este se sostenga 

en una estructura de reciprocidad. Pero el aporte de 

Bourdieu radica en mostrar que los agentes no son ab-

solutamente ignorantes de la reciprocidad subyacente 

al intercambio de dones. Cuando, por algún motivo, 

alguien no responde como esperaríamos que lo haga –

brindando un favor necesario, respondiendo un llama-

do, asistiendo a una invitación etc.– se hace presente 

a la experiencia, la expectativa de la contraprestación 

bajo la forma de la ofensa, el menosprecio o la ingra-

titud. “Yo siempre estoy cuando me necesita y él no 

fue capaz de venir a verme”, “Siempre le di todo y me 

responde de esta manera” etc. La verdad objetiva del 

intercambio se manifiesta bajo la forma de afecto.

 Los dones tejen relaciones entre las personas. Me-

diante gestos, cortesías, regalos, atenciones, en apa-

riencia anodinas, se van estableciendo alianzas que la 

ingratitud pone en riesgo. Quien da, tiene un interés en 

dar, porque dando se da a sí mismo, es su propio va-

lor simbólico, es decir el reconocimiento que los otros 

tienen de él, lo que se pone en juego y lo que se acre-

cienta en cada don satisfactorio. 

El mecanismo de los intercambios de dones le permitió 

a Bourdieu dar cuenta del particular modo de domina-

ción en una economía precapitalista como la de la Ca-

bilia. En la sociedad Cabil no estaban dadas las con-

diciones para una dominación indirecta e impersonal, 

asegurada por la lógica del mercado del trabajo, prin-

cipalmente porque las relaciones abiertamente econó-

micas eran rechazadas por todo el grupo. Motivo por 

el cual las tierras estaban excluidas de la circulación, 

los mercados permanecían aislados, impidiendo que 

se integraran como un mecanismo único, y una oposi-

ción fundamental organizaba las intercambios: las tran-

sacciones del mercado eran “la malicia sacrílega” por 

oposición a las relaciones de “buena fe” propia de los 

intercambios entre parientes y conocidos. Estas carac-

terísticas tenían por función “mantener las disposicio-

nes calculadoras favorecidas por el mercado fuera del 

universo de las relaciones de reciprocidad” (Bourdieu, 

2007, p. 198). Sin embargo esto no significaba que el 

orden de redistribución fuera objetivamente igualitario. 

No todos tenían lo mismo. Pero, aunque existiera la 

explotación y la diferencia económica, al ser rechaza-

da, debía borrar su fisonomía, eufemizarse porque su 
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manifestación explicita colocaba de inmediato frente al 

desprestigio de todo el grupo. Lo que Bourdieu llama 

“alquimia” es el mecanismo colectivo por medio del 

cual se producía la transfiguración de las relaciones de 

dominación económica en relaciones legitimadas por 

medio de la reconversión del capital económico en un 

capital reconocido y legitimado: el “capital simbólico”. 

El rechazo colectivo de las disposiciones calculadoras 

y la acumulación, hacían que la distribución desigual 

de los capitales económicos solo pudiera mantenerse 

al precio de su negación. Esto es lo que Bourdieu des-

cubre en una institución Cabil: la relación entre el amo y 

su khammes. El khammes era una suerte de aparcero 

cuyo vínculo con el amo podría ser visto como una re-

lación entre capital y trabajo si no fuera por el hecho de 

que todo en el comportamiento de ambos negaba esa 

relación. Para que el amo pudiera mantener los servi-

cios del khammes, debía hacer que este se consagre a 

sus intereses y legitime la relación de fuerza asimétrica 

que mantenía con él. La dominación económica se eu-

femizaba en el trato igualitario y familiar que unía al amo 

a su khammes: sus hijos jugaban juntos, el khammes 

se manejaba casi como si fuera el dueño de la tierra, el 

amo le ayudaba a arreglar los matrimonios etc.

Dada la ausencia de un verdadero mercado de tra-

bajo y la escasez (y por ende la carestía) del dine-

ro, el dueño no podía servir mejor a sus intereses 

que tejiendo día a día, a costa de cuidados y aten-

ciones incesantes, los lazos tanto éticos como 

“económicos” que lo unían perdurablemente a su 

khammes (…). (Bourdieu, 2007, p. 205).

Las relaciones de dominación, al no estar aseguradas 

por mecanismos impersonales debían tejerse día a día 

a costa de una “negación práctica” de la dominación. 

Bourdieu recupera así la noción freudiana de negación 

[Verneinung] pero ampliándola al ámbito del comporta-

miento. Es en la práctica, en el modo de llevar el cuer-

po, en los usos amistosos y familiares del lenguaje, en 

el lazo afectivo con el otro, donde se niega la verdad 

de la relación entre ambos. La dominación económica, 

que de presentarse abiertamente suscitaría el recha-

zo del khammes, es aceptada y legitimada por este, 

al eufemizarse, negarse, y presentarse como vínculo 

afectivo. Esta trasmutación, tejida en los innumerables 

y anodinos intercambios, suponía el pasaje de una do-

minación abierta a una forma de dominación simbólica.   

Aunque característica de las economías precapita-

listas, Bourdieu encontrará que en las sociedades 

contemporáneas estas formas de dominación per-

manecen intactas en los “mercados de los bienes 

simbólicos”, es decir en aquellos campos cuya auto-

nomía es conquistada a partir del rechazo explícito 

de la economía: por ejemplo el campo religioso y 

el campo artístico pero también en la política y la 

familia. En ellos, el comportamiento de los agentes 

niega la verdad objetiva, es decir la relación de do-

minación o de fuerza abiertamente económica que lo 

organiza, porque su aceptación explicita amenazaría 

su existencia.

En el campo del arte –cuya ley fundamental expresa-

da en la tautología “el arte por el arte” rechaza toda 

forma de dependencia o interés económico– las acti-

vidades económicas de los editores, las galerías y los 

artistas se realizan negándose. Bourdieu observa esto 

por ejemplo en el vocabulario utilizado para señalar las 

profesiones, “el marchante de cuadros prefiere llamar-

se director de galería; editor es un eufemismo para co-

merciante de libros, o comprador de fuerza de trabajo 

literario” (Bourdieu, 1997, p. 184). 

En el campo religioso, por su parte, es el trabajo or-

ganizado bajo la lógica del voluntariado lo que permite 

negar la relación económica que mantienen los agen-

tes con la Iglesia.

En la empresa religiosa, las relaciones de producción 

funcionan según el modelo de las relaciones familiares: 

tratar a los demás como hermanos significa poner en-

tre paréntesis la dimensión económica de la relación. 

Las instituciones religiosas trabajan de forma perma-

nente, a la vez práctica y simbólicamente, para eufe-

mizar las relaciones sociales, incluidas las relaciones de 

explotación (como en la familia), transfigurándolas en 
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relaciones de parentesco espiritual o de intercambio re-

ligioso, a través de la lógica del voluntariado. (Bourdieu, 

1997, p. 191).

En Razones prácticas Bourdieu ilustra un caso parti-

cular que pone de manifiesto lo que sucede cuando 

se pretende develar la verdad objetiva que la illusio, es 

decir la creencia que organiza el campo religioso, bus-

ca continuamente negar. Cuando el sindicato del per-

sonal laico de la Iglesia trató de definir las profesiones 

que representaba, se enfrentó con el rechazo de estas 

denominaciones por parte de los obispos. Porque las 

tareas en el campo religioso no pueden ser reducidas a 

su codificación meramente económica y social.

Cuando el personal laico que cumple funciones pro-

fanas tales como telefonista, de secretaria o contable, 

formula reivindicaciones, tropieza con la tendencia de 

los clérigos a considerar la función que ejerce como un 

privilegio, un deber sagrado. (Bourdieu, 1997, p. 192). 

De igual modo “el sacristán no tiene un “oficio” [sino que] 

lleva a cabo un servicio divino” (Bourdieu, 1997, p. 189). 

Cuando entrevistado sobre los servicios que ofrece, el di-

rector de las peregrinaciones habla de los peregrinos como 

“clientes”, no puede hacerlo sino bajo la forma del chiste y 

estallar en risa. La risa de los obispos, suscitada ante la ver-

dad de su práctica como una relación de fuerza, funciona 

como un índice que la mirada del sociólogo debe atender.

En Argentina, por ejemplo, esto queda claro en los pro-

cesos de deslegitimación de la lucha sindical docen-

te. Ni bien el maestro se reivindica como trabajador, 

hace paro y reclama mejoras salariales, se suscita un 

malestar generalizado que se presenta en la forma de 

discursos que refieren a la corrupción de la tarea do-

cente. Esta deja de ser lo que “tiene que ser”, actividad 

desinteresada hecha por el amor al conocimiento, a 

la patria y a los alumnos –las maestras consideradas 

como “segundas mamás”– para convertirse en una ac-

tividad sindicalizada –y por ello mismo corrupta– que 

“toma de rehenes a los chicos”. 

 Los mercados de los bienes simbólicos son mercados 

organizados en función de una forma muy particular 

de interés: el desinterés. Es decir son mercados en los 

que el interés solo puede presentarse bajo la forma del 

desinterés.

Lo que Bourdieu encuentra claramente manifestado 

en los intercambios de dones y que considera pro-

pio de la lógica de los intercambios simbólicos, es 

el hecho de que no hay comportamientos que sean 

completamente arbitrarios, incoherentes o azarosos. 

Porque todo lo que los agentes hacen, aún las prácti-

cas más generosas y desinteresadas tiene un interés, 

es decir una razón de ser, una apuesta subjetiva, una 

investidura libidinal. Buscando correrse de la conno-

tación economicista y racionalista de la noción de in-

terés, Bourdieu utilizará nociones como la de libido, 

illusio o inversión para dar cuenta de la razonabilidad 

inherente a las prácticas sociales. Lo cual no significa 

que estas estén motorizadas pro razones conscien-

tes, ni intereses explícitos, sino que en lo que se hace 

se encuentran comprometidas disposiciones corpo-

rales y subjetivas que, adquiridas desde la primera in-

fancia y por ello “sepultadas” en lo más profundo del 

habitus, organizan y orientan los comportamientos. 

Aun cuando los agentes desconozcan los motivos de 

su acción, que se le presenta más bien como res-

puesta espontánea a la urgencia de la situación que 

como producto de motivos especificados y suscep-

tibles de inventariarse, e incluso aun cuando puedan 

dar una justificación a posteriori de lo que se hizo o 

las razones por las cuales algo se va a hacer, para 

Bourdieu en las practicas siempre hay más sentido 

del que se reconoce. Volviendo al caso de los rega-

los, quien regala algo, por ejemplo, sabe muy bien 

que lo está haciendo porque quiere, que no espera 

nada a cambio. Expresiones como “no es nada” ante 

la manifestación de gratitud son prueba de ello. Y sin 

embargo, sabe también que espera una retribución, 

que espera del otro que se comporte a la altura de 

su comportamiento. Quien recibe sabe que recibe 

un regalo, pero a la vez sabe que está en deuda, y 

que en algún momento podrá ser él quien ocupe la 

posición de dador. Al intercambiar regalos sabemos 

cómo comportarnos, sabemos sentirnos agradecidos 
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y actuar en consecuencia. Sabemos, por ejemplo, que 

la retribución debe hacerse esperar. Un regalo devuel-

to prontamente resulta ingrato. Hay toda una suerte 

de “cálculo moral” (Vommaro, Quirós, 2011) respecto 

de lo que damos, el momento, la elección del don etc. 

que organiza el intercambio. ¿Pero cómo sabemos 

todo esto? ¿Es lo mismo saber que soy desintere-

sado al dar que saber que estoy en deuda cuando 

recibo? ¿Son acaso saberes de la misma naturaleza? 

¿Son saberes coherentes entre sí? El intercambio de 

dones pone de manifiesto la doble verdad inscripta 

al interior mismo de la experiencia subjetiva, porque 

en su seno conviven saberes no solo diferentes sino 

también contradictorios. El interés del don no pue-

de convivir explícitamente con el desinterés del dar, 

sino a condición de afirmar para todos los agentes 

sociales un cinismo radical, cuestión que Bourdieu no 

acepta en absoluto. 

En el intercambio de dones, y Bourdieu lo hará coex-

tensivo a todas las formas de intercambios simbólicos, 

la verdad sobre el intercambio –su reciprocidad– es un 

“secreto a voces” (Bourdieu, 1997, p. 165), cuya ma-

nifestación explicita es tabú porque tiene el rechazo de 

todo el colectivo.

El silencio sobre la verdad del intercambio es un 

silencio compartido. (…).Se podría sentir la tenta-

ción de afirmar que la verdad objetiva del inter-

cambio de obsequios es, en un sentido, common 

knowledge: sé que sabes que, cuando te doy, sé 

que me devolverás, etc. Pero lo que no ofrece lu-

gar a dudas es que la explicitación de ese secreto es 

tabú. Todo ha de permanecer implícito. (Bourdieu, 

1997, p. 166).

Hay una multitud de mecanismos sociales sedimen-

tados en los giros del lenguaje, en las formas de cor-

tesía, en las prácticas rituales –sacarle el precio a los 

regalos, envolverlos etc.– e incorporados bajo la forma 

de disposiciones, que sostienen el desconocimiento 

colectivo de la verdad objetiva del intercambio. Pero 

porque lo sostienen y lo producen, estos mecanismos 

y disposiciones son activos y conocen esa verdad que 

al mismo tiempo rechazan. Todo sucede “como si”. 

Como si se supiera y no se quisiera saber la verdad 

del don. De ahí que el desconocimiento no sea mera 

conciencia falaz, distorsionada, sino actividad simbóli-

ca, elaboración, como el trabajo del sueño que opera 

en la trasmutación de una verdad inconsciente que es 

rechazada. Elaboración que permite satisfacer un inte-

rés particular haciendo todo como si no se lo hiciera, 

asumiendo la forma desinteresada del don. 

Ese proceso de trasmutación de la verdad objetiva, 

que no es sino la relación de fuerza que anida en todo 

intercambio –pues la posesión de lo distribuible es 

desigual– es precisamente la “alquimia simbólica”. La 

alquimia alude entonces al proceso de trasmutación de 

la verdad objetiva en una verdad eufemizada, transfigu-

rada y fue desarrollada para dar cuenta del proceso de 

legitimación de las relaciones de dominación. Bourdieu 

encontró el paradigma de la alquimia simbólica en los 

intercambio de dones.

El intercambio de dones es el paradigma de todas 

las operaciones gracias a las cuales la alquimia 

simbólica produce ese real negando lo real que 

apunta a la conciencia colectiva como descono-

cimiento colectivamente producido, sostenido 

y mantenido por la verdad “objetiva”. (Bourdieu, 

2007, p. 176).

Es en la forma que asumen los intercambios –las pala-

bras, los gestos, las cortesías, las visitas– que se niega 

la verdad de la dominación. Hay una suerte de “encan-

tamiento” de la violencia abierta, de las relaciones de 

fuerza, cuando estas son sometidas a una puesta en 

forma, transfiguradas, eufemizadas, y que otorga cré-

dito al dominante contribuyendo, por consiguiente, a la 

naturalización de su posición.  

Bourdieu llamó de muchas maneras a ese proceso de 

elaboración de la verdad objetiva de los intercambios. 

Como se dijo, se refirió a ella aludiendo a los mecanismos 
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de defensa freudianos como la negación [Verneinung] y 

la represión2. Sin embargo, el uso de ambas nociones no 

es del todo rigurosa respecto de la interpretación psicoa-

nalítica. Sin detenerse en sus notables diferencias, ambos 

términos son usados casi como sinónimos e incluso vin-

culados con la noción de mala fe o autoengaño3. 

Pero lo que estos trabajos permiten ver, casi como en 

filigrana, es una concepción de la subjetividad cons-

tituida por órdenes de sentido diferenciales. Sentidos 

explícitos, oficiales, que organizan una expresión co-

herente del yo y sentidos inconfesados, ya sea por ser 

contrarios a las exigencias del grupo o por ser predo-

minantemente afectivos, ya sea por no contar con los 

medios para una formulación clara. 

La teoría de la doble verdad, deja progresivamente de 

ser únicamente una teoría de la relación entre la ciencia 

y la práctica para devenir en una teoría de los múlti-

ples sentidos que se entrelazan en la subjetividad, es 

decir en los habitus, con el fin de legitimar o consentir 

con la dominación, haciendo todo como si no se le 

hiciera, manteniendo y afirmando la decisión libre. Pero 

Bourdieu parece no reconocer esta transformación al 

interior de su teoría de la doble verdad, lo cual explica 

que, por un lado, llame doble verdad a la duplicidad 

inherente a los habitus y las prácticas puestas en juego 

en los intercambios simbólicos y por el otro, continúe 

afirmando que esta alude a la relación entre la verdad 

de la ciencia “la verdad objetiva” y la verdad de la vi-

vencia subjetiva. Es preciso enfatizar la distinción entre 

el pensamiento de la práctica y la práctica de la prácti-

ca –imperativo central de su trabajo sociológico– para 

mostrar el vinculo diferencial que tiene la subjetividad 

respecto de la objetividad de las relaciones de fuerza 

que la ciencia objetiva a su manera.  

La sistematización de la teoría de la doble verdad, en-

tendida como teoría del carácter diferencial de los sen-

tidos sedimentados en el habitus, permitiría además 

dar cuenta de que las verdades negadas o reprimidas 

no son únicamente aquellas que se refieren a la distri-

bución desigual de los poderes sociales, sino también 

a las adhesiones subjetivas correspondientes a formas 

pretéritas de la creencia. Es decir a formas de la collusio 

–la creencia colectiva– que porque han sido transmutadas, 

dejan de organizar las prácticas actuales. 

Los estudios que Bourdieu realizó en la Cabila, le per-

mitieron dar cuenta del desgarramiento de los cam-

pesinos argelinos, esto es del desdoblamiento de 

sus habitus, exigidos a operar en un universo violen-

tamente transformado. El argelino descampesinado, 

continuaba adherido a las lógicas que organizaban 

el mundo campesino al tiempo que interiorizaba las 

propias de la economía capitalista, implantadas por el 

proceso de colonización. Bourdieu vio sus prácticas 

y sus malestares, como la expresión y el intento de 

solucionar la contradicción inherente del habitus. De 

modo que un comportamiento que en apariencia se 

revelaba insensato –como por ejemplo los campesinos 

que se dedicaban a vender chucherías en la ciudad sin 

2    En 1925 Freud consagró un artículo titulado La negación (Die Verneinung), a la 
explicación de uno de los mecanismos de defensa contra las mociones de deseo 
inconscientes. Llamo “negación” o “denegación” (Verneinung) al proceso por el cual 
un contenido reprimido accedía a la conciencia a “condición de dejarse negar”. De 
este modo Freud daba cuenta de la escisión entre las funciones intelectuales res-
pecto de los procesos afectivos, puesto que si bien el contenido de la representa-
ción inconsciente accedía a la conciencia, el signo de la negación daba cuenta de 
que lo hacía acompañado de un rechazo en el orden de la afectividad. “La negación 
es un modo de tomar noticia de lo reprimido; en verdad, es ya una cancelación de 
la represión, aunque no, claro está, una aceptación de lo reprimido. Se ve cómo 
la función intelectual se separa aquí del proceso afectivo”. Freud, S. (2006), Obras 
completas, Vol. XIX, Buenos Aires, Amorrortu, p. 253. La negación es la forma que 
asume un contenido inconsciente para satisfacer simultáneamente las mociones 
de deseo reprimidas y las exigencias de la conciencia ante la cual estas resultan 
intolerables. 

En el artículo de 1915, dedicado a la represión (Verdrängung), Freud afirmó que la 
esencia de esta consistía en “rechazar algo de la conciencia y mantenerlo alejado 
de ella”. La represión es entonces lo que perturba el vínculo con la conciencia. Dis-
tinguió en ella tres tiempos. El primero, lo entendió como una suerte de “represión 
primitiva” que recae no sobre la pulsión sino sobre su delegado en la psique-la re-
presentación- . Representaciones que, por consiguiente, no acceden a la concien-
cia y a las cuales queda fijada la pulsión, formando un primer núcleo inconsciente 
que en lo sucesivo funcionará como polo de atracción de otras representaciones. 
Un segundo tiempo, entendido como la represión propiamente dicha (eigentliche 
Verdrängung) que recae sobre “los retoños psíquicos de la agencia representante 
reprimida o sobre unos itinerarios de pensamiento que, procedentes de alguna otra 
parte, han entrado en vinculo asociativo con ella” (Freud, (2013), Obras completas, 
Buenos Aires, Amorrortu p. 143). Este segundo tiempo de la represión es entendido 
por Freud como un “esfuerzo de dar casa”. Las representaciones se reprimen por-
que productoras de displacer en la conciencia son atraídas por un núcleo reprimido 
inconsciente. Finalmente el tercer tiempo de la represión fue considerado como “el 
retorno de lo reprimido” bajo la forma de lapsus, actos fallidos, síntomas etc. En este 
sentido la denegación, en lugar de ser sinónimo de represión –como parece señalar 
el uso que hace Bourdieu del término- no sería sino un retorno de lo reprimido, 
siendo la represión su condición de posibilidad.  

3     Para más información sobre la interpretación bourdesiana de estas nociones cfr. 
Ferme Federico, (2012) “Dominación simbólica y denegación práctica en Bourdieu. 
Aportes para una teoría de la subjetividad”, en Actas Congreso REDCOM, Universi-
dad Nacional de Quilmes. Ferme, Federico (2009), “Fetichismo y capital simbólico. 
Un acercamiento a la economía afectiva de las prácticas” en Actas XIII Jornadas 
Nacionales de Investigadores en Comunicación, Universidad Nacional de San Luis.
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prácticamente ninguna ganancia– podía comprender-

se como el entrelazo de dos lógicas contradictorias: la 

lógica de la economía capitalista y la lógica del honor. 
La sociedad Cabil tradicional veía al trabajo como una 
función social, un deber del hombre para con el grupo 
y signo de su honorabilidad. Para la economía capi-
talista, en cambio, la primera función del trabajo radi-
caba en procurar una renta en dinero. El campesino 
subproletario, desprovisto de sus tierras y emigrado a 
la ciudad, buscaba conservar su honor manteniéndose 
ocupado, pero lo hacía a través de una actividad que 
ya nada tenía que ver con una lógica colectiva aunque 
tampoco fuera reducible a una simple autoexplotación 
de la fuerza de trabajo. La ocupación de los subprole-
tarios, señalará Bourdieu “no se deja interpretar com-
pletamente ni en la lógica del interés y del provecho, ni 
tampoco solamente en la lógica del honor” (Bourdieu, 
2017, p. 201), porque a la manera de las formas de la 
Gestalttheorie, eran ambiguas, tenían más de un sen-
tido, dependiendo de qué se realzaba como figura y 
qué como fondo. Pero la ambigüedad de las prácticas 
no era para Bourdieu un producto de su interpretación 
–las dos lecturas diferentes sobre una misma realidad 
como el artículo de 1978 parecía querer decir– sino 

una propiedad de la realidad misma. 

Pero la ambigüedad no está en la aprehensión del 

objeto, sino en el objeto mismo como el subpro-

letario, el campesino falsamente ocupado se re-

fiere constantemente –cuando vive, piensa o juz-

ga su condición– a dos lógicas diferentes y hasta 

opuestas. Por ende descubrimos que cada una de 

las descripciones unilaterales de la realidad basta 

para dar razón de toda la realidad, pero no de lo 

que constituye su esencia, a saber: la contradic-

ción. (Bourdieu, 2017, p. 202).

Esto es algo que Bourdieu vio muy claramente desde 

sus primeras investigaciones y lo que lo convirtió, des-

de entonces, en un sociólogo del sufrimiento. Porque 

el sufrimiento anoticia la imposibilidad de la coherencia, 

el desgarramiento del habitus, su hysteresis. El sufri-

miento puede ser la expresión afectiva de una vivencia 

que está adherida, comprometida a exigencias y senti-

dos contradictorios.

Asimismo, la teoría de la doble verdad, entendida como 

teoría de los múltiples sentidos que sostienen y le dan 

su forma a la subjetividad, permite escapar de una 

concepción del habitus como una totalidad completa-

mente coherente, cuyos principios tenderían siempre a 

la reproducción del orden establecido. Si bien, es esta 

imagen del habitus, la que ha tenido mayor difusión, 

no por ello deja de ser cierto que para Bourdieu, esta 

no es sino un caso, y particularmente ejemplar, de lo 

posible.

Forma particularmente ejemplar del sentido prác-
tico como ajuste anticipado a las exigencias de un 
campo, lo que el lenguaje deportivo llama el “senti-

do del juego” (como “sentido de la ubicación”, arte 

de “anticipar”, etc.) da una idea bastante exacta 

del cruce cuasi milagroso entre el habitus y un 

campo, entre la historia incorporada y la historia 

objetivada, que hace posible la anticipación cuasi 

perfecta del porvenir inscrito en todas las configura-

ciones concretas de un espacio de juego. (Bourdieu, 

2007, p. 107). –La negrita es nuestra–.

Incluso cuando aparecen como la realización de fi-

nes explícitos, las estrategias que permiten hacer 

frente a situaciones imprevistas e incesantemente 

renovadas producidas por el habitus no son, salvo 

en apariencia, determinadas por el futuro: si pare-

cen orientadas por la anticipación de sus propias 

consecuencias, alentando de ese modo la ilusión 

finalista, en realidad se debe a que, al tender siem-

pre a reproducir las estructuras objetivas de las 

cuales son el producto, ellas son determinadas por 

las condiciones pasadas de la producción de su 

principio de producción, es decir por el porvenir ya 

sobrevenido de prácticas pasadas, idénticas o sus-

tituibles, que coincide con el porvenir en la medida 
y solo en la medida en que las estructuras en las 
que ellas funcionan sean idénticas u homologas a 
las estructuras objetivas de las que son el produc-
to.(Bourdieu, 2007, p. 100). –La negrita es nuestra–.
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El habitus como sistema de esquemas coherentes con 

las estructuras objetivas del mundo social, es decir 

como “ajustado” a las exigencias del campo, se da si y 

solo si las condiciones de su génesis coinciden con las 

de su contemporaneidad. Pero ¿qué pasa cuando eso 

no sucede?, ¿qué pasa cuando los esquemas más pri-

marios del habitus se desarrollan en condiciones que 

son fuertemente transformadas? La teoría de la do-

ble verdad, como teoría de los múltiples sentidos que 

operan en la práctica, ofrece la posibilidad de sortear 

la concepción totalizante del habitus, para concebir-

lo como una suerte de operador práctico de sentidos 

de naturaleza diferente. El habitus está estratificado, 

es decir compuesto por esquemas con diverso grado 

de sedimentación. Esto es lo que Bourdieu comenzó a 

estudiar en Meditaciones pascalianas (1999), en don-

de por primera vez abordó el problema de la génesis 

del habitus. Allí Bourdieu dio cuenta de la existencia 

de habitus primarios, adquiridos por medio de las re-

laciones primarias y predominantemente afectivas que 

organizan el campo familiar, doméstico, y habitus se-

cundarios, propios de la interiorización de las reglas de 

los campos en los que se desarrollen las trayectorias 

singulares de los agentes. Esta estratificación, aunque 

todavía demasiado general, pone de manifiesto que 

no todas las disposiciones del habitus tienen la misma 

capacidad de orientar un comportamiento. Hay dispo-

siciones que por ser primarias y estar profundamente 

“sepultadas” en el habitus –por ejemplo las disposicio-

nes que organizan la relación con el propio cuerpo o 

las disposiciones sexuadas adquiridas desde la prime-

ra infancia– son por ello mucho más difíciles de trans-

formar respecto de disposiciones secundarias, que por 

estar menos sedimentadas se abren a una modifica-

ción más accesible.  

La noción de hysteresis del habitus, desarrollada a 

partir de la primera sistematización de su teoría de la 

práctica (Esquisse d’une theorie de la pratique) –pero 

ya preanunciada en la idea de “desgarramiento” con la 

que adjetivaba el comportamiento de los campesinos 

cabiles y bearneses–, viene a dar cuenta del retraso al 

que pueden estar sometidas las estructuras subjetivas 

del habitus respecto de las condiciones objetivas de su 

constitución. La hysteresis da cuenta del desfasaje de 

la subjetividad en relación al mundo social en el que se 

desarrolla su práctica, o dicho de otro modo, da cuen-

ta de la diferencia entre el mundo en el que se vive res-

pecto del mundo en el que se está. Que el habitus sea 

interiorización del mundo social, significa que el agente 

lleva su mundo en el cuerpo. La hysteresis revela la 

existencia de un cuerpo socializado portador de dispo-

siciones incapaces de responder ante las exigencias 

actuales, porque todo en su comportamiento quedó 

adherido al pasado. Como Don Quijote, que habitando 

en un universo de caballería, deviene incapaz de com-

prender el sentido objetivo, es decir intersubjetivo, de 

su presente.   

La hysteresis da cuenta entonces, de que el ajuste del 

habitus respecto del campo lejos de ser la definición 

de todo habitus no es más que un caso entre otros 

posibles. 

La relación entre las disposiciones y las posiciones 

no siempre adopta la forma del ajuste casi mila-

groso y, por ello, condenado a pasar inadvertido, 

que se observa cuando los habitus son fruto de 

estructuras variables, precisamente aquellas en 

las que se actualizan; en este caso, al estar los 

agentes abocados a vivir en un mundo que no es 

radicalmente diferente del que ha moldeado su 

habitus primario, la armonización se efectúa sin 

dificultad entre la posición y las disposiciones de 

quien la ocupa, entre la herencia y el heredero, en-

tre el puesto y su detentador. Debido en particular 

a transformaciones estructurales que suprimen o 

modifican determinadas posiciones, y asimismo a 

la movilidad inter o intrageneracional, la homología 
entre el espacio de las posiciones y el de las dis-
posiciones nunca es perfecta y siempre existen 
agentes en falso, desplazados, a disgusto en su 
lugar y también, como suele decirse “dentro de su 
propia piel”. (Bourdieu, 1999, p. 206).

El sufrimiento, el malestar, la nostalgia, el resentimien-

to, pero también las inercias subjetivas con las que se 
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encuentran quienes deliberadamente se embarquen 

hacia la transformación de un estado de cosas, son 

elementos a los que la sociología debe atender porque 

dan cuenta de la especificidad con la cual la subjeti-

vidad aprehende el mundo social que habita y la difi-

cultad que esta adhesión subjetiva y afectiva impone 

a todo proyecto transformador. Porque, lo que la teo-

ría de la doble verdad de la subjetividad también nos 

permite pensar, es que la proclamación consciente y 

deliberada de la transformación puede coexistir con la 

inercia de las disposiciones profundamente sedimen-

tadas y, por consiguiente, hallar en la subjetividad su 

primer obstáculo.

En resumen, la teoría de la doble verdad, ya no en-

tendida como teoría de la relación entre la ciencia y 

la práctica sino como teoría de la doble verdad de la 

subjetividad, es decir de la multiplicidad de sentidos 

o del entrelazamiento de sentidos propios del habitus, 

permite dar cuenta de una serie de cuestiones; en pri-

mer lugar, siguiendo los análisis de Bourdieu, del par-

ticular modo con el que la subjetividad aprehende y 

legitima las propiedades materiales que la ciencia ob-

jetiva como relaciones de fuerza, es decir relaciones 

asimétricas surgidas por la apropiación diferencial de 

los poderes sociales –los capitales–. Es esto lo que 

Bourdieu trabajo especialmente en relación al campo 

del arte y al campo religioso, mostrando que los agen-

tes conocen la verdad objetiva que la ciencia pone de 

manifiesto, pero que ese conocimiento por estar nega-

do o reprimido se hace presente bajo una forma eufe-

mizada, travestida, mediante una suerte de “alquimia”. 

En este punto la teoría de la doble verdad permite pro-

fundizar la dimensión subjetiva de la teoría de la domina-

ción simbólica, porque se enfoca a comprender de qué 

modo se da la complicidad con la dominación. 

Pero el alcance de la teoría de la doble verdad puede 

ampliarse. Es esto lo que hemos querido mostrar al se-

ñalar que esta no solo puede referirse al modo subjetivo 

de aprehender la “verdad objetiva”, sino a la coexisten-

cia de formas de adhesiones subjetivas contradictorias. 

Y esto aparece en la propia obra de Bourdieu, aunque 

no en los apartados en los que se dedica a trabajar 

dicha teoría. Vimos por ejemplo, en sus análisis de la 

Cabilia, cómo ciertos comportamientos obedecían a 

lógicas diferentes, porque los agentes sometidos a la 

transformación de sus condiciones de existencia, ad-

quirían nuevas disposiciones según unos esquemas ya 

sedimentados que le son completamente contrarios.

También en la noción de hysteresis y en el tratamien-

to que le da en Meditaciones pascalianas al problema 

de la génesis de los esquemas, vuelve a aparecer la 

idea de una multiplicidad de sentidos entrelazados en 

el habitus. De modo que dar cuenta de este cambio 

en la teoría de la doble verdad, contribuye a evitar la 

consideración unívoca del habitus como siempre ya 

“ajustado” a las condiciones sociales, para pasar a 

considerarlo como compuesto por disposiciones es-

tratificadas, es decir, con diferentes grados de sedi-

mentación y, por consiguiente, con diferentes eficacias. 

Cuestión que abre la posibilidad de observar el sufri-

miento, el malestar, la nostalgia y diversas expresiones 

subjetivas, como resultado de desfasajes, hysteresis, 

desgarramientos, es decir ejemplos de la imposibilidad 

de “ajuste” o adecuación con las condiciones en las 

que el habitus se actualiza. 

Estas transformaciones jugadas en el terreno de la teo-

ría, fueron acompañadas por un modo de hacer traba-

jo de campo. Incluso es posible afirmar que se dejan 

leer en la manera con la que Bourdieu realizaba sus 

entrevistas. Cuando decimos que había allí un proceso 

de escucha queremos decir que había una atención 

privilegiada en busca de discernir las justificaciones 

“oficiales”, conscientes, declaradas, respecto de sen-

tidos prereflexivos, disposicionales, afectivos y prima-

rios, que traccionan con mayor eficacia las prácticas 

de los agentes. La teoría de la doble verdad entendi-

da como la teoría de la ambigüedad de la experiencia 

subjetiva supone el desarrollo de una metodología en 

estado práctico, que comprende a las prácticas de los 

agentes como entrelazamientos de sentidos o forma-

ciones de compromiso entre sentidos contradictorios 

–por ejemplo entre el interés subjetivo involucrado en la 

donación y el desinterés manifiesto bajo la forma que 

asume ese intercambio–. En las entrevistas, Bourdieu 

encuentra que la palabra, los gestos y la situación 

creada con el otro, es una ocasión privilegiada para 

identificar los múltiples sentidos sedimentados que or-

ganizan la experiencia.
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Hacia una ciencia de la retórica 
de los poderes simbólicos. 
Esbozos de una metodología 
en estado práctico

Interrogándose por el proceso de fetichización inheren-

te a la representación o delegación política, Bourdieu 

afirmaba la existencia de una relación circular entre 

el colectivo y su representante, por medio de la cual 

este devenido “portavoz”, asumía el poder de hablar 

en nombre del grupo al que representaba, dando exis-

tencia, en ese mismo movimiento, al grupo en tanto 

que tal. El portavoz autorizado por el grupo a hablar en 

nombre de él, llevaba a cabo un “efecto de oráculo” en 

virtud del cual su individualidad se negaba en provecho 

del Todo –como quien descifrando el oráculo no dice 

lo que quiere sino lo que este le indica–. Con lo cual, 

no es un agente singular quien habla sino la totalidad, 

“El pueblo”, “La mujer”, “Los trabajadores”. El portavoz 

lleva a cabo, de este modo, una coacción autorizada 

por reconocida; una “violencia simbólica sobre cada 

uno de los miembros aislados del grupo” (Bourdieu, 

1988a, p. 165). Por entonces Bourdieu reconocía la 

necesidad de estudiar en estos tipos de intercambios, 

el modo en que las relaciones de fuerza producían una 

singular dominación a través del sentido –una domina-

ción simbólica– mediante su puesta en forma tanto a 

nivel de las prácticas corporales como discursivas. A 

su juicio “en el dominio simbólico los golpes de fuerza 

se traducen en “golpes de forma” y solo con la condi-

ción de saberlo se puede hacer del análisis lingüístico 

un instrumento de crítica política, y de la retórica una 

ciencia de los poderes simbólicos (Bourdieu, 1988a, 

p. 166). 

Es esta tarea la que Bourdieu desarrolló con más siste-

maticidad en La miseria del mundo, y cuya orientación 

es preciso continuar si lo que se quiere es contribuir y 

profundizar en el estudio de las adhesiones y compli-

cidades subjetivas comprometidas en los procesos de 

reproducción y transformación del orden social. 

En la Miseria del mundo, Bourdieu, en compañía de un 

amplio conjunto de investigadores, se propuso pres-

tar oídos a los sufrimientos y miserias de la sociedad 

contemporánea. La importancia de la subjetividad se 

revela pues de inmediato. No se trata únicamente de 

dar cuenta de posiciones estructurales y formas de 

distribución objetiva de los poderes sociales, sino del 

modo en que las diferencias objetivas son vividas por 

los agentes, y los sentidos con los que estos “sopor-

tan” las dificultades de la existencia. 

El libro está completamente estructurado a través de 

entrevistas realizadas a agentes sociales que, some-

tidos a alguna forma de miseria –ya sea la “miseria 

de condición” propia de una situación social desfavo-

recida, o la “miseria de posición”, referida a quienes 

ocupan una posición inferior dentro de un campo pri-

vilegiado– ofrecen visiones del mundo diferentes o an-

tagónicas entre sí, pero todas igualmente fundadas en 

una razón social. Bourdieu pretende hablar de temas 

espinosos, difíciles de abordar y constantemente so-

metidos a un tratamiento simplista por parte de los 

medios de comunicación –en su caso el problema de 

la urbanización y de la escuela– evitando la mono-

polización de un punto de vista. Todo el libro es el 

ejercicio de restitución de la perspectiva de quienes 

hablan, pero con el desafío de recordar las condicio-

nes y los condicionamientos a los que están someti-

dos, ofreciendo, mediante la transcripción de la en-

trevista, la ocasión para dar cuenta de los procesos 

de eufemización que tanto a nivel del lenguaje como 

a nivel gestual disimulan y revelan la coexistencia de 

una multiplicidad de sentidos.

En la transcripción de la entrevista misma (…) tiene 

la misión de dirigir la mirada del lector hacia los 

rasgos pertinentes que la percepción distraída y 

desarmada dejaría escapar. Su función es recor-

dar las condiciones sociales y los condicionamien-

tos de los que es producto el autor del discurso, 

su trayectoria, su formación, sus experiencias pro-

fesionales, todo lo que se disimula y se revela a la 

vez en el discurso transcripto, pero también en la 

pronunciación y en la entonación, borradas por la 

transcripción, así como en el lenguaje del cuerpo 

–gestos, posturas, mímicas, miradas– y de igual 

modo en los silencios, los sobreentendidos y los 

lapsus. (Bourdieu, 2013a, p. 8).
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Quizá sea en La miseria del mundo, más que en nin-

guna otra investigación en la que haya trabajado con 

entrevistas, donde queda explicitada de manera mani-

fiesta la operación de escucha realizada por Bourdieu. 

La transcripción de la entrevista y el particular modo 

de ir jalonando el discurso mediante títulos y subtítulos 

–tomados siempre de las palabras del interrogado– así 

como el texto que antecede al diálogo, y los corchetes 

que informan sobre la dimensión gestual del entrevista-

do, sus vacilaciones, silencios, etc., cumplen la función 

de puntuar el discurso de quien habla. Las preguntas, 

por su parte, no se limitan a obtener informaciones sobre 

acontecimientos, ni se detienen ante la primera respues-

ta. Bourdieu vuelve una y otra vez sobre lo que el entre-

vistado le cuenta, buscando establecer una complicidad 

con él y, junto a ello, las condiciones para franquear el 

discurso oficial, es decir el discurso que responde a las 

exigencias de las expectativas colectivas y, acceder así, 

a una palabra comprometida afectivamente.

La primer tarea del entrevistador, es evitar la distancia 

objetivante que hace del entrevistado una curiosidad a 

estudiar. Por el contrario, quien entrevista debe “adop-

tar un punto de vista lo más próximo posible al suyo sin 

proyectarse indebidamente” (Bourdieu, 2013a, p. 8) y 

ofrecer las apariencias de la evidencia y lo natural, aun 

cuando todo su trabajo esté sometido a la exigencia de 

la reflexividad crítica. 

En sus encuentros con diversos agentes sociales, 

Bourdieu observa que una posición social siempre se 

sostiene desde una actitud existencial, que se convier-

te en malestar y sufrimiento cuando no consigue ela-

borar subjetivamente, contradicciones que son estruc-

turales. Como por ejemplo, las que se derivan de una 

institución educativa que al tiempo que crea expectati-

vas y aspiraciones, obliga a renunciar a ellas, por cuan-

to es incapaz de detener el proceso de devaluación de 

los títulos que imparte. O las exigencias contradictorias 

que conviven en el universo familiar, cuando los hijos, 

queriendo satisfacer las expectativas de los padres, se 

enfrentan a una situación trágica: o bien buscar el éxito 

social para satisfacer el ideal que los padres tienen de 

sí, lo cual significaría negar lo que estos son, o bien 

reproducir la posición social de sus progenitores pero 

traicionando sus expectativas.

Este efecto de limitación de las ambiciones (…) 
muestra toda su fuerza si el padre ocupa una po-
sición dominada, sea desde el punto de vista eco-
nómico y social (obrero, pequeño empleado), sea 
desde el punto de vista simbólico (miembro de un 
grupo estigmatizado), y está por ello inclinado a 
la ambivalencia tanto respecto al éxito de su hijo 
como a sí mismo (por estar dividido entre el orgullo 
y la vergüenza de sí que implica la interiorización de 
la visión de los otros). Dice a la vez: sé como yo, haz 
como yo, y sé diferente, vete. Toda su existencia 
encierra una doble conminación: ten éxito cambia, 
conviértete en burgués, y mantente simple, no or-
gulloso, cerca del pueblo (de mí). No puede querer 
la identificación de su hijo con su propia posición y 
sus disposiciones, y pese a ello trabaja constante-
mente para producirla mediante todo su compor-
tamiento y, en particular, por el lenguaje del cuerpo 
que contribuye tan poderosamente a modelar el 
habitus (Bourdieu, 2013a, p. 446).

La culpa, las desmentidas, las ambigüedades y contra-
dicciones, los “enlaces falsos”, la negación a nivel de 
comportamiento de lo que se dice a nivel discursivo,  
el modo en que conviven expectativas realistas junto 
a aspiraciones utópicas, son las tomas de posición 
que Bourdieu sistematiza con el fin de aprehender el 
modo en que traducen, en una lógica que le es propia, 
contradicciones que son inherentes a las instituciones 
o a las exigencias colectivas en la que se desarrolla 
las prácticas de los agentes. Como las actitudes con-
tradictorias y divididas contra sí mismo de quien, ha-
biendo dedicado su vida al desarrollo de una empresa 
agrícola, encuentra en el rechazo del hijo a “dejarse 
heredar por la herencia”, no solo la disolución de su 
proyecto vital sino también la caída en el sinsentido. El 
hijo, en su insumisión a la tradición de la herencia,

(…) coloca al padre frente a un problema tan inso-
portable que este solo puede evocarlo en un dis-
curso que, por sus silencios, sus circunloquios, sus 
atenuaciones, sus disimulos y sus contradicciones, 
apunta tanto a velarlo como a develarlo. (Bourdieu, 
2013a, p. 329).
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La miseria del mundo ofrece un “modo de exploración 
de la subjetividad” (Bourdieu, 2013a, p. 447), aunque no 
nos de su teoría, e invita a leer en las experiencias que 
se califican y se viven como estrictamente personales, 
la emergencia de “síntomas” más o menos genéricos. 
La miseria, que es del mundo social, se manifiesta sub-
jetivamente bajo la forma de síntomas, es decir como 
formaciones de compromiso capaces de satisfacer 
conminaciones contradictorias. Como los síntomas 
freudianos, que al ser retornos del deseo reprimido, se 
desfiguran para poder satisfacer mediante esa nueva 
forma, tanto las exigencias de un deseo que busca su 
realización como las imposiciones de la censura.

La situación de encuentro con el otro –enfatizada en la 
reiteración con la que se titulan las entrevistas, “Con dos 
agricultores, Con dos jóvenes al norte de Francia etc.– 
pretende ofrecer las condiciones para arrancar la expe-
riencia del sufrimiento, tanto de la singularidad de una 
vida, como de su mutismo. Se trata de ayudar a decir lo 
indecible, aquello que se expresa únicamente bajo for-
mas afectivas: la resignación, la desesperanza, la tristeza.  
Formas que, en un texto mucho más temprano –Argelia 
60–, Bourdieu había reconocido como respondiendo a la 
lógica de la “cuasi sistematización afectiva”. Por enton-
ces, y a propósito de las experiencias de los argelinos, 
Bourdieu señalaba que cuando menos capacidad se te-
nía para comprender la situación mediante la formulación 
de un discurso coherente, y cuanto mayor dificultad hu-
biese para proyectar una forma sistemática y colectiva de 
transformación –vale decir de participación política– tanto 
más se respondía de manera inmediata y afectiva frente 
a la condiciones de sufrimiento social. La cuasi sistema-
tización afectiva refiere al modo inmediato, pre-reflexivo y 
afectivo de organizar la experiencia. Una forma de viven-
cia, confinada a la singularidad de lo estrictamente per-
sonal, por no estar dadas las condiciones para ver allí un 
problema socialmente fundado y capaz de transformarse 
mediante el ejercicio colectivo de una acción política. La 
cuasi sistematización afectiva se ofrece como ejemplo de 
la elaboración subjetiva de las relaciones de fuerza, que la 
ciencia aprehende en su “verdad objetiva”.

La práctica de las entrevistas es para Bourdieu una 
“especie de experiencia a la vez política y científica” 
(Bourdieu, 2013a, p. 335) mediante la cual pretendía ge-
nerar las condiciones para que los agentes sociales pudie-
ran “expresar su profundo malestar y descontento”, todo 

aquello que los sondeos de opinión y las encuestas 
eran incapaces de percibir. Y fundamentalmente era una 
práctica continuamente sometida a la vigilancia episte-
mológica. Bourdieu nunca desconoció el hecho de que 
la situación misma de la entrevista, al crear condiciones 
artificiales a las prácticas e inducir mediaciones reflexi-
vas sobre cosas que se hacen sin necesidad de ellas, 
suscita por parte de los informantes, el apego al discur-
so oficial del grupo, es decir a las normas y costumbres, 
universalmente y conscientemente reconocidas por 
este. Es pues, el mismo agente social, quien constru-
ye un discurso a la altura del ideal que tiene de sí y de 
su comunidad, un ideal normativo que lejos está de ser 
el principio de sus prácticas. El “discurso oficial”, como 
una suerte de estrategia de presentación de sí, funcio-
na como discurso normativo, cuya aprehensión directa 
por parte del investigador puede inducir a un error fun-
damental: producir mediante las preguntas los artificios 
que estas creen registrar. De ahí la insistencia de generar 
complicidad con el interlocutor, como modo de vencer 
las mediaciones reflexivas, los discursos oficiosos y ac-
ceder a una experiencia comprometida afectivamente. 

La metodología de Bourdieu, muy especialmente en 
La miseria del mundo, pero ya presente en el modo en 
que escucha la palabra de los campesinos en el Bearn 
y en Argelia, se ofrece como una suerte de mayéutica, 
en la cual radica lo fundamental de su apuesta política. 
Porque se trata de reconducir la experiencia subjetiva, 
vivida en el silencio y la soledad del afecto, a sus con-
diciones sociales de producción. A la verdad objetiva 
que produce el conocimiento sociológico y que, como 
se vio, la subjetividad elabora a su manera.

Hacer conscientes ciertos mecanismos que hacen 
dolorosa e incluso intolerable la vida no significa 
neutralizarlos; sacar a la luz las contradicciones no 
significa resolverlas. Empero, por escéptico que 
uno sea respecto de la eficacia social del mensaje 
sociológico, no es posible considerar nulo el efec-
to que puede ejercer al permitir a quienes sufren 
descubrir la posibilidad de atribuir ese sufrimiento 
a causas sociales y sentirse así disculpados; y al 
hacer conocer con amplitud el origen social, co-
lectivamente ocultado, de la desdicha en todas 
sus formas, incluidas las más íntimas y secretas. 
(Bourdieu, 2013a, p. 559).
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Referencias bibliográficas
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Figuras, ilustraciones, tablas e imágenes
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publicitario Radio Rivadavia, 1970).
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•	 Haga clic en la pestaña “Archivo” y a continuación haga clic en “Información”.

•	 Seleccionar la opción “Preparar para compartir”.

•	 Seleccionar la opción “inspeccionar documento”.
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